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    la leyenda DEL MONTE                         AZUL 
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    Ingeniera, Escritora, Guionista y Productora. 
 
    Darlenis de los Ángeles Sicilia García:  
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    Es Ingeniera Daxómetra.  
 
    Graduada de Producción y Técnicas de Guion en la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba. Asociación: Cine, Radio y Televisión.  Post-grados en la Escuela Internacional de Cine de San Antonio de los Baños en la Habana, Cuba. En la especialidad de Guion y Dramaturgia. Ha impartido Conferencias y Talleres de Guion, Dramaturgia y Actuación en EEUU. Ha Publicado en los EEUU, América Latina y Cuba. Las diferentes creaciones artísticas y Literarias que marcaron su experiencia profesional en los medios audiovisuales y literarios, han sido laureados con premios Nacionales e Internacionales.  
 
      
 
    
    	   Premio Guanaroca  
 
    	   Premio Caracol (2001) y (2002) 
 
    	   Premio Festival Cine (La Habana) 
 
    	   Primer Premio y Medalla de Oro Creation Art Center (Miami) (2004) 
 
   
 
    Entre otros. 
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    De la Serie Leyendas y pasión: 
 
    Yasandra en:   La leyenda del Monte Azul 
 
    " ... ¿Casualidad o destino? Yasandra no podía suponer que, al escuchar la historia de una LEYENDA, su vida cambiaría por siempre. Sin proponérselo, en éste peregrinar hacia lo increíble, conocerá un personaje que viaja del pasado a perturbar su presente e interferir en su cotidianidad. Este inconveniente que un principio la trastorna, proporciona en los días venideros un huracán de aventura, suspenso y amor... " 
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    Esta novela es una ficción creada exclusivamente por la imaginación del autor. Cualquier semejanza, caracteres, lugares, nombres, situaciones, evento o institución, es pura coincidencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADVERTENCIA: 
 
    Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta publicación, por cualquier medio o procedimiento, sin para ello contar con la autorización previa, del editor. Toda forma de utilización no autorizada será perseguida con lo establecido en la ley federal del derecho de autor. Conforme a la ley.   
 
    Copyrigth © 2017 by Darlenis de los Ángeles Sicilia García. Todos los derechos reservados. 
 
      
 
    Contact:  Email paraescritoresyguionistas@gmail.com 
 
    Mensaje sitio Web: Para Escritores y Guionistas 
 
    http://www.paraescritoresyguionistas.net 
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    Prologo 
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    Habitación de Yasandra, noche. 
 
    24 horas después de los acontecimientos 
 
      
 
    “Tropezamos hoy, en el lobby del aeropuerto y me miraste con esos ojos tan tuyos…” 
 
    ¿Fue una ilusión? 
 
    “… Dios sabe que hablo sin rencor y que, a pesar de mi pleno consentimiento, reconozco que lo que pasó, era absolutamente necesario. Pero… me es imposible borrar ciertos sentimientos de un día para otro…” 
 
      
 
    Me desespera el saber que ya no estás junto a mí. Debo confesarme a mí misma, aquí en la intimidad de mi habitación, que contrario a lo que deba ser y rayando sobre lo absurdo… 
 
    Porque sé que no está dentro de las posibilidades y aunque le pertenezcas a otra…Conservo la dulce esperanza de que tal vez regreses y pueda disfrutar nuevamente tu presencia. 
 
      
 
    “…la intensidad con la que me miraron aquellos ojos tan parecidos a los tuyos la llevo clavada en mi mente y en mi corazón, con tal fuerza que me hiere…”  
 
    La joven suspiró haciendo una breve pausa. Se deslizó en la suavidad de su colchón buscando un mejor equilibrio entre las manos y el teclado del computador colocado sobre el pijama que cubría sus bien torneadas piernas. Parte del cabello cobrizo desparramado sobre los almohadones recostados, escapaban rebeldes hacia el rostro marcado por una tenue tristeza que resaltaba la seriedad de su expresión. 
 
    Los hermosos ojos azules miraron vagamente hacia el techo quedando fijos en un punto indeterminado. Para obtener la paz que realmente necesitaba, estaba consciente de que debía imponer a su espíritu perturbado mucha voluntad.  
 
    Y sí. Definitivamente era un hecho: estaba fervientemente anhelando un imposible deseo. 
 
    _ Después de lo acontecido Yasandra ¿se te hace lógico lo que estas pidiendo? 
 
    Alcanzó a decirse en reproche, queriendo controlar las emociones. Volteó la mirada hacia la pequeña pantalla de su laptop.  
 
    _ No sé... me resulta una tortura pensar. - susurró con lágrimas en los ojos. 
 
    Sin embargo, con la intensión de atrapar entre páginas los definidos recuerdos, el cursor nuevamente comenzó a moverse: 
 
    “…Creía tener una vida llena de matices, hasta el instante en que le conocí.  
 
    Un día después de ese grandioso evento, la expectativa hizo presencia y se convirtió en un elemento esencial de mi cotidianeidad; algo que hasta hoy define mi existencia.  
 
    Pero siempre no fue así. 
 
    Tuvieron que pasar muchas cosas para que yo decidiera hacer el viaje y abrirme a la luz. 
 
    Prometer y comprometerme con aquello que tuvo siempre estrecha relación conmigo, a pesar de mi firme incredulidad.  
 
    Acción que se hizo añicos cuando acepté de plano el papel que yo jugaba dentro de mi propia y hasta ayer desconocida leyenda. 
 
    Hoy los acontecimientos me tienen en el actual estado de connotación espiritual, ¿y a quien no? de haber pasado por las intensas experiencias por las que yo transité.  
 
    No lo recuerdo todo; pero estoy intentando plasmar con la fidelidad que rememora mi memoria y escribo, para no perder el curso de lo que aconteció hace apenas veinticuatro horas... o cien años. No sé. 
 
    Todavía no lo puedo asegurar. 
 
    Quizás viajé en el tiempo hacia un mundo excitante cuyas circunstancias me dieron la posibilidad de conocer y aunque estoy convencida de su existencia, la vida real, lo quiera o no, me lleva a poner en orden mis pensamientos. 
 
    Debo regresar a los conceptos que rigen la realidad de mis días en el mundo al cual pertenezco, por obra y gracia del señor y mis padres, que así lo quisieron.      
 
    Y haciendo mención de ellos, siempre pensé que mi particular historia se remontaba desde el momento en que nací hasta la actualidad.  
 
    Sin embargo, debí pensar que las condiciones “anormales” en las que vine al mundo, traían aparejadas ciertas consecuencias. 
 
     Consecuencias que se desencadenaron en algunas otras y, por ende, trajeron resultados. Resultados que determinaron el final de un principio o tal vez… el principio de un final que recién comienza.  Porque…quien sabe si encontrarnos no fue una coincidencia y el destino, que juega a capricho, requiere la continuidad de cierta leyenda. Aunque esta leyenda implique a remotos personajes que le dieron vida (y que hoy considero, un enigmático y tentador presente) Pero cada presente deviene de un pasado y mi pasado comienza con mi familia…” 
 
      
 
    Mi familia; la que conocí solo por referencia. Aquella que no me quiso, por mi descendencia paterna; aquella que despreció y desheredó a mi madre por enamorarse profundamente de un indio. 
 
    Aquella que condenó a mis padres y convirtió en despojos su dicha, e hicieron de sus mejores años, un eterno y doloroso martirio… 
 
      
 
    El cursor se detiene. 
 
    En la pausa, Yasandra lleva su diestra al pecho y agarra con mano temblorosa la estrella plateada que cuelga de su cuello.  
 
    Respira profundamente y por unos segundos le sostiene, como si quisiera adquirir de ella la fuerza invisible que la haga controlar su ira y llevar su estado anímico a los parámetros de la normalidad.  
 
    Respira profundamente durante unos segundos.  Ya más segura teclea, impregnando en el documento que va escribiendo, las páginas del libro de su existencia y devora los recuerdos, con la velocidad que le permiten los dedos. 
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    Los ancestros 
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                Historia de mis antepasados. 
 
      
 
      
 
    Se por mi verdadero padre, que mi abuelo materno Don Emeregildo de Holguín, era un hombre tan despiadado como rico y que se había asentado en el lugar que fue colonizado por sus ancestros. Fue una época triste, de mucho sufrimiento. 
 
    Los nativos fueron expulsados de sus propias tierras. Dada las circunstancias, tenían solo dos caminos: morir, buscando una imposible salida o integrarse dentro de lo posible a la nueva era, con la civilización que provenía de quiénes los habían despojado.  
 
    Constituyendo la minoría, ya sea por hambre o para sobrevivir, consideraron ofrecerse como fuerza de trabajo en las fincas del hombre blanco a cambio de comida y un techo. 
 
    Thero, un joven indígena, descendiente directo de una valiente rama de caciques no pudo cambiar su destino. 
 
    Desolado por las enfermedades, el hambre y las calamidades a la que fueron expuestas las tribus indias, la devastación del Clan donde reinaba la familia de Thero, se hizo eminente. 
 
    “… Su esposa tenía siete meses de embarazo. Su tribu y las demás se habían dispersado. El cacique comprendió que, a pesar de sus esfuerzos, no se daba el momento para la reunificación del Clan. En función de los planes futuros que se había trazado, decidió sacrificar su orgullo y finalmente ofreció sus servicios en la finca del rico colono. 
 
    Thero nació dos meses después en ella. Durante el tiempo que vivieron sus padres en la colonia, su progenitor tuvo buen cuidado de enseñarle las costumbres de la tribu líder, de la que él descendía. Tenía la esperanza de que algún día, como príncipe heredero que era, Thero encontrara la manera de regresar a las tierras sagradas, cuya ubicación celosamente se ocultaba por el gran secreto que guardaba. Secreto que sería revelado oportunamente, cuando el descendiente y Cacique heredero alcanzara la mayoría de edad. 
 
    Thero tenía cuatro años cuando nació el único descendiente del patrón: una hermosa niña de rubia cabellera y ojos azules, a la que nombraron Marianna. Thero y Marianna crecieron cultivando una estrecha comunión entre los dos. 
 
    Sin embargo, los sentimientos cambiaban a medida que pasaban los años; al principio inocente complicidad. Luego, a escondidas de sus padres evadiendo las discriminaciones raciales y sociales, amistad.  
 
    Cuando Marianna cumplió diecinueve años, la relación de amor con Thero ya estaba, establecida.  Pero la consecuencia de una entrega total resultó en un embarazo no esperado. Lo que había entre ellos dos, ya no se pudo seguir ocultando. Marianna fue cruelmente despreciada.  Su padre sintiéndose humillado, sin piedad alguna la echó de la casa. No importó, el estado de la joven ni el dolor que su determinación provocaba al resto de la familia.  
 
    Mi abuela, impotente se deshacía en llanto. Rogó e imploró en vano. Hasta amenazó con partir junto a su hija. Emeregildo la encerró con llave en su habitación sin dejar que pudiera despedirse de ella. Con la ayuda de su fiel ama de llaves, le hizo llegar a Marianna, un relicario de oro. 
 
    En la medalla relucía por una cara, el sello de la familia Holguín y por la otra, una estampa grabada. En la dedicatoria “A nuestra amada hija, Marianna”, entrelazado con la fecha de nacimiento destacaban los nombres: “Emeregildo y Olga; sus padres…”. 
 
      
 
    El destino de Thero no era menos inhumano. 
 
    Implacable había sido su venganza.  
 
      
 
    “… La condena había sido inmediata. Preso en la misma finca, sin alimentos ni agua. Lo sacaban del encierro diariamente a pleno mediodía y a la vista de todos como castigo, cincuenta latigazos dejaban marcados surcos, en la joven espalda. 
 
    Sin embargo, arriesgando sus propias vidas y exponiéndose a la furia de Don Emeregildo, los más allegados al viejo cacique, conspiraron para salvarlo de una muerte lenta y segura…”  
 
      
 
    A los pocos días muy mal herido, con la ayuda de terceros, mi padre logró huir. Pero solo fue el principio, del horror que vendría después.  
 
    Durante meses, mi madre vagó por caminos desolados con incierto sentido. Suerte, que la fe nunca la abandonaba. Y el pequeño ser que crecía en sus entrañas le recordaba a cada instante, que debía mantenerse viva por él. En su peregrinar, se acercaba a los grupos nativos que encontraba a su paso con la esperanza de que le ayudaran y pudieran informarle acerca de su Thero. No quería imaginar ni por un instante, que hubiese muerto.  
 
      
 
     “… Thero se había recuperado, gracias a su voluntad de vivir y el cuidado de un anciano indio que lo acogió en su cabaña, lejos de toda civilización. 
 
    Cuando sintió que su salud le permitía marcharse, lo hizo. Tenía que encontrar a Marianna, o por lo menos intentarlo…” 
 
      
 
     Dios, estaba de su lado. 
 
      
 
     “… Necesitaba averiguar con dos hombres que entraron a guardar los caballos, acerca de “la vagabunda mujer blanca de ojos azules, que se habían topado por el camino”- así la llamaron los forasteros en las caballerizas donde dormía escondido esa noche. Y el corazón le dio un vuelco.  
 
    Esperó afuera de la taberna, hasta que salieron borrachos. No importaban las burlas, ni los golpes. Solo pudieron deshacerse de él cuando indicaron la dirección correcta…” 
 
    Nunca tuvo la menor duda de quién era esta mujer: el gran amor de su vida y la madre de su bebé; aún por nacer. 
 
    “… Siguió el rastro con verdadera desesperación. Le pedía a sus Dioses que la protegieran abrigando la ilusión de que el encuentro se realizara lo más pronto posible; aunque él sabía que la situación desencadenada no era favorable para ninguno; pero de ellos dos, Marianna era la más perjudicada...” 
 
    Si. No es de extrañar. Una vagabunda blanca, de cabello rubio y sutil belleza. La joven no pasaba desapercibida para algunos. Pero la transparencia asustadiza de sus ojos azules, que expresaban una profunda candidez en la mirada, también le proporcionaba útiles defensores. Como respuesta a las suplicas de Thero, en los momentos difíciles, algunos puños piadosos se enfrentaron a los necios que intentaron ultrajarla. Fueron varios los que al saber que estaba embarazada, la protegieron y muchos otros cuidaron de ella. 
 
      
 
    Los rápidos movimientos de los dedos se detuvieron sobre el teclado negro de la pequeña laptop. Yasandra tenía empañada en lágrimas su mirada. Ni una sola vez había podido contenerlas cada vez que rememoraba. Procuraba controlar su tristeza y como otras tantas veces, le daba fervientemente las gracias a Dios, por haber sido misericordioso con su madre.  
 
    Segundos después, pudo continuar plasmando en las páginas del documento Word, sus recuerdos. 
 
      
 
    Luego de muchos contratiempos mis padres lograron el anhelado encuentro. Pedían muy poco. Estar juntos y que los dejaran en paz. Pero esta hermosa historia de amor, no estaba destinada a tener un final feliz. 
 
      
 
     “… Un fiel amigo los puso al tanto de los planes de mi abuelo: había encargado a su servidor Manuel, que buscara a su hija y la trajera de regreso a la Hacienda, después de matar a Thero y desaparecer a la criatura que traía en su vientre, y que según sus cálculos y lo que habían averiguado, estaba a punto de nacer. 
 
    Comenzó una etapa de angustia y persecución. Thero y Marianna pudieron escapar varias veces a la vigilancia de Manuel. La maldad y el odio de un solo hombre los condenó a una vida de incertidumbre y total desosiego porque el viejo sabueso, no los perdía de vista.  
 
    Además, dado al avanzado estado de gestación de Marianna, la pareja no lograba alejarse lo suficiente como para sacar la  ventaja prudencial que los beneficiara. De modo que en ese sobresalto y huyendo, el parto los sorprende en medio de la tormenta,  una noche de mucha lluvia y fuertes vientos…” 
 
      
 
    Buscaron refugio en una segura cueva y asistida solo por Thero, mi madre tuvo largas horas de difícil alumbramiento.  
 
    El destino les hizo una mala jugarreta y mis queridos padres sufrieron las peores consecuencias. 
 
      
 
    “… Débil por el sangramiento y la fiebre, Marianna no se recuperaba y a medida que pasaba el tiempo, ante los ojos de Thero, su estado de salud empeoraba.  
 
    Sin importarle la lluvia o el peligro al que se exponía varias veces salió de la cueva buscando remedios naturales que le aplicaba con la esperanza de lograr el anhelado milagro. 
 
    La impotencia desesperaba a mi padre e intentaba ocultarle a Marianna su llanto, como prueba fehaciente de la gravedad . 
 
    No lo logró. 
 
    Marianna consciente le hizo prometer con celo, que cuidaría de mí y me protegería sobre todo, de mi propio abuelo.  
 
    La respuesta de mi padre le devolvió la tranquilidad y confiada, ella esperó sin miedo el momento de su partida.  
 
    Horas más tarde se despedía con una sonrisa en los labios. Había muerto  rodeada por los amados brazos de Thero, mientras arropaba contra su cuerpo el tierno cuerpecito de su hija, que  por obra del señor alcanzó  a conocer… ” 
 
      
 
    No encuentro las palabras apropiadas para describir el terrible dolor que rompió en pedazos el corazón de mi padre. 
 
      
 
      _ Supe lo que era la eternidad , aquella noche … - Me atrevo a escribir tal como me dijo- … y mi deseo era irme con ella; pero mis Dioses  te hicieron fuerte y te llenaron de vida. Yo no importaba. Yo tenía que cuidar de ti. 
 
      
 
    Mi madre fue enterrada bajo las costumbres nativas. Y teniendo como aliado al Dios de las Tormentas, Thero  hizo entrega del joven cuerpo  a los espíritus del monte.    
 
      
 
    “ … Después de la improvisada ceremonia, conteniendo su fiero dolor y con el bebé en brazos, Thero siembra  falsas pistas y logra alejarse.  
 
    Debido a la inclemencia del tiempo, la cuadrilla había propiciado una breve e involuntaria tregua al detenerse y buscar refugio en las cuevas aledañas. Sin embargo, cuando cesan los vientos y aminora la lluvia, Manuel continúa la marcha y llega a la cueva recién abandonada. 
 
    Salen  de los interiores convencidos de que pronto van a darle alcance, pero el rastreador indígena que lo ayuda descubre el sagrado lugar donde ella fue enterrada. 
 
    Ante el hecho  inesperado y contra todo lo que pudiera suponerse, el hombre despiadado y sin consciencia, decide  hacer un alto y regresar a la Hacienda  para dar al patrón la mala noticia.   
 
    El dolor de don Emeregildo se muestra irracional y egoísta.  Sin una gota de arrepentimiento recupera el cadáver y se inventa una trágica historia para limpiar el  buen nombre de la familia. Le oficia  religiosa sepultura y de regreso a la casa, permite en la pequeña ceremonia solo a la servidumbre y los familiares más cercanos,  que asisten al entierro, dentro de la propia finca.  
 
    Lleno de ira;  sobre el sarcófago de Marianna  escupe su odio y jura, como a animal salvaje, darle caza al  indio,  culpable de su deshonra…” 
 
      
 
    No importaba que mi abuelo, nuevamente hubiese organizado otra  cuadrilla. No importaba que las órdenes expresas fueran exterminar al “maldito” junto con el “bastardo” que había nacido. Mi padre estaba tranquilo. 
 
    El aseguraba que desde el cielo, mi madre cuidaba de nosotros en todo momento. Y yo le creía, porque las calamidades que nos  rodearon hasta entonces, comenzaron a disiparse. 
 
    .  
 
    “…En la huida, Thero encuentra otros nativos que cansados de la civilización impuesta e inadaptados a ella, se habían marchado, buscando nuevos horizontes y una esperanza de vida para ellos.  
 
    Recuerda las palabras y enseñanzas del ya fallecido rey, su padre. Y honrando al heredero que es; fluye en su sangre real el papel que le toca por descendencia: ser su líder. 
 
    Siente el deseo de responder a su gente, porque ha llegado el momento de hacer realidad su promesa y cumplir con el juramento hecho a sus ancestros: reunir al Clan disperso. 
 
    Florece su dote de Cacique Rey y vuelve a su mente el secreto revelado. Rememora el día que sus padres le mostraron la entrada y desfila ante sus ojos, las imágenes del lugar donde pensaba establecerse con Marianna y su bebé. La existencia de esas tierras,  venían siendo  para los nativos  generación tras generación, su más preciado  tesoro.   
 
    Rinde tributo a los antepasados y pide permiso a sus dioses, para  guiar en peregrinación secreta hacia “El monte Azul”, la montaña sagrada,  a las tribus indias que se le han unido y le siguen confiadas…” 
 
      
 
    Thero ha tomado las necesarias precauciones para que la civilización, no vuelva a profanar la virginidad de su cultura. Ahora lleva sobre el enemigo, la ventaja precisa: sabe exactamente a dónde va y como desaparecer las huellas dejadas con el paso.  
 
    Tiempo después me confesaba que durante la travesía, el llanto de su descendiente le acariciaba los oídos  y le auguraba nuevas esperanzas. 
 
    Sin embargo en Thero, ahora el Cacique Rey, no había muerto el temor de la amenaza, a pesar de haber transcurrido, casi tres años. Nuevas tribus se estaban sumado y los que llegaban, traían noticias de que  el hacendado no había puesto fin a la persecución iniciada. Desde la muerte de  Marianna a la fecha, la recompensa ofrecida había aumentado considerablemente. Por ende, los caza fortunas se estaban multiplicado. Aunque era casi imposible descubrir el recóndito lugar, en el corazón de la montaña  y ellos extremaban las precauciones, el bando enemigo se adiestraba con rastreadores indios. Mi padre estaba consciente del peligro que asechaba  los alrededores. 
 
      
 
    “…Thero, advierte al Clan sobre los riesgos y antepone a su bienestar, la seguridad de su pueblo. Los caciques proponen  reunirse con el consejo.  
 
    El consejo consulta al oráculo  y el oráculo contra todo pronóstico hace una premonición  inesperada:  
 
     _ El heredero tiene que abandonar inmediatamente el Clan para encontrar al mensajero. El  rey puede quedarse…” 
 
      
 
    Y no dio más explicaciones. 
 
    No es costumbre indígena escrutar sobre las profecías sin embargo “el heredero” solo tenía tres años y en la vida real era más efectivo hacer la conjunción correcta: “la Heredera” (Que era yo) pero el oráculo no lo dejó claro y solo los Diositos de mi papá, sabían en ese instante por qué era imprescindible nacer hembra (Ustedes lo verán más adelante). 
 
    Ni yo misma, hasta hace apenas algunas horas  imaginaba, la importancia de ese “pequeño” detalle. Así que, volviendo con mi narración les cuento que;  el consejo hizo una excepción. Y aunque la respuesta no fue muy explícita en aquel entonces, se dijo que el mensajero era el encargado de conducir al heredero o la heredera,  hacia el eslabón que restablecía en la cadena, su equilibrio. 
 
     ( ¿ … ?)  
 
      
 
     “ Entonces, más confundido que antes, pero fiel al mandato, después de la ceremonia de despedida y deseándole mucha suerte, el Rey  abandonó el Clan donde reinaba , en compañía de su pequeña hija Yasandra…”  
 
      
 
    Nombre con el que mi padre me había bautizado, respetando la religión de mi madre y en honor a su memoria. 
 
    Apartándome un tanto de la historia personalmente quiero expresar lo siguiente: 
 
    El simple hecho de saber que tienes algo que hacer que desconoces, te llena de inquietud. 
 
    Mas, si  esa ambigüedad debes descubrirla por ti misma y tomar las decisiones correctas en el momento adecuado, con prontitud y sin permitírsete equivocaciones. Eso,  implica cambios radicales que afectan no solo tu futuro, si no también el de otros. Lo aprendí de mi padre a lo largo de los veinte años que vivimos juntos.  
 
    El nunca perdió la comunicación con el Clan, pero no regresamos. Cada día era una espera. En cada acontecimiento buscaba la respuesta. Hasta que dedujo  que el camino se estrechaba hacia una vereda, solo para mi paso. Comprendió su papel y lo jugó admirablemente. Aunque no alcanzó a descifrar el mensaje en su totalidad, tenía la certeza de todo lo que abarcaba, porque me preparó para ello. 
 
    Pienso que,  desde el lugar donde ellos están; tanto mi verdadera madre Marianna, como mi padre Thero - descendencia india que represento y venero con admiración, orgullo y profundo respeto - formaron parte intrínseca en el proceso. 
 
      
 
    Dicho esto, retomo lo que estaba escribiendo acerca de mis ancestros: 
 
    La rueda de los sucesos comenzó a tejer mi propio destino, desde el momento en que mi padre, conmigo en la espalda, abandonó el seguro refugio de las montañas. 
 
      
 
    “… Viajamos con rumbo indefinido y nos alejamos lo mayormente posible de todo lo que tuviera que ver con nuestro pasado, ocultando nuestra verdadera identidad y en cada pueblo Thero, buscaba trabajo.  
 
    Después de largas peregrinaciones, viviendo en condiciones de extrema pobreza por dos años, tuvimos  la suerte de que, a mi papá, lo contratara un matrimonio de granjeros para trabajar en sus recién  compradas tierras, que estaban ubicadas en la otra ciudad. 
 
    A Lidia  y Jesús,  matrimonio relativamente joven, les apenaba el hecho de que la señora no podía  tener hijos.  
 
    Siendo personas humildes de buen corazón, me tomaron mucho cariño y yo correspondí de manera inmediata al calor materno que se me brindaba y que yo anhelaba después de cinco años de carencia  y total necesidad.  
 
    Mi padre, ayudaba al señor en las labores del campo y le enseñaba sus histriónicos conocimientos agrícolas. Con los años, el señor Jesús lo hizo su socio y pártice de sus negocios.  
 
     Juntos hicieron  que las cosechas desarrollaran y con la exitosa venta, el dinero proporcionó un holgado desenvolvimiento económico. 
 
    Lidia y Jesús nos concedieron  una parte del terreno donde se construyó nuestra casa  y en la que transcurrieron los años, sin otra novedad que mi desempeño escolar y el asiduo trabajo al que se había consagrado mi padre…” 
 
      
 
    Supe lo relacionado a mi adopción con el doloroso hecho de enfrentarme por primera vez  y con plena consciencia a la muerte.  
 
    Mi padre, fue mordido en el campo por una víbora bastante venenosa. Le ayudaron tanto como se podía en ese momento. No llegamos lo suficientemente rápido al hospital y los primeros auxilios, el tratamiento de emergencia o el medicamento suministrado durante el traslado resultó ineficiente. Antes de que pudiera darme cuenta, moría entre mis brazos. En cuestiones de minutos recorrió mi vida ante mis ojos. Todo lo que me había contado, todo lo que de niña  recordaba. Y extrañamente sentí por un instante, que estaba en la cueva donde nací. Veía a mis padres jóvenes, de pie frente a mí. Ella se inclinó para besarme y murmuró una frase: “Nunca vas a estar sola”.  
 
    Tuve la rara sensación de que estaba verdaderamente con mi madre.  Luego se  acercó a mi padre y le tomó de la mano. Nunca dejaron de mirarme ni de sonreírme.  Sus presencias me transmitían paz, seguridad y algo indescriptible que no puedo plasmar con palabras. Una areola bonita los rodeaba. Quería retenerlos, pero lentamente, la imagen desaparecía sin que yo pudiese hacer nada. Todavía guardo en mi mente y mi corazón la dulce impresión de que realmente la conocí. Y le doy gracias a Dios por eso. Porque solo él hace los milagros. 
 
    Después del funeral, vino lo del Testamento y la entrega del Relicario que abalaba mi estirpe y nacimiento. Supe, además que por muchos años fui una niña adoptada, aunque viviera con mi verdadero padre. Todo se resume, en el temor que sentía de dejarme desamparada si le ocurría algo prematuramente. Para asegurar de que ese no fuera el caso, mi padre había firmado con anterioridad la adopción. Aunque agregó una capsula especial como condición: que en la mayoría de edad me asistía el poder legal, de  retomar mis verdaderos apellidos (si era mi voluntad). 
 
    De modo que al cumplir los veintiuno, mis padres adoptivos se sentaron conmigo para ofrecerme la oportunidad de revocar la adopción. La realidad es que el haberme querido como  una hija,  significaba para mí  en correspondencia, que yo les prodigaba a Lidia y Jesús iguales sentimientos. Por lo que el hecho solo implicó reafirmar nuestros lazos y asegurarnos de que yo estaba libre de cambiar mi decisión cuando quisiera. 
 
    Hoy me permito un carácter alegre y los que no me conocen a fondo, critican mi extrema seriedad (en realidad es una estrategia; así mantengo la distancia entre algunos y yo). Por naturaleza soy muy sincera y no me detengo cuando debo decir lo que pienso. Mi padre me sacaba mucho parecido con mi madre,  a pesar de que los rasgos nativos, siempre han resaltado mi personalidad. 
 
    En parte la reflejo, en el deseo de estudiar y prepararme para la vida (pues no quiero aprovecharme de la solvencia económica de mis padres adoptivos), así que  me fui  a la Universidad.  
 
    En este  lugar conocí a Darla y entre nosotras surgió una verdadera amistad.  
 
    Ella me convenció para que dejara la residencia estudiantil y me fuera a vivir en su pequeño pero acogedor y lujoso apartamento donde transcurrió la importante etapa del “descubrimiento”.  
 
    Gracias a esa etapa, soy más flexible. La incertidumbre en la que viví varios meses finalmente tuvo sentido. Cumplí, a pesar de las situaciones agradables y desagradables que fueron necesarias y que ahora comprendo indiscutiblemente. 
 
    No me mortifica saber por mi abuela Olga (refiriéndome a la otra “mitad” de mis ancestros)   que durante muchos años, Don Emeregildo no cesó en su búsqueda, obsesionado por capturar a mi padre.  
 
    Sin embargo ya  viejo, los sentimientos de venganza fueron disminuyendo y el remordimiento comenzó a amargarle la existencia en el final de sus días.  
 
      
 
    “…Sintiéndose enfermo y previo a su lecho de muerte; en inútil intento por traer un poco de paz a su  maltrecha conciencia, preparó todo para que se complementara  su último deseo: encontrar a su único descendiente y entregarle la fortuna que  le habría tocado a Marianna: 
 
    _ Mi queridísima y finada hija – me expresaba en un llanto mi abuela…” 
 
      
 
    Puedo decir sobre mi abuelo, que no lo juzgo, pero  que Dios le perdone.  
 
    Nunca le conocí y doy gracias  por ello, porque lo hago responsable de la infelicidad de mis padres y culpable de haberme privado del amor de mi verdadera madre y el cariño de mi abuela, quien  dada la época y el lugar , fue solo un instrumento de su imperiosa voluntad. 
 
    Es  por ella, por mi abuela, que conocí de la odisea para encontrarme, los detalles, contratiempos e investigaciones. De las personas que, al saberla anciana y viuda, quisieron estafarla, asesinarla y aprovecharse de su dinero. 
 
    Por suerte, sus pesquisas no fueron en vano y su inquebrantable voluntad por encontrarme arrojó para nosotras, un final feliz.  
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    Capítulo 1 
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                              Yasandra y Darla 
 
      
 
                             SINOPSIS: 
 
    Darla convence a Yasandra para que se vaya a vivir con ella y planear, dónde irán de vacaciones.  
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    El día incomoda por el calor sofocante.  
 
    Un jeep descapotable, viene a una velocidad moderada por la ancha avenida.  
 
    A esa hora de la mañana el tráfico impide moverse con mayor prontitud y  dentro, las dos muchachas parecen estar convencida de esto mostrando, mientras cantan al unísono la melodía que se escucha por la radio, su total complicidad.  
 
    Con idéntico ritmo llegan a los jardines que adornan los  parqueos laterales  de la Universidad.  
 
    El jeep se detiene; ambas se bajan tomando los libros y se unen al grupo que va entrando a la escuela. 
 
    Ya en su interior, los anchos  escalones   parecen encogerse saturados de estudiantes que suben y bajan por ellos mientras se dirigen apresuradamente hacia las aulas . En el ambiente, se percibe una diversa gama de individualidades que marcan y definen a simple vista la esencia de cada quien. 
 
    Por el pasillo Darla y Yasandra conversan mientras se dirigen a sus respectivas taquillas. Una trata de convencer a la otra. 
 
    _ ¿Qué tiene de particular? 
 
    _  Ya te dije… 
 
    _Eres una boba Yasandra. Cualquiera de ellos… - señala hacia los estudiantes que deambulan alrededor _ aceptaría sin pensarlo dos veces. 
 
    Yasandra sonríe. 
 
    _Sin embargo, es a mí, a quien me lo  propones. 
 
    Cierran las taquillas, toca el timbre. Mientras caminan, Darla lleva del codo a su amiga. 
 
    _Porque eres como eres… y te estimo. 
 
    Entran al aula dirigiéndose cada quien a la silla que han ocupado desde siempre.  
 
    El tiempo de clases transcurre sin otra anormalidad que las “normalidades” características en una Universidad. 
 
    Se deja escuchar el timbre que enuncia la salida.  
 
    Los jóvenes comienzan a recoger sus pertenencias. 
 
    _¿Me acompañas hoy? 
 
    _No puedo Darla, tengo atrasada la tarea. 
 
    Darla termina de recoger sus libros y se pone de pie al frente de su amiga. 
 
    _ Buscaré la manera de convencerte. 
 
    Yasandra cierra su bolsa. 
 
    _ Solo bajo mis condiciones – también se pone de pie – de otra manera estarías perdiendo tu precioso tiempo.               
 
    _¡Que manía…! 
 
    Salen. Por el pasillo, Yasandra intenta ser más explícita con la esperanza de que la terca muchacha que camina a su lado, entienda sus razones.  
 
    _Mira Darla; el que tus padres tengan rentado el apartamento donde vives, no quiere decir que  me vaya a vivir contigo de parásito… además, no me siento bien. No estoy acostumbrada a eso. 
 
    _ ¿Y no puedes hacerte la idea de que  vas a  quedarte como otras veces? 
 
    _No. 
 
    _ ¿ Por qué no? 
 
    _Porque no es lo mismo «fin de semana» que todo 
 
     el semestre. Estoy pagando mi estancia a la institución… 
 
    _ ¿Y qué importa? Lo puedo  solucionar. 
 
    _También yo Darla… - le mira- Pero..! Dejo de pagar el «depa» aquí y … me iría a vivir contigo 
 
     si … 
 
    _ Si yo acepto las mensualidades. Me lo has dicho muchas veces. 
 
    Darla suspiró algo contrariada 
 
     – Esta bien, si no queda más remedio… ¿Cuándo te mudas? 
 
    _Este fin de semana… 
 
    _!Ok! .Entonces nos vemos mañana… 
 
    _ Nos vemos… 
 
    Las jóvenes se despiden. Yasandra  sonríe y la sigue con la mirada. Darla escucha la voz amiga que le grita cuando va a abrir la puerta del jeep: 
 
     _¡Darla…! Ya decidiremos en que emplearemos ese dinero.!  
 
    * 
 
    Hace algunos meses que Yasandra vive en el apartamento con Darla. 
 
    Yasandra casi lista para salir, toma el desayuno de pie junto a la meseta de la cocina cuando entra Darla estirándose, acabada  de levantar. 
 
    _Estas algo atrasada… 
 
    _ Jimmy tendrá que esperar –se sirve una  taza humeante de café- ¿Iras a lo de Mónica? 
 
    _ ¿No me  decido. Algo nuevo para hoy? 
 
    Darla toma una tostada. 
 
    _Me acosté tan cansada… no recuerdo haber soñado nada.  
 
    _Deberías escribir sobre tus sueños. Son historias fantásticas… 
 
    _¿Para que otros se burlen... como lo haces tú? 
 
    _ No me burlo… me divierten. 
 
    _ Es lo mismo… 
 
     _ No me vayas a decir que te molesta. 
 
     _ En lo absoluto. 
 
     Yasandra termina su desayuno. Toma las cosas colocadas en la silla y  algo  apurada inicia pasos   
 
    que detiene de una manera brusca.  
 
    _¡Ah… me olvidaba! - saca de la cartera un minúsculo sobre blanco - Mi aporte para las vacaciones…-  retrocede hasta acercarse a la mesa colocando el sobre encima - Pronto estaremos divirtiéndonos… ¡Chao! - Y se aleja. 
 
    _ ¡Oye…! 
 
    Yasandra se detiene casi en la puerta y en medio giro, le ve comer del bocadillo. 
 
    _ ¿Pensaste a dónde iremos…?- pregunta Darla aún con la boca llena. 
 
    _ ¡Ni idea!  
 
    Y con ágil movimiento  inicia una apurada marcha. Darla pensativa, toma el sobre que le ha quedado relativamente cerca. Lo abre sacando los billetes que coloca nuevamente sobre la meseta. 
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    Una hora más tarde ambas jóvenes se reúnen en la clase de Geografía. El profesor habla acerca del clima y la topografía del terreno. Menciona ciertas colinas de una zona montañosa, como ejemplo que  
 
    reafirma algo que ha dicho. Muestra las diapositivas para  hacer  más interesante la clase y arrancar en algunos exclamaciones de admiración ante la belleza exótica de lo mostrado. 
 
    Sin otro incidente el día transcurre, similar a otro cualquiera. 
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    En el interior del departamento, las horas de la noche corren apacibles y frescas. Los sueños recrean facetas en alucinación involuntaria motivada por la capacidad de interpretación de cada quien . Cuando amanece, Yasandra entra a la recámara donde Darla duerme  tirada boca abajo abrazando los suaves almohadones que  rellenan su cama.  
 
    _Vamos dormilona, el agua ya está como te gusta - camina hacia la ventana corriendo la cortina para dejar pasar la claridad del sol. 
 
    _ Hu, hu… – rezonga aquella cuando siente la mano que le mueve el pie. 
 
    _ ¿No querrás llegar tarde nuevamente? Y se tira también sobre la cama, quitándose de plano la toalla que envuelve la cabeza recién lavada. Yasandra sacude la cabellera aun mojada salpicando al descuido la sedosa piel de la joven que sobresale por encima de las sabanas. 
 
    _ ¡Ay…! Que está bien  fría - y se vuelve estirando los huesos para sentirse mejor. De un salto se sienta cruzando las piernas en pose infantil- He tenido un sueño maravilloso… 
 
     _ ¿De veras…? Cuéntame... 
 
    _Paisajes, montes, colinas… - entona algo soñadora 
 
    _¡No se vale! Eso fue parte de la clase de ayer… Dicen que los sueños son el sistema que usa la mente para procesar de   alguna   manera  la información que recibe. Y tu… quedaste extasiada con las diapositivas. 
 
     _ Pero no  se dieron tantos detalles, sobre todo de las colinas. ¡Fue maravilloso! 
 
    _ ¿La clase o tu sueño? 
 
    _ Como que la clase Yasandra… bueno, la clase me gustó mucho. Pero nada que ver con mi sueño. 
 
    _Ya. Te lo descifro : amas  tanto la naturaleza que es lógico; absorbiste todo lo que pudiste, lo almacenaste en la categoría  paisajes y lo encajaste en el esquema ¡colinas! 
 
     _Sé lo que te digo - se lanza de la cama poniéndose de pie-  fauna y flora como esa… jamás la he visto. 
 
    _Siempre te he dicho que tu  imaginación es un prodigio… 
 
    _Yo viví ese paseo Yasandra – va colocándose la bata y  se sienta en la cama frente a ella- Te juro que estaba allí… era… era como si… 
 
    _Si ya sé - le interrumpe - Era como si te hubieras transportado. 
 
    Se incorpora  sonriendo al ver la mueca requete conocida, en el rostro de su amiga. 
 
    _Quizás tu ángel de la guarda te llevo de paseo… 
 
    _Búrlate si quieres, siempre y cuando alguien no me convenza de lo  contrario… voy a creer en “eso”. 
 
    Yasandra se pone de pie y comienza a caminar en dirección  a la puerta. 
 
    _Pierde cuidado, porque ese “alguien” no seré yo. Simpatizas demasiado con la corriente «espiritista»… - finalmente, se detiene en el umbral de ella - A fin de cuentas, tienes tu lógica. Claro, también es lógico que si no te apuras… 
 
    Darla se pone rápidamente de pie. 
 
    _ Estoy ya en el baño…  
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    Desde el exterior de la universidad se deja escuchar el timbre que marca el fin de las clases. Los estudiantes salen por la ancha puerta de Cristal. Darla y Yasandra son parte de ellos.  
 
    Llegan al jeep estacionado al frente.  
 
    Yasandra tira los libros hacia la parte trasera sin subir, Darla le bordea llegando al volante, en lo  que su amiga le está diciendo: 
 
    _ Es imposible que acepte esa locura. 
 
    _ ¿Interesarse por lo desconocido, es una locura? 
 
    _No es nuestro plan, Darla… 
 
    _No teníamos plan, Yasandra… 
 
    _Estuvimos de acuerdo en que nos iríamos de excursión. 
 
    _ ¡Es lo que te propongo! 
 
     _No recuerdo que hayas mencionado: «lugar, sugerido por mis sueños» 
 
    _ ¡Qué importa! ¿Existen o no?. Esa es realmente, la pregunta que debemos hacernos- dice algo filosófica en corto monólogo- para incentivar nuestro entusiasmo. 
 
     Yasandra la mira incrédula: «Nuestro entusiasmo?» Sin embargo, admira en su amiga el grado  de optimismo que por lo general le acompaña y la enorme capacidad que tiene para convencerla.  
 
    Porque nada más verla, en instantes Yasandra sabe, que la va a convencer. 
 
    No obstante, desea aunque a Darla, no le resulte tan fácil arrancarle el  «si» que está por soltarle. 
 
    _Son reales, palpables, casi respiro su aire. Además…-  la mira - Quien quita y después resulta tan o más interesante de lo que ahora suponemos… 
 
    _ ¡De lo que tú supones! - enfatiza Yasandra en lo que sube al jeep- Voy a pensarlo…  
 
    El grito de alegría de Darla se confunde con  el  motor  del  jeep  que  arranca y se desprende por la calle a una velocidad vertiginosa. 
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    Capítulo 2 
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    La Leyenda 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Deciden hacer el viaje hacia unas colinas y conocen a  Mox. El enigmático personaje les sirve de guía y las conduce al misterioso paraje que vincula la pasional Leyenda india, con una secreta profecía… 
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    En pleno medio día, el jeep avanza por la carretera cargado de implementos. Se escucha una atolondrada música juvenil que Darla canta mostrando gran alegría. 
 
    Sentada al lado Yasandra le mira algo seria ignorando las señas que Darla le hace para que  le acompañe, en su  improvisado concierto. 
 
    _ ¡Dios quiera y no me pese…! 
 
    El horizonte perfila a lo lejos, cubierto por la niebla, un enorme macizo montañoso.  
 
    _Fíjate, ya impresiona su majestuosa belleza… 
 
    Sube la música de fondo. Yasandra suspira resignada. 
 
    Unos horas después llegan al pueblo y se detienen detrás de una vieja camioneta parqueada frente a la tienda de víveres.  
 
    Se bajan y marchan hacia ella, Darla abre la puerta para que Yasandra se adelante.  
 
    Sus miradas curiosas recorren el lugar. El tendero liquida una cuenta con un cliente de aspecto nativo. Ellas se hacen a un lado para darle espacio al hombre que se acerca cargando sobre su espalda un enorme saco de yute. Aún así al cruzarse con las jóvenes, las saluda cortésmente. Yasandra se dirige a unas vidrieras dejando que Darla se acerque al tendero. 
 
    _Buenas tardes… 
 
    _Buenas tardes jovencita, ¿En qué puedo servirles? 
 
    _Mi amiga y yo estamos de vacaciones y queremos explorar el entorno. ¿Conoce a alguien de confianza que pueda servirnos de guía? Le aclaro que nuestros padres saben exactamente donde estamos… 
 
    El hombre de aspecto humilde arquea una ceja y le mira , dándole a entender lo poco que le importa la sutil advertencia. 
 
    _ ¿Servirles de guía? Casi todos los que aquí viven; ahora si prefieren a uno responsable… - Mueve la cabeza mostrando cierta molestia, incrédulo de ver a dos muchachas solas, tan lejos de casa- … Nadie mejor que Mox. Conoce las colinas tanto o mejor que la palma de su mano. 
 
    _ ¿Mox? ¿Quién es Mox?  
 
    Se abre la puerta, el hombre entra recoger otros dos sacos y vuelve a salir. El tendero y la muchacha interrumpen su charla. Se quedan mirándole. El dueño indica… 
 
    _ El… 
 
    Darla mira a través de los cristales, lo ve cargando la camioneta. 
 
     _ ¿Usted cree…? 
 
    _Es su trabajo. Vive en las colinas. Exactamente, nadie sabe dónde. Pero servir de guía lo ha hecho muchas veces. 
 
    _Inspira temor… 
 
    _Es un nativo. Quedan pocos por esta zona… y le garantizo que es el mejor. 
 
    _No se… 
 
    _Va a tener que decidirse y pronto. Solo viene por víveres y lo hace una vez al mes.  
 
    Se abre nuevamente la puerta. El indio entra tomando los últimos sacos que  quedan. Darla llama a su compañera y salen al portal.  
 
    El tendero se acerca a los cristales de la vidriera y las ve. Las jóvenes interrumpen la labor del indio. 
 
    Mox está por terminar. 
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    Dentro de la zona boscosa la camioneta es seguida por el ahora silencioso jeep. 
 
    Las jóvenes a pesar de las recomendaciones del tendero están algo nerviosas. Darla intenta buscar alguna señal. Al rato, logra la comunicación breve con alguien. 
 
    El hombre las observa a través del espejo retrovisor y sonríe misteriosamente. Por el gesto de la joven, deduce que la llamada se cortó . Él sabe que en esos entornos no hay señal. 
 
    Llegan al lugar donde Mox tiene situada su cabaña. Es de madera con baja chimenea, árboles a su alrededor y un pequeño riachuelo de aguas cristalinas.  
 
    Las muchachas se bajan . Mox las invita a entrar, mientras lleva los primeros sacos hacia el interior. Ha comenzado a caer el día; ellas no se mueven .          Quieren abarcar con sus miradas todo   
 
    alrededor. Casi se arrepienten de haberle seguido. 
 
    El nativo por unos instantes le habla. 
 
    _En las próximas horas nuestra meta será… la colina de Monte Azul - Y señala en alguna dirección elevando su brazo derecho. 
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    “… Ambos lados de la ribera del río estaban cubiertas de nieve, aun así Mae avanzaba. Los abedules nacían dentro de la nieve perdiéndose en el cielo azul.  
 
    Lentamente, la corriente del río arrastraban pequeños bloques de hielo y algunas Nenúfares, hermosas flores de agua. Entretenida, la joven no había notado que por la orilla opuesta y en sentido contrario, alguien se acercaba…” 
 
    El día está nublado. Caminan lentamente al lado de Mox por la rivera el río, escuchando atentamente la narración del indio. 
 
    “… La blancura del color se confunde con la nieve. La bola se detuvo, se acercó al agua y metió la trompa dentro de ella rompiendo la quebradiza escarcha de la superficie… Maeaminoró la marcha, contemplando  enéxtasis la belleza del enorme elefante Blanco.  
 
    Se acercó hasta donde pudo. 
 
    El animal levanto su gallarda cabeza reflejada en el verde esmeralda de los ojos femeninos. Penetró en las profundidades, cruzo’ el río. Avanzó hacia la muchacha y se detuvo unas yardas al frente. El volvió a introducir la trompa en el agua, ella… estiro la mano hasta tocarle…” 
 
    “… El elefante se acercó más, mucho más… ella jugueteó conél. Entonces el elefante dejó caer sobre su corpulento cuerpo un torrente del frío líquido. La joven le hizo eco con su risa. Incapaz de otro movimiento… acarició la mojada piel. El animal salió del agua y se acercó un tanto. Ella se corrió unos pasos para darle lugar. Se miraron fijamente.  
 
    El brillo extraño en la profundidad de sus ojos asustó a la joven quien llevada por un presentimiento, comenzó a retroceder…” 
 
    “… El blanco elefante desde su altura respiro’ el temor creciente de la hembra… ya no quiso prolongar más su juego. Pateo con fuerza levantando una cortina de espesa nieve. Cuando esta terminó de caer, Maevio con sorpresa… la temible y hermosa figura del hechicero Auro…” 
 
    “Trató en vano de echar a correr, apenas importaba que el la tuviera fuertemente sujeta por un brazo si las piernas casi enterradas en la nieve se negaron a cumplir su deseo.  
 
    Comprendió acertadamente cuál sería su suerte: Aurola tenía atrapada   para siempre y ella no podía hacer absolutamente nada por impedirlo…” 
 
     “… Arauxestaba en pie de guerra. La bella hija del Gran Cacique había desaparecido. Bravos guerreros que salieron en su búsqueda encontraron la gruesa capa de piel de oso que cubría a la princesa, tirada sobre la nieve. Los perros perdieron el rastro; después de la nevada poco podía hacerse. Volver a bordear el río era cosa imposible; la ventisca apenas si dejaba avanzar. Regresaron con el dolor de  sus almas reflejado el rostro. El Gran cacique convoco’ al concejo…” 
 
    «En la cabaña reinaba el silencio, ni aún los mayores se atrevían a hablar.  Nadie quería decirle al terrible Armox, que su adorada hija, quedó prisionera en las nieves por Auro; servidor fiel de los Dioses, Reyes de las Montañas Azules” 
 
    “… Desobedecer, significaba castigo; Armoxno comprendió eso a tiempo. Los dioses hablaron claro la noche de luna llena:¡VOLVED A LA RIVERA… VOLVED…!  
 
    El, prefirió cazar y cazando quedó.  Olvidó el deber con los suyos, la promesa a sus antepasados. Los dioses enfurecidos mandaron a su mensajero a cobrar la falta de los hombres. Maeno regresaría. Era demasiado  tarde.  Auro, el elefante Blanco regresó a la vida por un mortal y su profecía se hizo realidad» 
 
    _ ¿Todo era una leyenda? Quiero decir, ni los propios indios sabían que había de verdad con Auro. 
 
    Mox ignoró la interrupción de Yasandra y prefirió continuar: 
 
    “…En la noche de luna llena, cada cincuenta años, los Dioses bajan a la tierra, a la cima del monte azul. 
 
    Esa noche, las tribus que viven en sus laderas se concentran en la cima; encienden el fuego sagrado y le ofrecen la sangre de un joven cordero sacrificado, que antes fue purificado con leche de cabra como símbolo de la fertilidad o la virilidad del macho joven. El Gran Cacique entre nueve muchachas vírgenes , símbolo de los nueve meses de gestación, escoge entre ella a la más hermosa para ser ofrecida al Dios Rey. Antes del amanecer termina la ceremonia. Si la doncella queda encinta, significa que los dioses están satisfechos y han bendecido a las aldeas con el nacimiento del nuevo líder, al que le es revelado el secreto de su origen en la mayoría de edad, entregándole además el poder  al ser coronado Rey absoluto de las colinas sagradas El Monte Azul…”  
 
    “El niño que nace en su mayoría de edad será el guía, el vencedor de batallas, el Gran Jefe, el Gran Rey. Las aldeas florecen bajo su mandato, nunca escasea el alimento ni se ven amenazadas por epidemias o enfermedades. Más, si los Dioses son ofendidos o agraviados; se recibe a cambio al mensajero del mal: Auro, el Gran Elefante Blanco. EL riega la sombra devastadora del búho, arruina la suerte de la tribu guía y por tanto, de todas las aldeas que le siguen…” 
 
    «Armoxhabía ofendido  a los Dioses; olvidó su ofrenda y Aurocobró. Así hablaron en el concejo… Armoxlloró, imploró por su hija… pero nunca Maeregresó. El pueblo sufrió grandes calamidades, los guerreros se marcharon, las aldeas se dispersaron. El Gran Jefe, el Rey de los Indios nativos herederos del sagrado Monte Azul se convirtió en mortal, perdió sus poderes yfue condenado a vagar por ajenas tierras… hasta morir de dolor…” 
 
    _ ¿Y qué fue de Mae, la Princesa India…? 
 
      “… Dicen, que le dolían las muñecas por las horas que llevaba amarrada, suspendida como péndulo del techo. Ella no sentía ya sus manos. El calambre adormecía parte del cuerpo y  sus pequeños pies, apenas si lograban rosar al empedrado suelo. No tenía fuerzas para resistir mucho más tiempo…” Aurohabía desaparecido. 
 
    “… Se había desmayado, volvió en si poco a poco. Sintió miedo, vergüenza al verse desnuda. Su cuerpo ahora, estaba cubierto de cuerdas. Dos de ellas le fijaban las manos a la pared. Pudo ponerse de pie y caminar algunos pasos hacia la ventana. El resplandor de la nieve con el sol hizo daño a sus hermosos ojos, giró bruscamente… no estaba sola. Sentado frente a ella, Auro la contemplada con cierta dulzura que Maeno supo descifrar porque reflejó una mirada horrorizada, al descubrir la esbelta desnudez del cuerpo varonil…”  
 
    “… Auro se puso de pie mostrando la rectitud de su sexo. Ella le dio la espalda. Escuchó en silencio los pasos que se acercaban con cierta pesada lentitud. Apenas los masculinos dedos hicieron contacto con su fresca piel, la joven sintió el acelerado palpitar de su corazón. El hombre acercó el tórax al erguido talle. La joven en inútil esfuerzo intenta separarse, pero los musculosos  brazos se movieron sobre ella y el abrazo comenzó a hacerse más estrecho. Los vírgenes y bien delineados pechos fueron cubiertos por sus manos. Auroapartó la sedosa cabellera y beso’ con delicadeza el entorno de los hombros, el casi perfecto cuello. Un torrente de caricias le siguieron y con tal sutileza que estas comenzaron a ejercer su efecto.  Quemaba la respiración  cerca de su oído…. el cuerpo cautivo, comenzó a ceder y relajarse.  En el roce, los dedos acariciaron con suavidad la dureza de los pezones ya erectos. Maecerró los ojos. La presión de las cuerdas aflojaban y una de ellas se deslizó hasta el suelo.  Sintió unoslabios que la cubrían de besos ...” 
 
    Mox interrumpió la narración. Dos pares de azarosos ojos le miraban. El indio sonrió y suavizó su voz: 
 
    “La joven no dejó escapar ni siquiera un gemido. En el momento que Aurola estaba poseyendo... solo dos gruesas lagrimas rodaron por sus mejillas…” 
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       Capítulo 3 
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    La alucinación 
 
      
 
    SINOPSIS: Yasandra y Darla inician su recorrido por las colinas.   Mox  no les cuenta todo acerca de ese peregrinar y Yasandra, comienza  a sospechar  
 
    que hay un misterio vinculado al guía. Observan los exóticos parajes, hasta que llegan al final del viaje. Para satisfacción del indio guía, Yasandra recibe una inesperada sorpresa que marcará su futuro por siempre…  
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    “La joven no dejó escapar ni siquiera un gemido. En el momento que Aurola estaba poseyendo... solo dos gruesas lagrimas rodaron por sus mejillas…” 
 
      
 
    El silencio toma presencia en el pequeño grupo que pernocta alrededor de la fogata. Mox pone punto final a su relato.  
 
    Las jóvenes por un instante, nada dicen .Mox con pasmosa tranquilidad, prepara su pipa y la enciende. En lo que se dispone a fumarla, espera que las muchachas exterioricen sus emociones. 
 
    Yasandra remueve el leño al mismo tiempo que pregunta incrédula: 
 
    _Realmente… ¿ustedes creen eso? 
 
    _ ¿Por qué no Yasandra? Es una historia… ¡Maravillosa! 
 
    _Bastante poco creíble, ¿No crees? 
 
    _Bueno… pero no puedes negar que te llego’. 
 
    _Si, es verdad. Pero hasta ahí… 
 
    El indio exhala una bocanada de humo expulsándola con lentitud. 
 
    _No. Aparentemente, todo no quedó ahí. 
 
    Ambas jóvenes se vuelven. Sus semblantes  perfilan en dirección al indio,  una  expresión  de  
 
      
 
    muchas  interrogantes. Más el guía  no lo nota.   
 
    El, a  su vez  frunce el ceño . Tiene  la mirada   perdida en un punto lejano, dentro de la espesa oscuridad de la noche. 
 
      _Mae engendró. El hijo de Auro lleva  su marca en el cuerpo. 
 
       «¿Un hijo? ¿Con una marca?»  Darla es la que más se ha impresionado. 
 
      _ Es pequeña. Una sombra negra , en forma de  búho. 
 
    _ “La sombra desbastadora del búho” - recuerda Yasandra - ¿Tú la has visto?- pregunta a Mox. 
 
    Mox la observa con detenimiento buscando un cinismo o burla que no encuentra. La pregunta solo quiere satisfacer la curiosidad femenina; así lo entiende por eso responde con cierta misticidad: 
 
    _Solo una vez… 
 
    _Entonces… ¿la leyenda es una realidad?-pregunta Darla realmente interesada 
 
    _Eso depende… 
 
    _ ¿Depende de qué? - se impacienta Yasandra 
 
    Mox la mira directo a los ojos antes de responder. 
 
    _De los ojos y el corazón. Depende… de cómo la mires, del grado en que  la creas y la sientas parte de ti.  
 
    Yasandra comprende el sentido que Mox puso en sus palabras por eso desvía la mirada hacia el leño que arde… 
 
    _Duerman un rato, - indica el guía - pronto amanecerá 
 
    _¿Vamos...? 
 
    Sin responderle, Yasandra se pone de pie.  
 
    _ Buenas noches, Mox… 
 
    Darla la imita 
 
    _Buenas noches… 
 
    _Que descansen… 
 
    Caminan hacia la tienda de campaña y se introducen en ella intercambiando sus propias impresiones antes de dormir. 
 
    _Es linda esa leyenda, ¿no te parece? 
 
    _Como leyenda, ya lo dijiste Darla. 
 
    _ Pero Mox dice… 
 
    _Demasiado fantástica para ser cierta. 
 
    _Eres una incrédula Yasandra, siempre lo has sido. 
 
    _Entonces no me preguntes. No quisiera poner en duda  su palabra. 
 
    Y cada quien se vuelve hacia lados contrarios, dándose la espalda. 
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    Afuera, Mox sonríe enigmático.  
 
    Sentado frente a la fogata no pierde detalles de la conversación y espera con relativa paciencia el momento en que se apaga la lámpara y  desaparecen las siluetas del interior de la casa de campaña. Segundos más tarde se escucha el graznido de un extraño pájaro. 
 
     El hombre se incorpora y busca con la mirada por alrededor. 
 
    En la penumbra del bosque, dos siluetas humanas con plumas en la cabeza observan al indio. Lo ven ponerse de pie y abandonar  su lugar alrededor de la fogata.  
 
    Con lentitud, el indio acorta la distancia y se acerca en la dirección donde ellos están.  
 
    Mox se adentra en la silenciosa oscuridad. 
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    Amanece y en la cocina improvisada Mox prepara el café.  
 
    Los primeros rayos del sol sorprenden a las exploradoras sin salir de la tienda de campaña. Yasandra es la primera en asomar por la pequeña hendidura que las comunica con el exterior.  
 
    Respira el aire matinal y se  mueve hacia donde esta’ el guía. 
 
    _Buenos días… - se cruza de brazos dándose algunas palmadas para atenuar la frialdad que ha sentido- Esta algo fresca la mañana. 
 
    _  Algo… - Mox le extiende un jarro humeante  y deja la cafetera sobre el fuego. 
 
    Detrás, Darla termina de descorrer el zipper y  tira hacia arriba el trecho de lona que funge como puerta de entrada. Saluda desde allí a los que se sitúan a unos pocos metros de ella. 
 
    _Hola… ¿No estoy tan atrasada verdad? - sale en definitiva y camina hasta unirse al dúo que le espera- ¡Huyuyuy, sí que hay frialdad! 
 
    _Debemos apurarnos y terminar de recoger. Nos queda el trecho más largo y no quiero que nos caiga la noche antes de llegar. Es la etapa más difícil… 
 
    _ ¿Hacia dónde iremos Mox? - pregunta    Darla sin poderse contener. 
 
    _A la cima. Les tengo preparada una agradable sorpresa… 
 
    La expedición llega a un punto del bosque donde la exuberante vegetación, colma las expectativas del explorador más exigente.  
 
    La vitalidad de la flora y fauna presente, enardecen los ánimos de las jóvenes que contemplan el paisaje admiradas. 
 
    _! Que belleza!-exclama Yasandra 
 
    _Y no es el fin de nuestro viaje. 
 
    _ ¿Existe algo más… exótico, Mox?- quiere saber Darla 
 
    _Existe… 
 
    Darla en su entusiasmo mira una preciosidad de flor y expresa de manera convencional su impulso botánico… 
 
    _No te acerques, puede… 
 
    Pero no   tiene  tiempo de terminar la  frase. Darla  ya  tiene la nariz casi dentro de ella. 
 
    _¡Ahhh… ahh… ahh... Chiss! 
 
    _…darte coriza – concluye Mox 
 
    Yasandra ríe, husmeando por los alrededores. 
 
    _Es un espécimen en extinción- le intenta aclarar a Darla- tiene un microclima muy cargado, pero no es dañino. 
 
    _ ¿Qué es esto, Mox…? 
 
    Yasandra le muestra desde el lugar donde esta’, un trozo de madera.  
 
    Es más bien un pedazo de fuste de árbol con unas letras y signos gravados, que sostiene con ambas manos mientras apoya el extremo inferior en el suelo.   
 
    _Un pilote, perteneció al adivino de la tribu. Pequeños restos de una aldea india que existió. 
 
    Darla se acerca a Yasandra resoplándose la nariz. 
 
    _ ¿Aldea India?  
 
    _ Estas laderas… fueron sus tierras… 
 
    _Como en la leyenda… - expresa Darla ensimismada, mientras  Mox solo asiente con la cabeza - Entonces estamos… 
 
    _En las laderas del Monte Azul…- corta Yasandra segura de lo que acaba de decir. 
 
    Reina el silencio, las muchachas miran con respeto a su alrededor, cada una a su modo, contemplando el lugar con vehemencia.  
 
    _Entonces… ¡Es cierto! 
 
    Exclama Darla como sacada de su realidad. Yasandra desde donde esta’, se vuelve quedando frente al nativo que las guía. 
 
    _¿Por qué nos trajiste aquí Mox? 
 
    _¿Te arrepientes de haber venido? 
 
    Ambos se miden con la mirada. 
 
    _No. Pero me gustaría saber… 
 
    _ Tu curiosidad acaba de despertar y queda mucho por ver… y tal vez tu pregunta, merezca una verdadera respuesta. 
 
    Darla regresa y se coloca al lado de Mox.  
 
    Mientras habla con el indio, Yasandra observa todo con cautela. 
 
     Después de avanzar unos metros, Mox y Darla se detienen volviéndose asombrados ante el grito lanzado por Yasandra, que esta’ paralizada en medio de la selva, fija su mirada en un punto determinado del sotobosque. 
 
    _¿Yasandra, que sucede?-pregunta Darla asustada 
 
    Yasandra señala hacia la maleza 
 
    _ He visto… me pareció haber visto… 
 
    _ ¿Qué cosa? -Darla se le acerca aún más. 
 
    _Ahí, entre esos arbustos… 
 
    _ ¿Pero ¿qué fue lo que viste…? 
 
    Mox revisa con cierta precaución el lugar indicado por la muchacha.  
 
    Se adentra en la maleza desapareciendo del campo visual femenino por unos segundos, segundos que le parecen minutos interminables a Yasandra quien no oculta el creciente nerviosismo que la va minando. Mox llega hasta un punto y busca con la mirada por alrededor.  
 
    Luego se detiene y entre incómodo y molesto gira dándose la vuelta en dirección a donde le esperan las jóvenes con evidente inquietud. 
 
    _No hay nada… 
 
    _¿Nada…?- se preocupa Darla 
 
    _Nada - responde el nativo intentando convencer. 
 
    _Parece… Quizás el viento… no se... –se disculpa Yasandra. 
 
    _Está bien, continuemos. Por si acaso… no te alejes… 
 
    [image: cool-natur-art-hd.jpg]Inician la caminata, Mox tiene fruncido el ceño y la mirada alerta, buscando lo que sabe ha visto la joven, aun 
 
    que por un momento haya tratado de desviar su atención. No puede permitir que una imprudencia lo aleje del objetivo que se han trazado. 
 
      
 
    Llegan a un claro del bosque donde los rayos del sol hacen círculos entre las ramas separadas de los árboles, dispuestos en semicírculos. 
 
    Un agradable olor se respira entre el verdor de los pinares dejado a unos pocos metros y la fina capa de enredaderas que caen al frente formando una amplia cortina que impide la visibilidad.  
 
    Se detienen; el canto de los pájaros y el trinar de algunas aves pequeñas, dejan escuchar la melodiosa y suave música natural, que ensalza como complemento al bello espectáculo que define el paisaje.  
 
    Mox se adelanta hasta colocarse cerca de la cortina de enredaderas toma una parte de ella abriendo con cuidado para dar paso a las muchachas que avanzan con cierto sigilo, anonadadas por lo que contemplan sin atreverse a decir palabra.  
 
    La cortina como resorte, cae a sus espaldas cerrando momentáneamente la salida.  
 
    Al frente; sus miradas abarcan el más bello exótico y hermoso paraje que pueda ser imaginado. 
 
    Un tapiz de verdura se extiende hasta bordear el lecho de un riachuelo que rodea la plataforma, inaccesible por un lado, de una empinada cuesta sobre la cual en su cima, nace majestuoso, sembrado entre las piedras un árbol gigantesco, frondoso y elegante en su totalidad. 
 
    Cuelgan desde sus ramas hacia el suelo, hermosas flores de variados colores, hasta llegar a una especie de trono de piedra cubriéndolo en complicada alfombra, casi por completo. 
 
    Por el otro lado, las piedras dispuestas caprichosamente, forma una escalera permitiendo el paso a la cúspide del cono.  
 
    Hacia el frente, ligeramente a un lado, por donde es inaccesible llegar a la plataforma; se empina dentro del agua una base rocosa en forma de copa sobre la cual descansa una piedra que abre en forma de gigantesca concha. 
 
    En la unión de ellas dos y por todo alrededor, caen hilachos de agua en hermosa cascada.  
 
    Esta figura se sitúa en un nivel más bajo, uniéndose a la plataforma mediante piedras, también escalonadas, pero dando la impresión de ser un corredor aéreo, aparentemente sin unión entre sí.  
 
    Mox, con respeto y vehemencia rompe la extensa pausa que tal belleza ha prodigado entre las jóvenes. 
 
    _Mis antepasados, celebraron aquí sus ceremonias… 
 
    _Dude’ siempre la existencia de este lugar…-atino’ a decir Yasandra reconociendo su terquedad. 
 
    _Pude leerlo en tus ojos…- agrego’ Mox, aceptando la disculpa. 
 
    _Excelente final para un viaje… - Y Darla se aventura sobre la plataforma 
 
    _Generalmente… no es lo habitual. 
 
    _ Entonces ¿por qué nosotras, Mox?... Parece un lugar sagrado. 
 
    _Es un lugar sagrado. 
 
    _¿Entonces…? 
 
    Mox saca su pipa dispuesto a fumar 
 
    _Tengo mis razones… 
 
    _Que no vas a decir por supuesto… 
 
    _ Todo puede suceder. 
 
    _ Un lugar tan hermoso Mox. ¿No temes a su profanación? 
 
    Mox niega con la cabeza. 
 
    _Solo yo conozco el camino… 
 
    _Pero un buen guía… 
 
    _Un buen guía… no encuentra la huella que un nativo esconde… y en caso extremo… jamás sabría cómo regresar. 
 
    _¿Dimos muchas vueltas? 
 
    _Las necesarias… - Mox enciende  su pipa y  fuma. 
 
    _Presiente algo raro alrededor de todo esto. ¿Qué te propones? 
 
    _Si es conveniente… quizás algún día lo sepas… 
 
    Yasandra va a contestar pero se vuelve cuando siente la voz de Darla que la llama insistentemente. 
 
    _Yasandra… ¡Yasandra! – le habla desde el centro de la plataforma de piedra- ¡Es increíble… fíjate que belleza!  
 
    Yasandra antes de reunirse con ella, mira al indio con seriedad dándole a entender que la conversación aún no ha terminado. 
 
     Mox le sostiene la mirada y la ve alejarse hacia donde esta Darla.  
 
    No las pierde de vista porque dentro de su aparente tranquilidad, él está esperando…  
 
    Darla se acerca al trono de piedra sentándose en él; mientras Yasandra baja los escalones de corredor aéreo hasta la concha.  
 
    Allí se detiene y proyecta su melodiosa voz: 
 
    _Mira… hay espacio para toda una persona…- le indica. 
 
    Mox sonríe enigmáticamente.  
 
    Su extraño reloj ha comenzado a mover las manecillas. 
 
     El momento ansiado se acerca venciendo una vez más su tiempo y no quiere desperdiciar la oportunidad presentada azarosamente.  
 
    Sin embargo, puede haber elegido a la mujer equivocada. 
 
    Nunca lo sabe con exactitud porque no hay manera de saberlo. 
 
     Es ahora o nunca.  
 
    En el instante preciso, la ve extenderse dentro de la concha, acostándose tal como es… 
 
    _ ¿Se está bien ahí? 
 
    _De maravillas… 
 
    La joven cierra los ojos y respira profundamente… 
 
    Inmediatamente una fuerte irradiación de luz cae como relámpago sobre el cabello cobrizo. 
 
    Yasandra ve por unos instantes la irreal aparición de una hermosa imagen varonil que le aturde.  
 
    La gallarda figura, cubre sus hombros con una piel de oso blanco.  
 
    Su aspecto nativo resalta la mirada profunda, penetrante y le observa tan de cerca que puede extender su mano y acariciarle… 
 
    Yasandra intenta abrir los  ojos pero no puede porque el… ¡simplemente se lo impide!. 
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    Apela al subconsciente y recurre a la única forma que se le ocurre: gritar aterradoramente. 
 
    Se levanta aturdida y en su brusco movimiento; pierde el equilibrio y cae.  
 
    Darla corre a su lado; la muchacha está en show. Demasiado pálida y excesivamente  nerviosa. 
 
    _¡Yasandra… Yasandra…! –Corre Darla junto a ella y  se inclina, tomándola por los hombros - ¿Qué te sucede? ¡Habla! –  le sacude con fuerza. 
 
    _ No… me siento bien.- vuelve en si la muchacha. 
 
    _ ¿ Qué te pasó.? ¿Que’ tienes?  
 
    Mox también se les acerca, pero su semblante disimula una radiante alegría. 
 
    _Aun no lo sé… 
 
    Entre los dos, sujetan a Yasandra encaminando los pasos  hacia el césped que bordea al riachuelo.  
 
    Se arrodillan sobre el suelo recostando con cuidado a la muchacha.  
 
    Mox busca en la bolsa el pomo que contiene al líquido negro y que desprende un agradable aroma cuando lo destapa.  
 
    La agarra por los hombros, ayudándole para que se incorpore y beba.  
 
    _Toma… te hará bien. 
 
    _¿Qué le ocurre? ¿La picó algún bicho? 
 
    _No creo… 
 
    Yasandra bebe. Se va recuperando poco a poco. Darla y Mox esperan a que la muchacha hable. 
 
    _Creo que… que…tuve una alucinación. 
 
    _¿Qué…? 
 
    _Si, no me mires así. 
 
    _ Ah, ah . No tú. 
 
    _ ¿Crees que lo estoy inventando? 
 
    Ahora es Darla quien la mira incrédula. 
 
    _Pellízcame…- le dice Darla  a Mox. 
 
    _Estoy… aturdida…-balbucea Yasandra- No tienes por qué ironizar. 
 
    _Cierto. Pero me vas a perdonar si  apenas  te puedo creer. 
 
    _¡No estoy mintiendo! Nunca me había sucedido algo parecido… Ahora, si no quieres creerme. 
 
    Darla suspira y se sienta en el césped a su lado. 
 
    _ A mi no; a mí es fácil convencerme, pero en tu caso… ¿No te habrás impresionado durante el viaje con todo               lo  que viste y escuchaste…? Y no me mires con esa cara de idiota. Estoy utilizando la lógica, porque se trata precisamente de ti.  
 
    _Es lo más seguro. Tal vez  lo imaginé. Realmente estoy agotada. 
 
    _Pero me asustaste ¿oíste? 
 
    Yasandra sonríe. 
 
    _ Lo siento. 
 
    Desvía su mirada hacia Mox que se ha mantenido en silencio, a la expectativa. 
 
    _Tengo la impresión, de que tú si sabes de lo que estoy hablando.  
 
    Se dibuja en el rostro del hombre una mueca que quiso ser una sonrisa.  
 
    Y se limita a mirarla profundamente… 
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    El bullicio de la terminal aérea resulta grato a los oídos de las jóvenes que se abrazan en son de despedida.               
 
    _Aprovecha bien lo que nos queda de vacaciones… 
 
    _Igual te digo Yasandra. ¿Les contrataras a tus padres? 
 
    _No… no estoy segura de lo que vi… si es que realmente sucedió. 
 
    Darla la abraza nuevamente. 
 
    _Perdona, sé que no quieres mencionar el asunto. Pero el tema… 
 
    _ Te obsesiona. Ya se…y no te voy a odiar por eso- jaranea. 
 
    _ No importa. Igual te quiero. 
 
    Se escucha nuevamente la llamada del vuelo de Darla. 
 
    _Mi vuelo… 
 
    _Que te diviertas… 
 
    Yasandra sigue con la mirada a su amiga hasta que entra en la manga de acceso al avión y aun desde allí la ve agitar su mano. 
 
     Darla desaparece y Yasandra regresa sobre sus pasos.  
 
    Desde los amplios ventanales que tiene al frente, observa a plenitud la totalidad de la pista por donde van a despegar los  aviones que las lleva  de regreso a casa, al menos durante una corta temporada.  
 
    Se acerca a los cristales para no perder de vista al avión  que despega. 
 
    Así quisiera que sus sentimientos remontaran el vuelo.  
 
    Desde que llegaron está muy perturbada. Ella siente que algo ha cambiado dentro de sí y no se siente cómoda con lo que haya sido.  
 
    No es la misma y espera que en su casa, la compañía familiar le hagan olvidar o por lo menos encontrar la tranquilidad que de momento ha perdido. 
 
    Por el altavoz se a escucha el anuncio del vuelo que va a tomar Yasandra.  
 
    Suspira como despertando de un letrado. Recoge sus cosas, dirigiéndose a toda prisa hacia la puerta indicada. 
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    Capítulo 4 
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    El secreto de Jimmy 
 
                              (Inicio del curso escolar) 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Yasandra y Darla regresan de sus vacaciones. Yasandra tiene que convivir con la incertidumbre de  ocultarle a su mejor amiga  los verdaderos sentimientos de Jimmy, además debe asumir las consecuencias que trajo para ella, la visita a las laderas del Monte  Azul…  
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    A esa hora la avenida  está despejada.  
 
    Solo alguna que otra persona transita con prisa. Yasandra camina con rapidez por la senda y de vez en cuando mira el reloj apurando el paso.  
 
    Por la calle un auto último modelo se le acerca. El claxon suena insistentemente, Darla sonríe ante la indiferencia de la muchacha.  
 
    Toca otra vez.  
 
    Yasandra mira automáticamente y se  detiene en seco.  
 
    _ ¿Te doy un aventón?- le dice divertida por la ventanilla que abre. 
 
    Yasandra sorprendida señala hacia el auto 
 
    _  ¿Que … ? 
 
    _  Es la gestión de la que te hablé. Sube…  
 
    Yasandra no la deja decirlo dos veces. 
 
    _  Fue el regalo de mi padre esta temporada. 
 
    _  Es muy lindo… y moderno. 
 
    _ Siempre quise uno de esta marca. 
 
    Mira por el retrovisor doblando para tomar la avenida rumbo a la Universidad. 
 
    _  Me lo había prometido. 
 
    _ Tienes un padre muy complaciente. 
 
    _  Lo gané en buena lid. 
 
    _ ¿Qué? ¿Fue una apuesta o un juego? 
 
    _ Jú. Odia las apuestas o el juego. No te creas. Aunque tiene mucho dinero… no me la pone fácil. Dependía de mis calificaciones. 
 
    _Entonces lo merecías… te esforzaste mucho. 
 
    _Gracias a ti. 
 
    En la calle que pasa por el frente de la Universidad la presencia estudiantil es un hecho.  
 
    A un lado se reúnen grupos de jóvenes adictos a las tareas investigativas y los retos, algunos sentados en las bancas de concreto, otros alrededor o de pie. 
 
    Son los llamados nerd, los que se distinguen del resto, porque toman en serio sus estudios e intentan aprovechar al máximo el tiempo.  
 
    De por sí, el simple hecho de entrar en la Universidad constituye para algunos, un éxito.  
 
    Del otro lado, cubriendo la mayor parte de las áreas verdes, los que cumplen solo con la meta de graduarse.  
 
    Es de este grupo, de donde sale el chiflido que aturde en cuando el auto arriba. Estacionan. Las muchachas se bajan, dirigiéndose directamente a donde están. 
 
    Uno de ellos se adelanta  saludando a Darla, con algo más que familiaridad. 
 
    _Regalo de papito ¿No? 
 
    _ ¿Tú qué crees…? 
 
    Suena el timbre que anuncia la entrada a las aulas. Darla y Jimmy se abrazan.  Sin embargo Yasandra, que  ha quedado ligeramente rezagada, transforma en una mueca la alegre sonrisa de antes.  
 
    Los demás siguen bromeando unos con otros y se unen a la gran masa estudiantil que va entrando al edificio. 
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    Yasandra descalza, viste de piyamas sobre el diván ubicado en un rincón de la sala cerca de la ventana. Darla ya está lista para  salir, es más , hace mucho que se ha preparado y su impaciencia la demuestra en los muchos paseítos que da desde cualquier lado hasta la ventana. Se inclina un tanto y mira al exterior perdiendo un poco la compostura.  
 
    La primera tiene un libro abierto sobre las piernas; la segunda trae en sus manos un cigarro que no enciende. 
 
    _Me tienes nerviosa 
 
    _Jimmy nunca se retrasa. ¿Habrá sucedido algo? 
 
    _Nada en especial… -baja un tanto la voz- Como si no le conociera. 
 
    _¿Qué dijiste…? 
 
    _Nada -hace una pausa concentrando su atención en el libro.- Le gusta hacerse esperar… para nadie es un secreto lo presumido que es… 
 
    _ Si ya sé. 
 
    _ De todas formas tendrás que esperarle – dice mientras toma el libro que sabe  no podrá abrir mientras Darla esté ahí- ¿Por qué no dejas a un lado el cigarro? Tú no fumas. 
 
    _ Si fumo… a veces. Si al menos quisieras acompañarnos. 
 
    _ Prefiero leer… no estoy para fiestas. 
 
    _ Ni para nada.  Sí, no me mires así. ¿Crees que no me doy cuenta? .El que no te diga, no quiere decir que sea ciega. 
 
    Yasandra se inquieta. 
 
    _ No sé de qué hablas… 
 
    _¿No? Si lo sabes, ¡Claro que sí! ¡Y deja de hacer que lees cuando hablo! ¿A quién piensas engañar… a mí? 
 
    Yasandra baja el libro con fuerza incorporándose y buscando las chancletas. 
 
    _ ¿A dónde vas? 
 
    _ A mi  cuarto. Aquí contigo, gastando la alfombra de un lado para otro… no me puedo concentrar. 
 
    _ Perdona Yasandra… y no me uses a mí como pretexto. No te puedes concentrar en ningún lugar. Desde que regresamos no eres la misma. Estoy preocupada por ti. 
 
    _ Son ideas tuyas… 
 
    _  Estas muy cambiada. 
 
    Yasandra vuelve a sentarse con la cabeza gacha. 
 
    _ Sé que algo te ocurre… 
 
    _ Darla… no quiero hablar… todavía. 
 
    _ ¿Por qué no? ¿Ya no confías en mí? 
 
    _ No es eso…- mueve la cabeza angustiada. 
 
    _ ¿Entonces…? ¿Vas a decirme? 
 
    _ Simplemente… no quiero. No por ahora. 
 
    _ ¿Te das cuenta? . Después no quieres que diga… 
 
    _ Es que…no me siento bien... desde lo de la excursión… 
 
    Darla suspira y se deja caer en el butacón del frente. 
 
    _ Lo imaginé, pero no sospechaba cuanto te había afectado. Sea lo que haya sido… todo pasó. Ahora  te cuento cualquier cosa; por muy grotesca o fantasiosa que sea… y apenas suspiras sin hacer comentario… o burlarte aunque sea. Quiero a esa  Yasandra de vuelta. 
 
    _ Perdóname Darla. Yo… nunca quise burlarme seriamente… para mí… todo era broma. Respeto… las creencias de cada cual. 
 
    Darla se levanta del butacón sentándose a su lado. Le toma las manos con cariño  obligándole a mirarle.  
 
    _ Lo sé tonta. Si nunca me importo ¿recuerdas? 
 
    _ Darla… no hablemos más acerca de este tema… 
 
    _ Por una vez… dime con sinceridad y te prometo- Hace una cruz rápida con su dedo sobre los labios- Fue… aquella alucinación ¿verdad? 
 
    Yasandra desvía su mirada hacia la alfombra. Le  tiembla ligeramente la voz al responder: 
 
    _ Si. 
 
    _ ¡Lo sabía! Tú si viste… ¡Es cierto! – emocionada se pone de pie. 
 
    _ Por favor… no comentes… 
 
    _ No te preocupes pequeña. Pero… trata de olvidar. Piensa…que fue la impresión del viaje, nada más. 
 
    _ Lo… estoy intentando. Aunque no creo que lo logre. 
 
    _ Verás que sí. ¿Sabes?. Prefiero tus sátiras a que continúes así. 
 
    _ Haré lo posible y hasta lo imposible; pero… recuerda lo que me has prometido. 
 
    _ Tienes mi palabra. 
 
    Yasandra va a responder pero se detiene porque el insistente sonido del claxon de un auto desvía su atención.  
 
    Darla se acerca a la ventana  y ve a Jimmy con Maikel.  
 
    La joven les hace una seña a los dos muchachos y se vuelve para hablarle a Yasandra. 
 
    _ Ahí están. Decididamente, ¿no vendrás? 
 
    _ No. Y dile a Maikel que me disculpe. 
 
    _ Bien, otra noche será. -recoge sus cosas - Luego nos vemos. 
 
    _ Que la pasen bien.  
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    A medida que Darla se acerca escucha la música juvenil algo loca que le agrada a su novio.  
 
    En el moderno y descapotable auto rojo, Maikel está sentado en la parte trasera mientras Jimmy, recostado a la puerta delantera que da a la acera, fuma un cigarrillo tranquilamente.  
 
    Al sentir los pasos que se acercan, levanta con avidez la cabeza, pero su semblante cambia de expresión cuando sale al encuentro de la muchacha. 
 
    _ ¿Yasandra… no viene? 
 
    _ No hubo manera… 
 
    Jimmy disgustado cierra los puños. Darla lo besa a modo de saludo. 
 
    _ No puede ser. ¿Y ahora… Maikel…?  
 
    _ ¿Qué querías que hiciera…? Tú la conoces. 
 
    Maikel abre la puerta bajando del carro y salva los metros que lo separan de la pareja. 
 
     _ ¿Qué pasa?  
 
    _ Lo de casi siempre… Te quedaste sin compañera- le dice con sarcasmo. 
 
    _ ¿Y eso significa…? 
 
    _ Que iremos a otra parte.-dice Darla mirando de soslayo a Jimmy que se mantiene callado. 
 
    _ ¡Ah no… por mí no…! 
 
    _ Maikel… no hay problema. - se vuelve Jimmy hacia el muchacho. 
 
    _ Yo puedo pasarla bien en cualquier lugar. 
 
    _ Nosotros también. Hagámoslo sin Yasandra como lo teníamos pensado. Todos somos mayores de edad. Además…  ya debíamos estar acostumbrados. Estos arranques de Yasandra ya se están haciendo habituales ¿no?-intenta justificarla Darla. 
 
    _ ¿Crees que si le hablo…? 
 
    _ Sería inútil Jimmy, pero inténtalo; con probar nada se pierde. 
 
    _ Bien, regreso enseguida… 
 
    _ Jimmy… Darla, no insistan.  Yo… 
 
    _ Espera Maikel, nunca está de más. Quizás él tenga mejor suerte… 
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    Yasandra está leyendo sobre el diván. 
 
    Se ha cubierto con una cobija ligera. La luz de la lámpara está enfocada en dirección a la lectura.  
 
    Levanta la vista y deja a un lado el libro. Va a tomar agua, pero deposita el  vaso sobre la mesita de noche, porque alguien toca insistentemente el timbre de la puerta. Mira hacia la ventana y  ve que el auto rojo sigue estacionado en la entrada para coches. 
 
    “Qué raro- pensó- Tal vez a Darla se le quedaron las llaves” 
 
    Se pone de pie acercándose a la puerta. Por el “ojo” ve que es Jimmy. Descorre el pestillo, quita el seguro, abre y… este da un fuerte golpe abriéndola de par en par. Yasandra retrocede asustada. 
 
    _ ¡¿Que sucede?! 
 
    _ ¿Por qué no te has vestido? - le grita incómodo. 
 
    _¿Vestida? – se asombra -¿Vestida para qué? 
 
    _¡¿Cómo que para qué?! ¿No vamos a una fiesta? 
 
    _¡Ah ! ¿Es eso…? Ya les dije… ¡No voy! 
 
    Le da la espalda iniciando unos pasos, Jimmy la contempla con feroz impotencia… Fuera de control la toma con violencia por el brazo obligándola a darse la vuelta. 
 
    _¡ ¡ ¡ Tu si vas! ! !  
 
    _ ¡Suéltame! -se separa de un tirón- ¿Quién eres tú para entrar así, para hablarme de esa manera? 
 
    _ ¡No te hagas la idiota! - amenazante - ¡Sabes muy bien lo que está pasando entre tú y yo! 
 
    _Lo que…- Yasandra está perpleja. 
 
    _ ¡No me salgas con esa! - sonríe despótico- Eso sí que está bonito ¿Qué… me vas a decir, que no te habías dado cuenta? 
 
    Yasandra va retrocediendo horrorizada mientras Jimmy se le acerca tenebrosamente.  
 
    _¡Jimmy… eres el novio de Darla!... ¡Jimmy! 
 
    Jimmy está fuera de sí, no  la escucha y sus ojos  parecen los  de un endemoniado: 
 
    _¡Te deseo! ¡Me vuelves loco…! ¡Loco! 
 
    _¡Sal de aquí…! ¡Sal…! 
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    Maikel y Darla ajenos a lo que está sucediendo conversan trivialmente mientras esperan. Sin embargo ya Maikel comienza a impacientarse. 
 
    _ Se demoran, ¿eh? 
 
    _ Un   poco  sí.  Pero con Yasandra, hay  que   tener   la   mar de paciencia. 
 
    Maikel mira el reloj y Darla sonríe. 
 
    _ Estamos en tiempo… – pero  ella también mira hacia la casa. 
 
    _ Si al menos Jimmy hiciera alguna señal. -adelanta unos pasos - Mira Darla, voy por Jimmy. Realmente… ya no siento deseos de ir. 
 
    _ Quizás bajen juntos… 
 
    Maikel se impacienta. 
 
    _  Mejor se lo digo a Jimmy. 
 
    _ Como quieras… yo los espero aquí. Por favor dile que si no quiere ir, que no siga insistiendo. Yasandra es muy terca… 
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    _¡Canalla! 
 
    Su mano cae con fuerza desmedida sobre el rostro de Jimmy, quien por toda respuesta, atrae nuevamente a la sorprendida muchacha volviendo a besarla.  
 
    La brusquedad del golpe hace que Jimmy pierda el equilibro y caiga al suelo.  
 
    Maikel resopla con rabia, interponiéndose entre el hombre y la joven. 
 
    _ ¡Vete Jimmy… tu novia te espera…! 
 
    Jimmy se levanta del piso acariciándose el mentón a donde llegó el puño de Maikel. Mira a Yasandra amenazante. 
 
    _ Esto no se queda así… ¡lo juro! 
 
    _ ¡No vales… nada! - le escupe Maikel con desprecio.  
 
    Jimmy dá la espalda alejándose.  
 
    Yasandra rompe a llorar arrojándose sobre la silla cercana. Maikel va hasta la puerta, cerrando con rabia de un tirón.  
 
    En tanto Darla da paseítos de impaciencia. De pronto, escucha los pasos rápidos del hombre.  
 
    La joven se detiene. Observa a Jimmy, que se ve a las claras lo molesto que viene. 
 
    _ ¿Qué pasó? -mira hacia la entrada- ¿Y Maikel? 
 
    Jimmy llega definitivamente a donde ella está. Le da la vuelta al carro y descompuesto le grita: 
 
     _ ¡Entra…! 
 
    _ Te hice una pregunta Jimmy… -  se vuelve   hacia él sin moverse del sitio donde está parada. 
 
    _ ¿Vas a venir o…? 
 
    _ ¿O qué? – le interrumpe en el mismo tono. 
 
    Se miran. Jimmy enciende el motor. Darla se acerca al auto. 
 
    _ ¿Qué sucedió allá arriba Jimmy…? 
 
    _Nada… ¿Qué puede suceder?   
 
    La voz de Maikel la hace girar en redondo.  
 
    Maikel sonriente ya está detrás de la muchacha. Sin embargo, tanto él como Jimmy se miran de soslayo midiendo cada palabra. 
 
    _ Me he quedado sin pareja, así que la noche ya comenzó mal. 
 
    _ Pero Maikel… 
 
    _ Nena,  no es que sea supersticioso, pero ya me indispuse . Tú sabes, mejor no voy. 
 
    Los hombres se miran desafiantes, aunque la voz de Jimmy resulta burlona cuando hace referencia al joven parado fuera del auto. 
 
    _Entra mi amor…, no hubo manera de convencer a Yasandra y eso, que hice todo posible por lograrlo… ¿No fue así Maikel? 
 
    Maikel aguanta el deseo de romperle la cara. Darla  comienza a entrar en el auto. 
 
    _ ¿Ni tu Maikel? 
 
    Maikel niega con la cabeza. 
 
    _ Otra  vez  será … - cierra  la  puerta  del  auto  donde  se  ha sentado Darla. 
 
    _ Lo siento… amigo.  
 
    Y le mira con cinismo antes de marchar a toda velocidad, dejando a Maikel en la acera con los puños cerrados y el ceño  fruncido. 
 
    El joven sigue con la mirada al auto rojo que desaparece al doblar la esquina.  
 
    Se vuelve con intenciones de adentrarse nuevamente en la casa, pero cambia de parecer al mirar hacia la ventana de Yasandra y ver que las luces se apagan. Maikel gira hacia su derecha, con las manos en los bolsillos.  
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    Sobre la mesita de noche un vaso de agua a medio llenar con claras señales de uso.  Al lado, el frasco pequeño de tapa, que contiene las píldoras. 
 
    Yasandra duerme intranquila y con sobresaltos. Algún que otro movimiento brusco sobre la cama. El cuerpo se vuelve de un lado y de otro. Suda, se queja, jadea, se estremece. Indudablemente, su sueño es una pesadilla. 
 
    Ve un paisaje, pero esta algo cambiado; muy cambiado. Son restos de lo que pudo ser un bosque, solo que todo ha sido desbastada, oscuro, desolado.  
 
    Ella corre entre cenizas, humo. Está sucia, cansada, asustada.  
 
    Huye de algo que la persigue; sin embargo, no puede precisar que es. Los pocos harapos que conserva están desgarrados hechos tirones cubriendo solo algunas partes del cuerpo. El resto: desnudo, lastimado, herido. Llega a una parte despejada del bosque. Oscurece… está desorientada, confundida. No sabe a dónde ir; hacia dónde dirigir sus pasos.  
 
      
 
    Una sombra que la aterra se acerca; quiere huir, escapar de ella, pero la tierra cede y sus pies, comienzan a enterrarse.  
 
    La silueta ya está ahí, cada vez más cerca.  
 
    Hace esfuerzos por distinguirla… pero no puede. La envuelve una espesa neblina.  
 
    En la penumbra, su miedo aterrador va en aumento. El temor a lo desconocido se acrecienta. De pronto, cuando más cerca está la figura… la neblina cesa. Frente a ella, el joven indio cubierto por la hermosa piel de oso blanco, tan real… como si estuviera presente. 
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    Yasandra despierta impetuosamente sentándose de golpe en la cama. Esta sudorosa, sofocada. En la habitación a oscuras, busca a tientas el interruptor de la lámpara. Siente la boca reseca. Toda nerviosa agarra el vaso de la mesita y se levanta. Va a la cocina, abre el refrigerador, sirve el agua. Toma despacio el transparente líquido. Algo más calmada regresa a su recámara. 
 
    Antes de llegar, se detiene con brusquedad inaudita. Petrificada y con la boca abierta,  el grito desgarrador nunca sale de su boca.  
 
    … En el dosel de la puerta que da acceso a su cuarto, está de pie con los brazos cruzados al frente y la mirada fija en ella…  
 
    Los ojos femeninos, cual bolas de cristal queriendo salir de sus órbitas, reflejan al dominante, vivo y palpable, joven indio con quien acaba de soñar. 
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    _Yasandra… Yasandra… - golpea  Darla  con  suavidad,  el  rostro de la muchacha. 
 
    Están sobre la alfombra. Darla sostiene a la joven por los hombros.  
 
    Poco a poco, comienza a salir de la inconsciencia. Ella no distinguen bien. Ve algo nublado, una cara conocida muy cerca de la suya. 
 
    _¿Estas bien? ¿Te sientes mejor? 
 
    Yasandra asiente con la cabeza, nerviosa mira nuevamente hacia la puerta de su cuarto, luego rompe a llorar desesperada, abrazada a Darla que la arrulla algo inquieta. 
 
    _Vamos  chiquita… . Ya estoy aquí…y no pienso volver a dejarte sola. 
 
    Yasandra llora desconsoladamente. 
 
    _ Schh… calma, calma… 
 
    El llanto cede lugar a un eminente nerviosismo. Darla le ayuda a incorporarse sentándose  junto a ella en el diván. Le acomoda unos almohadones. 
 
    _Espera… - e intenta alejarse. 
 
    _No, no…- susurra asustada-  ¡No me dejes sola… por favor!  
 
    _Solo voy por un vaso con agua. 
 
    _ No...no... 
 
    _ ¿ Me vas a contar…? 
 
    _ No … no puedo… - E inicia los sollozos. 
 
    _ ¿Pero no te pasó nada malo? ¿Nadie se metió aquí, no te atacaron verdad? 
 
    Yasandra mueve la cabeza negativamente. Darla suspira aliviada.  
 
    _ Entonces solo es cuestión de tiempo.-murmura- “Pero ¿Qué sería?”- piensa Darla realmente preocupada-   “Y tanto, como para desmayarla” 
 
    Porque Yasandra había dicho “No” y ella la conocía de sobra. Tendría que aguantarse hasta el otro día y ver como amanecía de ánimo. 
 
    _Bueno, de todas maneras es muy tarde ¿Dormimos en tu habitación o en la mía? 
 
    _¡En la mía no…!- se agita 
 
    _Está bien, está bien.  Entonces  vamos,  que  mañana  será  otro día. 
 
    Se apoya en Darla para levantarse, evitando mirar hacia la entrada de su cuarto. 
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    _¡Es increíble, no lo puedo creer…! 
 
    Están en la salita de estar. 
 
    Aún visten cómodos ropones de dormir, Yasandra está sentada al descuido sobre el dosel de la ventana que da al exterior.  
 
    Su bata abierta deja ver el azul pálido de su piyama. La cabeza recostada al cristal, la mirada perdida.  
 
    En la mano un vaso con hielo que pasa de cuando en vez por la frente.  
 
    Al frente en el diván, Darla sin dar crédito a lo que escucha no pierde palabra de lo que cuenta Yasandra. 
 
    _Quisiera creer… que todo fue  una terrible pesadilla. Pero después de lo de anoche…   
 
    _ ¡Estoy pasmada! Realmente… no sé qué decirte. 
 
    _ ¿Por qué yo? ¿Por qué?- golpea el cristal con la cabeza. 
 
    _ No te desesperes…   
 
    Se pone de pie y acercándose, se coloca detrás de ella dándole unas palmaditas en el hombro con intención de  apoyarle. 
 
    _Alguna solución habrá que darle - sonríe- La encontraremos entre las dos. 
 
    Yasandra asiente recostando la cabeza. 
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    Capítulo 5 
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                     Clara y el Aniversario  
 
      
 
                             SINOPSIS: 
 
    Maikel y Jimmy siguen desafiándose. Mientras que Darla buscando una solución, le propone a Yasandra  visitar a un espiritista. Acercándose el aniversario, las amigas intercambian opiniones sobre  Jimmy. Yasandra decide trabajar para no quedarse sola en casa. 
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    El campo de pelota está con actividad. 
 
    Los muchachos entrenan lo básico en la mañana. Maikel y Jimmy pertenecen al equipo que representa a la Universidad.  
 
    Las horas concluyen sobre lo habitual. Maikel recoge sus cosas ignorando intencionalmente la presencia de Jimmy que le ha mirado burlón desde que se encontraron.  
 
    Todo el equipo se dirige a los camerinos. 
 
    Jimmy termina la ducha y se acerca a las taquillas donde ya está Maikel sentado en la banca vistiéndose. Jimmy trae la toalla alrededor de cintura. Abre su taquilla, le mira y se vuelve: 
 
    _¿Qué? ¿No piensas volver a hablarme? 
 
    Maikel continúa en lo suyo sin responder. 
 
    _¡Bah…! No creo que sea para tanto… - revuelve Jimmy entre sus cosas - ninguna lo merece… además, la otra no es tan mosquita muerta. 
 
    _Eres un cínico…- le deja caer Maikel abrochándose los zapatos. 
 
    _Al menos… ya es algo. - lo mira burlón.  
 
    Maikel se pone de pie, echando sobre la taquilla sus pertenencias. 
 
    _Darla es muy hermosa… sexy… -murmura, asegurándose de que el muchacho le escuche- …pero ya...- hace un breve silencio despectivo e intencional -  En cambio Yasandra.- queda pensativo- Yasandra me excita, me…  
 
    Maikel no puede contenerse y le va arriba tomándolo por la playera a medio poner. Brusco, en el movimiento, lo arrincona contra la taquilla. 
 
    _¡Hijo de puta! Darla no se merece lo que le haces…  
 
    _¡Oh, oh…amigo! Siempre he confiado en tu discreción. Además… es mi novia, no la tuya.  
 
    _ Mucho cuidado Jimmy… estas pisando arenas movedizas. 
 
    Jimmy le quita despacio las manos. 
 
    _ Lo tendré en cuenta… si es un consejo. 
 
    _Sé hasta dónde llegas y te advierto… con Yasandra, la cosa cambia. 
 
    _¿Complejo de Quijote? -se arregla la camisa con cinismo. 
 
    _Tómalo como quieras… - camina hacia las puertas – No soy tu amigo. 
 
    _ Quién no es mi amigo es mi enemigo. 
 
    _ Me tiene sin cuidado. 
 
    _ Prepárate Maikel. Porque voy a dar pelea. 
 
    _ Creo en un Dios  y defiendo  bandera - se  detiene - Tú no eres  diablo ni héroe.  
 
    Jimmy chifla: 
 
    _ Wau…Entonces… al duro. 
 
    _Y sin guante. 
 
    _ No. No lo soy. Pero no quieras verme cuando una cosa se mete entre esta ceja y la otra… 
 
    _ Tampoco soy un extraño. –se vuelve mirándole fijamente a los ojos-  Y tú me conoces, ¡muy bien! Es bueno que lo recuerdes Jimmy, porque… estoy enamorado y esta vez… no juego. 
 
    Y se va definitivamente. 
 
    Cuando Jimmy queda solo, su mirada expresa enfado y contrariedad. En un impulso sin control, golpea con fuerza la taquilla hasta lastimar su mano. 
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    El ambiente se le antoja misterioso y extraño por la decoración característica: santos, velas, estampas, flores.  Clara, la amiga de Darla es una espiritista de primer orden.  
 
    Yasandra está de pie y descalza  en el centro de la habitación. Un circulo de flores alterna con otro de velas encendidas a su alrededor.  
 
    La mujer vestida de blanco la va golpeando con un ramaje de hierbas mientras habla un idioma desconocido para ella, pero que, en el lenguaje de los Santeros, es el lenguaje Yoruba. 
 
     Aparta los gajos hacia un lado y toma un coco al que le hace un pequeño ritual con humo de tabaco y aguardiente de caña. 
 
    Luego lo rueda por el cuerpo de la muchacha, lo eleva hasta la altura de sus cabezas y lo estrella con todas sus fuerzas contra el piso, cerca de la joven.  
 
    Sus pedazos caen con la masa blanca hacia arriba.  
 
    La mujer se arrodilla, toma los pedazos y después de un rezo los vuelve a tirar.  
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    Esta vez, uno cae con la parte blanca hacia abajo.  
 
    El semblante se inquieta, da tres golpes contra la tierra y se pone de pie. Tiende  la mano a Yasandra ayudándola a salir del círculo.  
 
    La conduce hasta la salita de estar, lugar donde la espera Darla. Sirve  una línea de whiskey a la roca para las tres. 
 
    Yasandra se lo bebe todo de un trancazo. Clara mira a Darla con impaciencia. 
 
    _Ya está libre de todo mal. 
 
    Las muchachas suspiran aliviadas… 
 
    _ Cuanto te lo agradezco Clarita; esta situación se estaba haciendo intolerable… 
 
    _ Fueron corrientes perturbadoras que recogió de algún lugar que elle visitó. 
 
    Darla y Yasandra se miran. 
 
    _ ¿Se volverá a repetir…?- pregunta Yasandra expresando en la mirada todo el temor que siente. 
 
    _ Espero que no. Si dentro de tres días no sucede… puedes olvidarte de ello. 
 
    _ ¿Tres días? -Se vuelve hacia Darla - Quiere decir… 
 
    _ Bueno niña… más que Dios… 
 
    _ No quiero  que regrese… no quiero.- se angustia Yasandra. 
 
    _ Tranquila… reza y pide al señor, eso ayudará también. Pero te doy un consejo muchacha… Teme más a los vivos, que a los muertos. A fin de cuentas, ese indio ¿qué daño pueden hacerte? 
 
    _Todo esto es nuevo y muy impresionante para ella, Clarita. - se pone de pie y mira a Yasandra que está sentada totalmente desolada-  Confía en “El”-señala hacia arriba con el dedo- … y en Clarita ¡si señor!, como dice Clarita. 
 
    _ En mi casa serás bien recibida. Las amigas de Darla, son mis amigas también. 
 
    _ Te lo agradezco… de corazón.- le dice Darla- Y la abraza. 
 
    _ Deja eso muchacha. Lo que importa es la fe ¡la fé! – mira a Yasandra- y yo creo que a ella, mucho que le falta. 
 
    _ !Que no te oiga… por favor! - le dice en voz baja- . La pobrecita está bien traumatizada.  
 
   
  
 

 Yasandra se les acerca para despedirse. Está cansada física y mentalmente. 
 
    _ Gracias por todo, Clarita…  
 
    _No hay de qué muchacha.  
 
    Clarita ignorando la mano que se extiende, sorprende a Yasandra con un abrazo y un sonoro beso en la mejilla. 
 
    Darla abre la cartera para extraer un  billete y pagar la consulta pero antes de sacarlo del todo, Clara lo impide rechazando la ofrenda. 
 
    _¡No, esta vez no puedo aceptar…! Por favor… - baja la voz - No preguntes. 
 
    Darla algo confusa  guarda el  billete . 
 
    Clara las acompaña. Sin embargo antes de llegar a la puerta, con disimulo, le hace señas evitando que Yasandra lo note. 
 
    _¡Ay Darla que olvido! Ven a recoger el encargo pendiente, no puedo dejarlo por más tiempo en la casa. 
 
    La toma de la mano casi arrastrándola por la habitación,  hasta el cuarto de consultas.  
 
    Deja entreabierta la cortina que separa las dos piezas. Por la ranura se ve a Yasandra mirándolo todo  en actitud curiosa. 
 
    _¿Qué encargo? Yo no… 
 
    _Schh…-le interrumpe Clara- Que encargo, ni ocho cuartos… Déjame hablar. - mira hacia donde está la joven-  Fíjate, cuando vuelva a suceder… 
 
    _¡Pero tu dijiste….! 
 
    _¡Yo dije, yo dije…! ¡Que esperanza! No voy a preocupar a la pobrecita más de lo que está. 
 
    _Entonces… va a repetirse- expresa con decepción. 
 
    _¡Claro que va a repetirse!. Sería desleal engañarte. Hay muchas razones y ella no va a entender ni papa. ¡Te juro que hice todo lo posible! Pero no está en mis manos, es algo superior… -  señala hacia arriba con los ojos y la cabeza, toda cubierta por un pañuelo de color blanco. 
 
    _Dios mío, pobre Yasandra. 
 
    Clara va hacia la mesa, abre una gaveta, se inclina y revuelve entre los papeles buscando algo que encuentra. Es una tarjeta de negocio que le entrega a Darla. 
 
    _Cuándo suceda, busca a este hombre que es… o fue…digamos… que es …. bueno, un amigo mío. 
 
    Darla le mira buscando el doble sentido que la mujer confirma al guiñarle un ojo en complicidad. 
 
    _Bueno si… pero no le hace. Lo que importa es que en su profesión y dado el caso, solo él puede ayudar. 
 
    _ ¡Pero es un exorcista!- lee Darla en la tarjeta. 
 
    _ Humjú cariño. ¿Crees que te iba a mandar con otro espiritista? Mejor que yo ¿quién?- exclama con mucho ego. 
 
    Darla se mueve para mirar hacia donde está su amiga. En  la salita, Yasandra comienza a dar muestras de impaciencia. 
 
    _ Lo siento. Es todo lo que me queda por hacer. Dile tan solo que vas de mi parte, hará lo necesario por atenderla. 
 
    _¡Darla…! – proyecta Yasandra en voz baja. 
 
    _¡Espera…!  - Clara saca  de otra gaveta una veladora- Toma, inventa lo que se te ocurra, ¡pero no menciones una palabra de lo que te dije…! 
 
    _Descuida… 
 
    Algo apuradas, ambas salen disimulando a cómo pueden la contrariedad. Darla sonríe mostrando la vela. 
 
    _Para nuestra protección. Debo encenderla en cuanto llegue a casa. - se vuelve sobre la marcha hacia la santera -  Gracias por todo. 
 
    _ Le estoy muy agradecida… - agrega Yasandra 
 
    _Vamos, vamos… dejen ya y vayan con Dios…   
 
    Cierra la puerta en cuanto las jóvenes salen.  
 
    Clara queda a solas. Gradualmente  desaparece la sonrisa reflejada en su rostro para dar paso a un semblante totalmente serio y preocupado. 
 
    _¡Señor, que su luz llegue hasta ella… ¡Y pueda cumplir con el mas allá!  
 
    En total devoción se persigna, haciendo sobre si la señal de la cruz. 
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    _ ¿Me ocultas algo Darla…? 
 
    Contrario a todo lo que se pueda suponer, desde que salieron de casa de Clara, Darla no había vuelto a pronunciar palabra y esto a Yasandra le resultaba bastante anormal. 
 
    _ Estoy pensando…pero no tiene que ver contigo. 
 
    _ No estoy  muy segura… 
 
    _ Tu asunto ya está resuelto. 
 
    _  ¿De veras…? 
 
    _  Humju… 
 
    _  Ay Darla… ojalá y yo tuviera tu fe… 
 
    _ No hay como un día detrás de otro. Todo saldrá bien, ya verás. 
 
    _ Entonces dime, ¿Qué es lo que te preocupa? 
 
    _ Mi aniversario… 
 
    _ ¿Tú qué…? 
 
    Darla sonríe  
 
    _ Si, el jueves… 
 
    _ Increíble… ¡Ya casi un año!  
 
    _ Por dos días… Jimmy está preparado una sorpresa. 
 
    _ ¿No será…? 
 
    _ No, no lo creo. Ni él  ni yo queremos compromiso oficial.  
 
    Yasandra suspira aliviada. Siente mucho que su mejor amiga mantenga una relación absurda con alguien que no la merece. 
 
    _Tengo… algunas dudas. - se muerde el labio en gesto que Yasandra conoce muy bien. - Quizás, sean ideas mías… no sé; pero hay momentos en que Jimmy me da por pensar que oculta lados… oscuros. 
 
    _ Yo le llamo “verdadera personalidad”. 
 
    _ Veo cuánto lo aprecias…-dice Darla, entonando cierto humor. Y la ve  desviar la mirada hacia la carretera.- Por eso, y otras cosas prefiero esperar. 
 
    _ Déjate llevar por tu instinto. Aún no lo “captas” del todo.  
 
    _ Llevamos un año Yasandra. Debería conocerlo bien. 
 
    _ Hay personas… que nunca los llegas a conocer,  porque tienen escondida su peor parte . 
 
    _ Que Jimmy no te cae… 
 
    _ Para nada!. Hasta él mismo lo sabe. 
 
    _ ¿No puedes hacer un esfuerzo…por mí? 
 
    _  Como decirte...- piensa-  Ah, ya sé!. Voy a usar palabras de Maikel – sonríe- Nuestros chips no son compatibles. 
 
    _ Tal vez Jimmy sea… como un libro de suspenso, que no he terminado de leer. 
 
    _  Humm…. Interesante. 
 
    _  No he decidido que puedo regalarle…¿Se te ocurre algo? 
 
    “Arsénico”… piensa Yasandra  
 
    _No… nada. 
 
    _¿Ves? Eso es lo que trae pensando. Ahí  está mi dilema… 
 
    _Ojalá y todos los problemas fueran como ese…! 
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    La puerta de cristal abre. Yasandra y Darla entran junto con otros estudiantes. En el pasillo, Jimmy conversa con una muchacha en actitud seductora. 
 
    Darla no puede ocultar su disgusto y Yasandra le sujeta del brazo para contener el impulso de su amiga. La joven le comenta algo a Jimmy que desvía su mirada hacia el lugar por donde se acerca su novia. El joven asume con rapidez otra postura.  
 
    La muchacha se marcha apurada y Jimmy espera a Darla con una franca sonrisa. 
 
    _ ¡Hola mi amor!- intenta besar a Darla que impide su acción  - Hola Yasandra ¿amaneciste …mejor? 
 
    _ Algo… - Yasandra intenta disimular su malestar mientras busca  un pretexto para alejarse y de inmediato ve a Mikel  
 
    _ ¡Maikel…!  
 
    Y deja a Darla con cara de pocos amigos frente a Jimmy.  
 
      
 
    Maikel llega a las taquillas y prepara sus cosas.  
 
    _ Hola… 
 
    _ Hola. - le mira - ¿Cómo te sientes? 
 
     _ Ya superé el peor momento.- e indica con un gesto hacia la pareja que discute. 
 
    _¿Cómo te fué? 
 
    _Una pesadilla. Lo hubiera matado; tan cínico como siempre. 
 
    _ ¿Por qué no le cuentas?. 
 
    _ Sería su palabra contra la mía. 
 
    _ Con gusto te sirvo de testigo. 
 
    _ Darla… está tan enamorada. 
 
    _ Esta ciega. Después de todo tiene suerte… - mira con rabia hacia donde ellos están, luego continua en lo suyo - No se la merece. 
 
    _ No. 
 
    _ Se puede probar. Eres su mejor amiga. 
 
    _ En dos días… cumple su primer aniversario.  
 
    _ ¿ Tienes remordimientos…? 
 
    _ Muchos… 
 
    _ Le harías un gran favor… y te lo va a agradecer toda su vida. 
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    El profesor imparte la clase. Jimmy y Darla se sientan uno al lado del otro. Yasandra y Maikel se apartan un tanto de la pareja.  
 
    Jimmy en lo que transcurre la clase, dirige varias veces la mirada hacia Yasandra. Su mente se traslada a los primeros días del curso escolar, cuando conoció a las muchachas. 
 
    Llegaron al  mismo tiempo. Por un lado él y Maikel. Por el otro Yasandra, Darla y dos jóvenes más.  
 
    Él fue amable. Caminó con elegancia y un tanto apresurado para abrir la puerta.  Les cedió el lugar de entrada  con una cortés reverencia. 
 
    Darla y las otras dos sonrieron. Yasandra entretenida, quedó ajena a su galanteo. En realidad,  está casi seguro que le ignoró intencionalmente.  
 
    Luego, propició  tantos  encuentros  fortuitos como  días que le siguieron. Sin embargo de ellas dos, veía el efecto deseado en la mujer equivocada. Muchas de las veces que besó a Darla, cerraba los ojos para pensar que el cuerpo que abrazaba era el de la mujer de su… ¿sueño? 
 
     No exactamente. 
 
     Yasandra era un reto, y él adoraba los retos. 
 
    _¡Tiempo al tiempo!- murmuró en voz alta. 
 
    _Schh… - escuchó en el salón. 
 
    Jimmy se movió ligeramente en el asiento. 
 
     “Hoy no tengo cabeza pero esto…” 
 
    Pensó. Pero nada podía hacer más que permanecer donde estaba, aunque hubiese preferido volar sobre su Ducati a cien millas de distancia. 
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    Es jueves.  
 
    Se escucha música en el apartamento de Darla.  
 
    Entre las dos preparan el desayuno. 
 
    _ ¿Qué turno tienes hoy? 
 
    _ La tarde…-responde Yasandra con una fuente de frutas entre sus manos. 
 
    _¿No puedes pedir que te la den libre?- abre Darla la puerta del refri. 
 
    _¿Para qué? 
 
    _Para salir… 
 
    _¿En tu aniversario…?  
 
    _Precisamente… 
 
    _Lo siento…. “trabajo”  es trabajo. 
 
    _ ¿Solo por esta vez? 
 
    _Uh, uh… Hace poco que empecé. Además, es tu aniversario, lo normal es que quieras privacidad ¿no?. 
 
    _A decir verdad… fue idea de Jimmy… 
 
    Yasandra parpadea varias veces. Era lo último que esperaba.  
 
    _ No. 
 
    _ Entonces si no vas, la noche para mí y Jimmy será larga, romántica y “muy” prometedora… 
 
    _Pues… tendrás el aniversario perfecto.- sonríe Yasandra. 
 
    _ Estoy de acuerdo. Y para ser honesta, me agrada que no hayas aceptado-  le hace un guiño. 
 
    Se acerca al equipo de audio y sube el volumen iniciando un agitado baile bajo la mirada de Yasandra. 
 
     “ Já… Pero qué bien”. 
 
    Alcanzó a escuchar Darla. 
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    Las camareras apenas tienen un respiro. La cafetería  está repleta de clientes y por ende, en constante actividad. Yasandra es una de ellas.  
 
    El manager, situado en la caja contadora del mostrador, le llama. Yasandra se le acerca. 
 
    _La mesa treinta y cuatro. Atiéndela por favor. 
 
    _Voy a hacer el pedido de la veinte. 
 
    _ ¡Ángel!-llama a la camarera más cercana-  Toma el pedido de la veinte. Yasandra tiene que  atender la treinta y cuatro.  
 
    “¿Tengo que atender?. Qué raro”- piensa mientras se dirige a la mesa indicada. Antes de llegar se detiene con disgusto. Ha visto a Jimmy tomar de la mano a Darla que está de espalda a ella. Vuelve sobre sus pasos en dirección al mostrador. 
 
    _ Dame otra mesa… 
 
    El Gerente cierra la caja. 
 
    _ Lo siento, pagaron muy buena propina. 
 
    _ No quiero.  - se mueve inquieta. 
 
    _ Creo que no me has entendido. La mesa treinta y cuatro o la calle. - la expresión de su jefe es infranqueable.  
 
    _ Regresa la propina… 
 
    _ Escucha; es un cliente y conoces las reglas.  No me importa con quién tengas el problema; “tu” problema es personal, no de la casa.  ¿OK? 
 
    De mala gana, recoge el talonario que había tirado antes. Darla no la ve, pero Jimmy levanta la vista cuando casi está junto a ellos. 
 
    _Se acerca nuestra princesa… - susurra a Darla. 
 
    Darla se vuelve: 
 
    _ ¡Sorpresa…!-le dice contenta. 
 
    _No me lo esperaba… - intenta una sonrisa Yasandra.  
 
    _Obvio. -aclara Jimmy 
 
    Yasandra advierte la intensión contenida entre palabras. Con la vista fija en el talonario intenta ignorar a Jimmy. 
 
    _ ¿Qué van a ordenar…? 
 
    _ ¿Te desagrada nuestra presencia?- reprocha su amiga, por el tono de la joven. 
 
    _ Qué casualidad. A mí también me parece. 
 
    _ Perdona… - se dirige directamente a Darla- Es que mi jefe no me pierde de vista y como soy nueva… estoy algo tensa. 
 
    Jimmy mira hacia la caja registradora. Desde el mostrador el jefe les saluda. El joven corresponde desde su mesa.  
 
    _ No entiendo que haces aquí - le reprocha Darla. 
 
    _Quiero ganar mi propio dinero como hacen los demás estudiantes, Darla. Hasta tú deberías experimentar. 
 
    _ ¿Yo? Por favor. Ni tú tienes necesidad de esto. Pero si es tu gusto… 
 
    _ ¿Ya nos felicitaste Yasandra?-interviene Jimmy poniendo punto final y cambiando el tema. 
 
    _ Fue lo primero que hice esta mañana. - le dice intentando controlarse - De por si Darla recibió mi presente… 
 
    _ Muy delicado de tu parte. ¿Y por casualidad… no tienes uno para mí? Considerando que yo no tengo un  “mejor amigo”. 
 
    _ Fíjate que no. No se me ocurrió adelantar  las navidades...- se vuelve incomoda hacia su amiga - No entiendo Darla, un día tan especial…  Hay cientos de lugares. 
 
    _Si. Fue una muy mala sugerencia…- expresa Darla cruzada de brazos. 
 
    _Cariño, la idea era que Yasandra compartiera un               pedacito de nuestra felicidad. Pero la cosa no ha salido como esperábamos. ¿Nos vamos? 
 
    _ Como quieras… 
 
    _ Darla… 
 
    _ Mejor no hablemos Yasandra. 
 
    Darla se adelanta.  Jimmy deja caer sobre la joven  una sarcástica sonrisa de satisfacción y se muestra complacido al  tirar un fajo de billetes sobre la mesa.  La pareja sale del establecimiento.  
 
    Yasandra dirige la mirada hacia el lugar donde   le espera colérico su jefe. Recoge el dinero y marcha en esa dirección decidida a enfrentar lo que sabe le espera. 
 
    _ ¡Esta despedida! 
 
    _No señor, ¡renuncio! -  se quita el delantal y la gorra arrojándolos sobre el mostrador - Reparta el cheque de ¡mi trabajo! entre ellas - señala a las demás camareras- Me conformo con la propina que he ganado con atender la dichosa mesa treinta y cuatro! 
 
    Y sale con pasos firmes ante la perplejidad del hombre de modales grotescos. 
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    Capítulo 6 
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    El exorcista 
 
      
 
                                SINOPSIS: 
 
    A raíz de una pesadilla,  Yasandra    termina en el hospital. Ya es un hecho que las cosas van a empeorar. Llevadas por el temor, deciden visitar al exorcista amigo de Clara. El hombre intenta aclarar la mente de Yasandra pero reciben una visita inesperada… 
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    Entre las llamas de la chimenea arden los billetes que Yasandra ha tirado uno por uno.  
 
    El fuego acrecienta sobre los restos y el reflejo matiza en el rostro de la joven una especial belleza.  
 
    Viste desabillé blanco y sobre sus hombres cae el batón del mismo color.  
 
    En su mano una copa con alguna bebida, que debe despacio mientras mantiene el libro abierto para convencerse  así misma de que intenta estudiar.  
 
    La congoja que pesa sobre su alma le impide el grado de concentración  que necesita para retener los conocimientos que desea.  
 
    En la mesita del centro y sobre la alfombra, algunos libros abiertos que ella consulta de cuando en vez. Se escucha muy tenue un fondo musical. Pasa el tiempo. Yasandra sentada en el piso, mueve la cabeza mostrando cansancio. Deja a un lado sus notas y se recuesta al diván. Cierra los ojos, unos segundos. La reconforta el descanso.  Comienza a quedarse dormida…Su apacible sueño la va adentrando en una oscura y desconcertante noche. 
 
      
 
    Se ve caminando cual sonámbula por el bosque.   Atrapada, sigue el fascinante ritmo de unos tambores.  Llega hasta la verde cortina de  enredaderas. Distingue a trasluz una ceremonia. 
 
    Observa agitada, detrás de ellas. 
 
    Intenta abrirlas y traspasar más allá del círculo donde se encuentra, pero una fuerza invisible que no depende de ella lo impide y no puede cruzarlas.  
 
    Se desespera porque los toques dominan su voluntad, modelan los movimientos casi sensuales de su cuerpo. Más allá deslumbra el calor de las fogatas encendidas. Yasandra lo está sintiendo.  
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    Extiende sus manos y el calor sofocante casi le quema. Los nativos bailan y cantan alrededor. Es euforia.  
 
    De repente, el cacique jefe se pone de pie y los toques cesan. Tiene los hombres cubiertos por una capa de piel, los brazos cruzados al frente, en las manos un cetro. Los nativos han hechos dos hileras al frente. Sosteniendo el mismo paso, rítmicamente y sin moverse del lugar que ocupan, han abierto una brecha entre ellas. 
 
    Siguiendo el sonido de los pies contra el suelo, por el espacio que dejan las filas,  dos mujeres se acercan bailando. Quitan al cacique la gruesa capa de pluma y piel de oso.  
 
    El cacique comienza sus movimientos, avanzando entre las filas nativas . Ejecuta una  extraña danza que solo detiene  cuando llega al frente de una cabaña, toda engalanada.  
 
    Para la música, el baile, reina un tenebroso silencio que es  roto instantes después por las palabras del cacique en un idioma desconocido pero que le es familiar.  
 
    Piernas abiertas, brazos cruzados, ve sus ojos. La mirada, fija en la entrada de la cabaña.  
 
    Unos segundos después,  salen dos cabezas de osos. Cada nativo disfrazado se coloca en los extremos tomando con sus manos una parte de la lona dejando entreabierta la inmensa abertura. 
 
    Dentro, todo es penumbra.  
 
    Tocan nuevamente los tambores con la señal del Rey, así mismo los hace callar.  
 
    Emite con fuerza una orden. De nuevo el silencio. Luego, por la boca oscura aparece una hermosa doncella, seguido otra y otra, hasta formar al frente una hilera de siete, todas bellamente engalanadas como novias.  
 
    El jefe indio pasea su mirada por cada una de ellas, hasta detenerse en una sola. La señala con el cetro y rompe el silencio la euforia nativa.  
 
    Las restantes se retiran discretamente formando un cortejo a los lados de la camilla que traen en hombros cuatro guerreros jóvenes.  
 
    Sientan a la escogida quien es llevada al ritmo del baile y toque de tambor.  
 
    Al frente, el cacique baila la extraña danza inicial, hasta la plataforma de piedra, donde se detienen. Colocan la camilla en el suelo, el cortejo con respeto, se aleja unos pasos. 
 
    La muchacha baja, camina hacia el cacique que le espera ya en la plataforma. 
 
    Yasandra quiere descubrir el rostro pintado del hombre pero le es imposible; solo ve a la joven arrodillarse al frente de éste con la cabeza gacha.  
 
    El rey le rosea agua traída por una doncella y pétalos desde una canasta en manos de otra, mientras dice unas palabras en ritual. Le colocan la corona de flores en la cabellera, indicándole que se ponga de pie.  
 
    A su señal, tres de las jóvenes que le acompañan en el cortejo se acercan. Una de ellas toma un jarrón que le ofrecen y extrae del interior un líquido oscuro, que le dan de beber a la iniciante.  
 
    Las otras le retiran la hermosa capa que la cubre.  
 
    A la doncella semidesnuda, el cacique indio le entrega una estrella plateada que cuelga de su cuello. Con respeto le besa en la frente y se aleja unos pasos.  Los toques comienzan a escucharse como marcha solemne, la muchacha se vuelve hacia la tribu que la vitorea.  
 
    Luego camina despacio hacia el corredor aéreo rumbo a la concha adornada y resguardada de antorchas que le espera.  
 
    Se introduce dentro de ella acostándose. Cruza los brazos sobre el pecho, baja los parpados y sostiene entre sus manos la estrella plateada. 
 
    Un guerrero joven y fuerte que la ha seguido, cubre con cuidado a la muchacha con la parte superior de la concha. 
 
     La joven queda dentro.  
 
    Por las aguas del río que rodean la plataforma, se acercan canoas incendiadas. 
 
    El gran jefe indio, pronuncia un conjuro vitoreado ascendentemente por la tribu, al mismo tiempo, que el fuego va acrecentando sus llamas, dejando escapar un espeso humo.  
 
    Yasandra lo ve todo desde donde está.  
 
    El humo la alcanza, comienza a toser, ya no distingue a las personas.  
 
    El sonido se distorsiona, a través del humo algunas siluetas se le interponen y la atraviesan de lado a lado.  
 
    Quiere huir, pero no puede.  
 
    El humo la asfixia y comienza a desfallecer.  
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    Un círculo de llamas se desprende del incendio acercándose peligrosamente. 
 
    Del centro de las llamas sale una mano y detrás va formándose un cuerpo.  
 
    Ella extiende la suya sin llegar a tocarle.  
 
    El fuego desaparece y  la imagen se aclara: es la misma imagen de las otras veces: un joven indio cubierto con la piel de un oso blanco y como siempre, la está mirando fijamente… 
 
      
 
    Yasandra no sabe si está dormida o despierta.  
 
    Tiene los ojos abiertos visiblemente sudorosa y sofocada.  Se sienta algo agitada en el diván. Mira asustada hacia ambos lados de la estancia buscando, pero nada ve.  
 
    Tambaleante se pone de pie camina hacia la ventana abriéndola con desespero de par en par. 
 
    Una brisa suave le despeina el cabello. Ella respira con fuerzas. Luego se deja caer aliviada  en el dosel hasta sentarse, con la mirada perdida en la estrellada noche. 
 
    Desde la ventana donde Yasandra aún descansa se aprecia  la llegada del auto rojo. 
 
    La pareja parquea justo al frente de la casa. 
 
    Jimmy se baja y lo bordea con pasos rápidos para evitar que Darla abra la puerta antes de que él llegue y  la saque en brazos del interior.  
 
    Mientras la deposita en el suelo la cubre de besos. Darla atolondrada se deja abrazar y con el  movimiento su mirada choca con la figura que se delinea  en la ventana.  
 
    Algo perturbada intenta separarse de él. 
 
    _Es… espera… 
 
    _¿Qué sucede? 
 
    _Es Yasandra. Qué raro… 
 
    _¿Yasandra…? A las cinco y… -mira su reloj - treinta de la mañana. - se vuelve buscando  en dirección  a donde mira Darla. 
 
    _ Bueno,  a lo mejor nos esperaba… - y comienza a besarla. 
 
    Darla lo aparta con delicadeza. 
 
    _Tienes que irte. 
 
    _ No quiero…- la besa zalamero. 
 
    _Dentro de un rato… tenemos clases. 
 
    _ No voy a asistir. 
 
    _Yo sí. 
 
    _Me gustan tus labios nena… 
 
    Darla le besa a la vez que lo empuja blandamente apartándose de él. 
 
    _Vete ya Jim… 
 
    _No era lo que me decías hace un rato… 
 
    _Vete y… nos veremos… nuevamente.  
 
    Jimmy se detiene un tanto sobre los labios de Darla. 
 
    _ Solo…bajo  esas condiciones…  
 
    Y se separa. 
 
    Momento que aprovecha Darla para soltarse del abrazo y dar unos pasos hacia la entrada.  
 
    Abre la puerta y  le envía un beso con la mano. Jimmy la ve despedirse y antes de que Darla cierre  él también le envía un beso.               
 
    Su sonrisa desaparece junto con la silueta de la muchacha. Jimmy mira hacia la ventana, Yasandra permanece en el mismo lugar.  
 
    Vuelve al auto, entra en él. Pone el motor en marcha echando una última ojeada  antes de perderse hacia la avenida sonriendo, quien sabe pensando qué. 
 
    Darla abre la puerta del departamento, pasa y cierra. Tira sobre la mesita de entrada las llaves y cuelga la cartera.  
 
    Avanza hacia la sala de estar, se quita los zapatos caminando descalza sobre la alfombra hasta uno de los butacones en el que se deja caer al descuido. Cierra los ojos y  tararea una canción, recordando momentos vividos. 
 
    _¡Que noche…! -comenta. Abre los ojos y mira alrededor - Veo que estuviste estudiando… - se levanta , agarra la copa, la huele y la vuelve a colocar donde está - … y bebiendo a la vez.  
 
    Yasandra inmóvil no contesta.  
 
    Darla, proyecta la voz hacia la joven, que a pesar de tener los ojos abiertos ni parpadea. 
 
    _Yasandra…- la llama algo extrañada - ¿Yasandra…? 
 
    No recibe contesta. Darla se va acercando y la toca. 
 
    Yasandra inmóvil no reacciona. 
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    Darla y Maikel esperan impacientes al doctor que al fin sale del salón de emergencias y se acerca a donde ellos están. 
 
    _¿ Familiares? 
 
    _ Como si lo fuéramos doctor. 
 
    _  Ella vive conmigo. 
 
    _ En el examen clínico no presenta ninguna patología. 
 
    Darla se agarra nerviosa al brazo de Maikel sin apartar sus ojos del rostro del doctor. 
 
    _ Las pruebas y análisis que le hicimos no arrojaron ninguna complicación y los resultados fueron normales o negativos.  
 
    _ ¡Uf ! Qué alivio doctor. 
 
    Maikel sintió disminuir la presión de los dedos sobre sí. 
 
    _ Ahora… ¿Saben de algo que la halla impresionado tan intensamente como para llevarla a un violento estado de shock? 
 
    Cada uno por su lado calla bruscamente de manera sospechosa y sin decir palabras.  
 
    El médico los observa a cada quien alternativamente. 
 
    _Es mejor que piensen en ello. Porque si existiera algo… ese algo, la está afectando profundamente. 
 
    Yasandra aparece al final del pasillo transportada por una enfermera en una silla de ruedas.  
 
    Darla deja a Maikel con el doctor y sale al encuentro de ellas. 
 
    _Está bajo el efecto de los medicamentos. - les explica el doctor cuando la enfermera le toma el pulso y la chequea nuevamente -  Dormirá unas cuantas horas. Cuando despierte, será muy difícil que recuerde con nitidez.  
 
    _ ¿Pero no habrá ninguna complicación doctor?-pregunta Darla arreglándole el pelo. 
 
    _No. Solo déjenla dormir el tiempo que quiera. Es todo. 
 
    _Muchas gracias doctor. 
 
    _Para servirle. 
 
    El doctor se va después de  desearles una buena noche. 
 
     Maikel toma el lugar de la enfermera. Darla se acerca a la joven, la mira con cariño mientras intenta arroparla cuidadosamente. 
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    Maikel corre las cortinas para que la claridad del día no moleste a Darla que intenta descansar, aunque su semblante refleja más que pesar, preocupación.  
 
    Maikel se acerca con una taza de café humeante.  
 
    Se sienta en el butacón de al lado y le entrega la suya a Darla. 
 
    _¿Qué puede haberle sucedido, Maikel? 
 
    _Lo dirá cuando despierte. 
 
    _¿Cómo la viste…? 
 
    _Duerme como un lirón. 
 
    Entre los dos  se crea una pared de silencio.  
 
    Ambos están sumergidos en sus propios pensamientos. Maikel se pone de pie dirigiendo sus pasos al equipo de audio. Pone música suave, instrumental, adecuada para relajar.  
 
    Se da vuelta, mira a Darla. Esta  se acomoda y cuelga las piernas sobre el brazo del butacón. 
 
    Maikel se le acerca. Pone la taza encima de la mesita del centro. Camina hasta situarse detrás de Darla. Estira las manos colocándolas en los hombros femeninos. 
 
    _ Siéntate bien y relaja el cuerpo… - le dice suavemente – Soy un profesional en esto. Lo aprendí con mi madre.   
 
    _ ¿De veras? Nunca hablas de ella. 
 
    _ No hay mucho que contar- desvía la atención de la muchacha- Cuando termine te  sentirás como nueva. 
 
     Darla le deja hacer, cierra los ojos mientras Maikel le da unos fuertes masajes. 
 
    _Gracias Maikel. 
 
    _¿Por qué? 
 
    _Por venir en cuento te llame. 
 
    _ ¿Para qué son los amigos si no…? 
 
    _Me asusté tanto… no sabía qué hacer. 
 
    _Hiciste lo que debías. 
 
    _Si… creo que sí. 
 
    _¿Cómo te sientes…? 
 
    _Aliviada… 
 
    _Dúchate con agua bien caliente. Es reconfortante y tu cuerpo lo va a agradecer.  
 
    Darla se incorpora, mira hacia habitación de Yasandra. Maikel bordea el diván. Toma un cigarro y su taza de café. 
 
    _ Tranquila. Yo me ocupo. 
 
    _ Gracias… Realmente lo necesito.  
 
    Se pone de pie, recoge algunas cosas tiradas y se  aleja descalza en dirección a su habitación, con los zapatos en las manos. Mientras, el joven abre las puertas que dan al balcón y sale al exterior. Más cómodo bebe de su café.  
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    Yasandra está envuelta en una colcha recostada entre los almohadones sobre la cabecera de la cama. Darla le lleva un chocolate caliente sentándose a su lado en la propia cama. 
 
    _Hay que hacerlo. Se pasa de los límites. 
 
    _Siento mucho miedo… 
 
    _¿Qué se pierde con probar? . Es por tu bien.  
 
    _ Si me lo hubieran dicho… 
 
    _ Hubieses vivido una zozobra constante. Pero bueno, me lo dijo a mí. Y si recuerdas… a ti también...                
 
    _Ella dijo: “Si dentro de tres días no sucede”… El jueves… fue la tercera noche. 
 
    Se miran. Yasandra reacciona aterrada. 
 
    _¡Dios mío!... ¿sabes lo que significa? 
 
    Darla se levanta de la cama. 
 
    _ ¡Sé dónde guardé la tarjeta! 
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    Darla parquea bajándose del auto.  
 
    Yasandra le imita por el lado contrario. Están frente a una tienda, adornadas con carteles lumínicos. Yasandra trae la tarjeta en sus manos.  
 
    Darla se le acerca. 
 
    _¿Es aquí? 
 
    _Creo que si… - le dice alternando entre lo que lee en la tarjeta y lo que ve que  dicen los carteles de la entrada. 
 
    _Andando… 
 
    Es una tienda de antigüedades sobre temas religiosos. A primera vista infunde gran respeto.  
 
    Las jóvenes se pasean por el interior a su gusto; no parece haber nadie. 
 
     Darla se acerca al lugar donde está la caja contadora antiquísima. Al  lado, encima del mostrador hay un timbre. Lo  toca impaciente a intervalos, pero no se siente que suene.  
 
    De imprevisto, por detrás del mostrador  desde la parte de abajo sale un hombre, con un destornillador en la mano.  
 
    Unos por la reacción del otro y al unísono gritan. 
 
    _Perdón… perdón señoritas…no las sentí entrar. 
 
    Darla y Yasandra le miran.  
 
    Es un viejito de bigotes, blanco en canas, algo grueso y de baja estatura. Medio atolondrado. 
 
    _Pero…tocamos el timbre varias veces. 
 
    _ ¿Este? - lo agarra y lo levanta- No sirve, igual que la máquina- señala la caja registradora que intentaba arreglar- y la campana de la entrada. Todo un desastre, que no pienso sustituir.  Me han fallado muchas veces, pero los conservo porque son del año mil setecientos…, mil setecientos...  -intenta recordar ignorando la presencia femenina - ¿mil setecientos qué? - se rasca la cabeza- ejem… ¿en qué les puedo ayudar…? 
 
    Darla le muestra la tarjeta dada por Clara.  
 
    El viejito la toma entre sus dedos, la  palpa, la huele y aspira queriendo retener el aroma muy dentro de sus narices. 
 
    _¡Humm…mi Clarita! -las mira por encima de los espejuelos- Síganme…  
 
    Deja la herramienta y el timbre en cualquier lugar. Va hacia un costado del mostrador, levanta la paleta y sale.  
 
    Luego da dos pasos hacia su derecha y jala una cuerda que divide una cortina de terciopelo rojo, estilo telón de teatro, en dos. Deja al descubierto la puerta antigua que  abre, usando una llave inmensa que cuelga de uno de los candelabros fijos en la pared.  El hombre entra y como las muchachas no  se han movido vuelve a salir. 
 
     _¿Qué… estarán ahí toda la tarde? 
 
    Darla y Yasandra se miran entre si toda temerosas. Como autómatas se agarran de las manos para entrar a la habitación en penumbras aún. 
 
    Las jóvenes suspiran aliviadas cuando el hombre presiona el interruptor de la luz y la habitación se ilumina.  
 
    Es una sala de estar, normal como otra cualquiera.  
 
    El exorcista se adelanta, recoge algún que otro objeto y les indica que se sienten. 
 
    _No sé por qué… todos piensan que nuestras costumbres son diferentes. 
 
    _Disculpe… nosotras…. Yo… -intentan disculparse. 
 
    _No se preocupen. La primera vez que yo visité a uno… no pude pasar de la puerta. Ustedes fueron más valientes.  
 
    Las muchachas sonríen. Sus rostros se relajan, expresando más confianza. 
 
    _¿Sabe por qué estamos aquí, no? 
 
    _A lo mismo que vienen todos… - saca la cachimba y  busca               entre los bolsillos del pantalón y por los alrededores,  la bolsa de  picadura de tabaco que no encuentra - Pero tu caso es mucho más complicado joven. 
 
    _¿Ya Clara… le habló de mí?- pregunta Yasandra. 
 
    _¿Clara…? No. Todo lo que sé me lo mostró - señala un espacio hacia la pared – Él…  
 
    Darla y Yasandra se vuelven.  
 
    Ambas jóvenes gritan al unísono. Pero Yasandra se desvanece de inmediato. Cuando vuelve en sí, está recostada entre almohadones sobre el sofá.  Ve el rostro de su amiga casi pegado al suyo; el del hombre algo más retirado. Se incorpora un tanto. 
 
    _ Darla…Darla…-solloza. 
 
    _ Fue muy impresionante.- Darla le abraza. 
 
    _¿Le viste…? 
 
    _Si. 
 
    _Perdón…- el exorcista  trae un tazón humeante en la mano- yo no sabía. Creí, que ya te habías acostumbrado.  
 
    Yasandra se sienta. Darla le ayuda porque se nota muy nerviosa.  
 
    _ Tómate esto. – la taza contiene un líquido verdoso y caliente –… es Tilo. Una infusión muy efectiva para aplacar los nervios… 
 
    Yasandra la agarra con mano temblorosa y bebe. Temerosa, le habla a Darla. 
 
    _¿Sigue ahí? 
 
    Darla levanta la vista. 
 
    _ No. 
 
    _¿Te sientes mejor?- pregunta el exorcista ocupando un lugar al frente. 
 
    _Si. 
 
    _Entonces debes estar lista para escucharme.-se sienta definitivamente. 
 
    _ ¡Es increíble… yo también le vi!- exclama Darla toda emocionada. 
 
    _ Se dejó ver… quizás para demostrar que tu amiga no está enferma ni le patina el coco.- mira a Yasandra - Tienes que  seguir adelante… 
 
    _Vine buscando una respuesta… 
 
    _ Desde ahora mismo te digo, que vas a irte con más dudas que respuestas. Yo no puedo llegar hasta  donde quisieras porque solo tú hallarás en el camino, lo que buscas. 
 
    _No importa, cualquier cosa es mejor que nada. De por sí ya me está matando esta incertidumbre. 
 
    _ Bien. 
 
    Se vuelven a acomodar en los sillones. El temor, está reflejado aún en el rostro de Yasandra. Darla se siente fascinada por todo y no quiere perder una palabra. 
 
    _Ah muchacha… no te imaginas la suerte que has tenido. ¡Ojalá y yo pudiera ocupar tu lugar! 
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    Capítulo 7 
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    Acoso y confesión  
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Yasandra planea lo que va a hacer con respecto a las pesadillas que sufre, aunque Darla no esté de acuerdo.  Reorganizando sus actividades, pierde de vista el segundo problema; todavía más complejo y peligroso. Una confesión casi impuesta, le trae serias consecuencias…. 
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    Los estudiantes reciben dentro de las aulas sus clases. Suena el timbre de salida. La masa estudiantil se esparce hacia el exterior. Darla forma parte del grupo, viene algo apurada.  
 
    Jimmy detrás  se esfuerza por  alcanzarla. 
 
    _No tienes razón; pasé dos días tratando de comunicarme contigo.  Hasta dejé un mensaje. 
 
    Darla camina sin responder. 
 
    _¿Dónde te metiste? 
 
    _Te llamé anoche Jimmy… 
 
    _Había salido. ¿Qué querías? Tampoco soy monje… 
 
    _… y  en las primeras horas de la mañana. 
 
    _Estaba… me quedé dormido. Estuve hasta muy tarde jugando Póker y… descolgué el teléfono. ¡Pero tú… tú no me has dicho! ¿Qué te mantuvo tan ocupada? 
 
    _Yasandra estuvo enferma. 
 
    _¿Yasandra? ¿Qué tiene? 
 
    _ ¡Que tuvo! –se detiene- Pero gracias a Dios, los doctores y a Maikel… ya está bien. 
 
    _¿Maikel…? ¿Qué tiene que ver Maikel?. 
 
    _ No estabas en casa. ¿Qué querías que hiciera?. 
 
    _ ¿Me llamaste…? 
 
    Darla no responde. Sigue caminando. Jimmy la toma del brazo y se le planta al frente. 
 
    _¿Me llamaste…? 
 
    _¡No! No lo hice. Llamé a Maikel. 
 
    _¿A …Maikel…?- repite como autómata fuera de sí. 
 
    _¡Si a Maikel! ¿A quién crees que hubiera llamando ella?  
 
    _ ¡Pero fuiste tú quien llamó!- Jimmy la zarandea. 
 
    Darla le mira con fijeza sin inmutarse. Jimmy la suelta. Nervioso se retira unos pasos.  
 
    _ Perdona… 
 
    _ ¿Qué te pasa , eh ? 
 
    Recorre las manos por el cabello bien cortado y da sobre sí mismo una vuelta de impotencia. 
 
    _Jimmy… 
 
    _¡Déjame en paz…!- Se aleja malhumorado.  
 
    Darla no entiende esa forma de comportarse. Tiene dudas, sobre actitudes que no son justificables.   Le ve abrir la puerta con fuerza. Luego de unos instantes ella también continúa rumbo a la salida. 
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    En el área deportiva, la mayor parte de los estudiantes entrenan. Yasandra junto a otras muchachas, pero algo apartadas de ellas, está sentada sobre las gradas. Darla se le acerca. Ha terminado sus ejercicios y antes de irse a duchar le acompaña. Mira a Yasandra, luego en la dirección de la vista de la joven, para retornar nuevamente a ella. 
 
    _ ¿Qué miras? 
 
    _ No miro… pienso. 
 
    _¡Ah…!  - Darla hace una pausa - ¿Sigues con eso? 
 
    _¿Qué harías en mi lugar? 
 
    _No estoy en tu lugar. Pero yo … me enfrentaría de una vez y por todas.  
 
    _Siento un miedo atroz… 
 
    _Necesita de ti. 
 
    _No me acostumbro a la idea. 
 
    _¿Te le estás negando? 
 
    _Lo siento. Me… impresiona. 
 
    _Menos mal que eso, ya lo tienes resuelto. Si no piensas en él o no lo llamas... 
 
    _Cosa que pienso hacer, por supuesto. 
 
    _Entonces no lo quieres volver a ver. 
 
    _No 
 
    _ Y … ¿Puedes vivir así? 
 
    _ ¿Así cómo? 
 
    _ Saber que está a tu alrededor, que no se apartará de ti… nunca!  
 
    _¡Darla, por favor! 
 
    _ Si.  Tienes una… “maravillosa” perspectiva. 
 
    _ No voy a escucharte.  
 
    _ ¿No? 
 
    _No. Porque hay un… segundo camino. 
 
    _ Si no sigues el que yo considero único camino, no creo que te libres de él, tan fácilmente. 
 
    _ Puedo probar. 
 
    _ Bueno, ¿y qué cosa es?- Darla la mira, entre incrédula y burlona. 
 
    _Un psiquiatra… 
 
    _¿Un…? Já. Te dirá que estás loca. 
 
    _Lo pensará, pero no me lo dirá… y lo que importa es que me trate. 
 
    _¿Y tú crees que  así , lo vas a resolver? 
 
    _Son muy profesionales… quizás hasta se interese por mi caso. ¿Has leído acerca de viajes al pasado por medio de la hipnosis? 
 
    _Algo… 
 
    _Voy a pensarlo seriamente. Una posibilidad remota…sigue siendo  una posibilidad. 
 
    _¿Y dará resultado? 
 
    _No sé... Pero lo voy a intentar. 
 
    _ ¿Por cuánto tiempo? 
 
    Yasandra suspira y la mira. Se pone de pie  
 
    _Yo sé lo que tú quieres, pero eso para mí no es opción. - pasa por el frente de Darla- Vamos. 
 
    _Tú sabrás… 
 
    Y la sigue.  
 
    [image: Slide2] 
 
      
 
    Por la tarde Yasandra estudia en la biblioteca de la escuela. Maikel entra y la ve. Busca lo que le hace falta y se acerca a la mesa. 
 
    _Hola. 
 
    _Hola… - levanta la vista Yasandra. 
 
    _¿Me puedo sentar? 
 
    _Claro…- retira algunos libros para hacerle lugar. 
 
    _¿Qué haces? 
 
    _Me pongo al día. 
 
    _¿Te ayudo? 
 
    _Bueno… 
 
    _¿Dónde radica tu mayor dificultad? 
 
    _Precisamente… - señala hacia el  cuaderno.- Y Maikel, de nuevo muchas gracias por todo.  
 
    _Deje ya eso  y  preste mucha  atención, señorita… 
 
      
 
    Alguien ocupa la mesa cercana. Toma un libro, para disimular su vigilia mientras observa a la pareja no muy apartada de él. Pasa el tiempo, ve a la joven recoger sus pertenencias y ponerse de pie,  despedirse de Maikel y retirarse del local.  
 
    Maikel queda ocupado con  algo. Jimmy, con paso rápido se levanta y cuidándose de no ser visto toma en la misma dirección por donde salió la muchacha.  
 
      
 
    Yasandra revisando sus notas avanza por el solitario pasillo.   Entretenida, no  presta atención a los pasos que la van siguiendo. Llega hasta la puerta y la intenta abrir.  Se dá cuenta que la han cerrado con llave. Un sonido se hace cada vez más evidente a sus espaldas.  
 
    Se vuelve 
 
     Jimmy camina hacia ella. 
 
    _¡No te acerques!- le grita Yasandra. 
 
    _No pienso hacerte el menor daño, aunque lo mereces. 
 
    Yasandra recorre con la vista ambos lados, buscando una imposible salida. 
 
    _ Eres… despreciable. 
 
    _ ¿Tú sabes que los mejores dramas amorosos comienzan así, repletos de odio y de ira? Por eso  contigo, nunca he perdido las esperanzas. Al contrario…  pienso que algún día… vas a quererme mucho. Y tal vez… yo a ti no tanto. 
 
    _¡Nunca, me oyes! ¡Nunca!  - Yasandra intenta sacarle la vuelta -  Que te quede claro, que yo no te odio; si te odiara podría tragarme el sentimiento de profunda aversión que te tengo. Pero no, es algo más profundo. Yo… te ... aborrezco. ¿Sabes  cuál es la diferencia? Que te has degradado tanto a mis ojos, que la imagen que tengo de ti es la de un ser tan perverso y depravado que no considero la más mínima posibilidad de entendimiento.  
 
    _¿Por qué…? ¿Por qué ese rechazo sin hacerte nada? ¿Por qué no te gusto? ¿No te agrado? ¿Por qué? 
 
      
 
    _Porque yo no soy Darla. ¡A mí no me engañas! Tu eres una rata Jimmy, además… ¡Eres el novio de mi mejor amiga! 
 
    _¡Por tu culpa! Fue a ti a quien  quise  desde el primer momento. ¿Y que gané? ¡Dime! Solo tu desprecio…  
 
    Se acerca amenazante a ella. Yasandra comienza despacio a retroceder. 
 
    _Quise ser amable y a cambio… una mirada fría. Como  idiota esperaba … un día, otro. Seguía… cultivando mi esperanza y llegué a pensar que era  yo  el del problema -  está fuera de si -. Pero no, el problema, eras tú… - la empuja por el pecho con el dedo- ¡Tú!, y ahora … no puedo arrancarte de mi mente… ni de aquí: de mi corazón!. 
 
    _ De tu mente puede que sí, porque soy un capricho. ¿pero de tu corazón?.  Por favor Jimmy, no me hagas reír. 
 
    _ ¡Yo te amo!  
 
    _Quien ama, no actúa de la manera que tú lo haces.  
 
    Yasandra toca con la espalda el cristal de la puerta. Jimmy coloca sus brazos a ambos lados de la muchacha, impidiendo               cualquier movimiento de la joven.  
 
    _Cuando no me queda o no me dan más opción… -muerde las palabras -  Deberías saber que yo… ¡jamás! me doy por vencido. 
 
    Se miden con la mirada. 
 
    _Eres muy terca Yasandra. 
 
    _Déjame… ¡En paz! 
 
    _Yo siendo tú… haría lo que ella dice. 
 
    Yasandra busca a Maikel por encima del hombro de Jimmy. Lo ve al final pasillo. Empuja a Jimmy con todas sus fuerzas escapando hacia un lateral y corre a su encuentro colocándose detrás de éste.  
 
    Jimmy queda en el lugar. Se va dando despacio la vuelta y le mira desafiante. 
 
    _Será casualidad… o la suerte me falla contigo. 
 
    _Piensa mejor… que soy una espina atravesada en tu garganta. 
 
    Jimmy ríe sarcástico. 
 
    _No entiendes Maikel… 
 
    _No. Eres ¡tú! el que no acabas de entender. 
 
    _Está bien… tranquilo… 
 
    Se acerca a Maikel. Al pasar junto a él le susurra muy quedo: 
 
    _ Te dejo con la mosquita… por ahora.  
 
    Se va alejando unos metros. Escucha la voz de Maikel a sus espaldas. 
 
    _Jimmy… la llave. 
 
    Sin detenerse, saca la llave del bolsillo de su chaqueta y  la lanza  al aire. Maikel la alcanza apenas sin moverse y antes de que caiga al piso. Se quedan quietos hasta que Jimmy desaparece de sus vistas.  
 
    Yasandra suspira aliviada. 
 
    _¿Te hizo daño?- le pregunta con ansiedad Maikel. 
 
    _No. Pero… estuvo bien cerca. ¿Cómo me encontraste? 
 
    _Ya me iba… pero las  voces se filtraron por el otro pasillo y no tenían un tono nada amistoso. 
 
    _¿Siempre fue así, tan repulsivo? 
 
    _No  lo sé.  
 
    _ ¿Cómo llegaste a ser su amigo? 
 
    _Todavía lo sería, de no sé por las circunstancias… 
 
    _Pero tú eres tan diferente. 
 
    _ A veces… la vida no te permite escoger. Algo en él ha cambiado…  y lo está convirtiendo en una verdadera amenaza. Trata de mantenerte lo más  alejada posible. 
 
    _ Créeme, lo he intentado. Es la segunda cosa que más evito.  
 
    _¿La segunda? – y la mira curioso. 
 
    Yasandra intenta salir del paso. 
 
    _ Buscaré la manera de abrirle los ojos a Darla, sin herirla demasiado. Pobre Darla, con lo enamorada que está. 
 
    _No es Darla quien corre el mayor peligro. Jimmy es muy obstinado… y ya pasaste a ser una obsesión para él. 
 
    _ Voy a seguir muy de cerca tu consejo. 
 
    _Será lo mejor para todos… 
 
    Habían llegado al auto de Maikel. 
 
    _¿Te llevo? 
 
    _Tengo el jeep allí. Darla apenas lo usa.  
 
    _Está bien. Ve, que yo te sigo. 
 
    Oculto, en las sombras, Jimmy fuma un cigarro. Escupiendo su rabia, fija la mirada en dirección al lugar por donde desaparecen los autos. Tira el cabo y sale.  Mete las manos en los bolsillos de la chaqueta negra y camina por la desolada calle. 
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    Darla lee en el diván, Yasandra se acerca con la guía telefónica entre sus manos. Se sienta en el suelo sobre la alfombra y baja el teléfono colocándolo a su lado. 
 
    _ Sigues con lo del psiquiatra. 
 
    _ Ajá… 
 
    Yasandra  hojea las páginas deteniéndose de cuando en vez sobre las letras negras de los anuncios. Darla la ve anotar algo y descolgar el teléfono. Marca  un número y en lo que espera,  Yasandra cae en la cuenta de que Darla aún no se ha ido. 
 
    _ ¿No te ibas de pesca hoy? 
 
    _Iba… 
 
    _¿Qué pasó? 
 
    _He peleado con Jimmy. 
 
    Yasandra cuelga el teléfono, interesada en lo dicho por Darla. 
 
    _Últimamente está de un humor insoportable. 
 
    _¿Algo grave? 
 
    _¿Recuerdas aquello que  te mencioné sobre sus lados “oscuros”…? 
 
    Yasandra asiente.  
 
    _Pues… anoche choqué con uno de ellos - Darla suspira. - No estoy segura del               terreno que piso, Yasandra. Eso me hace sentir nada bien - le mira - ¿Tu que piensas? 
 
    _ ¿Yo? 
 
    _ Conoces a Jimmy el mismo tiempo que yo, pero nadas en la otra orilla. Tienes ventaja. 
 
    _ Yo, mejor no opino, porque el amor… ve virtudes donde no las hay. 
 
    _ ¿Te parece? 
 
    Yasandra le hace un gesto  bastante significativo. 
 
    _ Es tu criterio acerca de Jimmy ¿no? 
 
    _Prefiero no hacer comentarios Darla. Sabes muy bien que él no me agrada. 
 
    _Fíjate que nunca me interesaron los motivos. Sin embargo hoy… me gustaría saber cuáles son. 
 
    _ Lo último que quiero, es buscarme un disgusto contigo que no nos llevará a ninguna parte. 
 
    _ ¿Por qué me voy a disgustar? Si te pido una opinión es porque la necesito. No me siento segura y le doy mucho valor a lo que me dices… 
 
    _Pero estás  enamorada. Y es razón suficiente como  para no entender lo que yo te diga. 
 
    _Te reto - aparta el libro - A ver…inténtalo.  
 
    _ ¡ Ah, ah! No voy a caer. Mejor sigo con lo mío. Tengo que conseguir al psiquiatra. 
 
    _ ¿Te consideras mi amiga?. Porque no lo estás demostrando. 
 
    _ Me quieres convertir en villana. De veras, lo estás haciendo muy bien. 
 
    _ “El amigo, es como un hermano en tiempo de angustia”. ¿Recuerdas cuando escribiste esa frase? Fue el año pasado. ¿Dónde guardé la postal? 
 
    _ ¿Es en serio Darla?  
 
    _ ¿Crees que estoy jugando? 
 
    _ Eso es chantaje. 
 
    _ No. Es recordarte que somos amigas. Yo actuaría de otra manera, si quisiera lo mejor para ti.  
 
    _Que no te quepa dudas. Nuestra amistad está por encima de todo. ¡Pero tu amas a Jimmy! 
 
    _ Es cierto. Pero no confío completamente en él y quiero que me ayudes a entender por qué. Algo dentro de mi ….- y mueve la cabeza de un lado a otro confundida. 
 
    Yasandra se le queda mirando unos instantes. “¿Habrá llegado la hora de hacer lo correcto?” -Piensa, pero no está  convencida. Sin embargo opta por ceder a las exigencias de Darla. 
 
    _ Bueno- suspira- Pero que conste que casi me obligas. 
 
    _ No dramatices, que no es para tanto. Solo quiero saber qué piensas y por qué detestas a Jimmy. 
 
     _ Dos preguntas  difíciles, por todo lo que encierran sus respuestas y las consecuencias que pueden traer .  
 
    _ Deja de filosofar y ve directo al grano. Soy toda oídos. 
 
    Yasandra se deja caer de espaldas. 
 
    _ Pues… si así lo prefieres.- se acomoda - Primero dime, ¿qué te hace sentir tan insegura?. 
 
    _ A veces es tierno, cariñoso… y me hace sentir de manera especial. Otras en cambio me decepciona. Por momentos creo ver en él a un desconocido; alguien que me aterra. 
 
    _Quiere decir que no estás tan ciega como pensamos. 
 
    _ ¿Pensamos…? 
 
    _Todos los que conocemos bien  a Jimmy. ¡No te merece!. Tú por buena, él por indeseable. 
 
    _ ¡Caramba! 
 
    _ ¿No querías escuchar lo que pienso? 
 
    _Pero… 
 
    _Perdona. Si quieres lo dejamos. 
 
    _No… es que fuiste un poco…cruda. 
 
    _Lo siento. Hay algunas verdades que dan náuseas. 
 
    _ Me asustas Yasandra… 
 
    _ Más me asusté yo cuando descubrí de quien viniste a enamorarte. Darla, Jimmy no es lo que esperas… pero si te cuento la verdad…temo herirte y que no me creas. 
 
    _ ¡Dios mío! ¿Tan grave es? 
 
    _ A mi modo de ver las cosas…sí. 
 
    _Es que  sucedió … algo…  entre ustedes . 
 
    _ ¡Nada! Gracias a Dios. Pero como bien dijiste… yo nado en la otra orilla. 
 
    _Sigue Yasandra ¿cómo crees que me siento después de escucharte? 
 
    _ Me duele… tener que rebelarte todo esto, pero ya es imposible evitarlo. - cuelga definitivamente el teléfono- Quiero lo mejor para ti… y Jimmy está muy lejos de serlo.[image: Slide2] 
 
    Jimmy está en su cuarto acompañado de la joven que estaba con él en el pasillo de la escuela y que le causó los problemas de celos con Darla. 
 
    Hacen el amor de una manera salvaje.  
 
    Suena el timbre del celular.  
 
    Jimmy no contesta, pero es tanta la insistencia que haciendo el juego sexual, toma la llamada sin mirar el número que le habla. 
 
    _ ¿Oigo...? ¿Quién…? - la muchacha sigue jugueteando con él- Si, si… - la aparta de un movimiento brusco - Claro amor... - cuelga y de un tirón se pone de pie.- Tienes que irte inmediatamente. 
 
    _Jimmy… 
 
    _ ¡Ahora! - Le recoge la ropa y se la tira encima. Luego se vuelve intentando ordenar con mucho apuro el desorden. 
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    Darla fuma un cigarro recostada al cristal de la amplia ventana. Jimmy se acerca impecablemente vestido, con dos copas recién servidas en las manos. Se respira entre los dos un ambiente cargado. 
 
    _ ¿ Y tú le creíste? 
 
    _ Yasandra no va a decirme una cosa por otra. 
 
    _ ¿ Por qué no? ¿Tanto confías en ella? 
 
    _Si. 
 
    Camina hasta sentarse en el sofá que marca el centro de la elegante sala. Jimmy la sigue con la mirada. Coloca la copa que Darla ha ignorado en la mesita al frente y bebe de la suya. Manteniéndose de pie, le habla desde su altura. 
 
    _Está bien, no quería decirte… pero si ella lo hizo… no veo por qué esconderlo por más tiempo. 
 
    _ ¡Oh no! - le mira Darla desconsolada. 
 
    _¡Uhmmju…! - le da a entender inequívocamente en el colmo de los cinismos. 
 
    _ ¡Dios mío! 
 
    _Es cierto que le dije… pero solo fue en respuesta a sus insinuaciones. 
 
    La desfachatez de Jimmy no tiene límites. 
 
    _ No te creo Jimmy… 
 
    _ En tus espaldas… Yasandra es una endemoniada coqueta. 
 
    _ ¿Esperas que crea lo que dices? No hablamos de la misma persona. 
 
    _ ¡ Qué inocente eres mi amor…! 
 
    _ Yasandra es incapaz… tú no la conoces. 
 
    _ Maña de mujeres. Yasandra… es muy buena actriz. Te lo aseguro. 
 
    _No, no ¡no! - Se pone de pie y camina unos pasos- ¡Ella no! - Se detiene y le mira - ¡Me estás mintiendo, tratas de confundirme! 
 
    _ ¿ Por qué lo haría? 
 
    _ Para justificarte. 
 
    _Ante todo  soy  hombre Darla, no lo olvides… Y te recuerdo, que mientras no agarran  “infraganti” al que sea, éste o ésta… puede negarse a todo. La realidad es que pruebas hablan. Pero en este caso, ¿cómo le haces?. Es su palabra contra la mía. ¿Qué importa si me crees o no? 
 
     _Sí importa… al menos para mí. 
 
    _Importa, ok. ¿ Y el engaño? ¿Qué vas a  hacer con la incertidumbre? Existirá por siempre la duda de quien dijo la verdad. Sin embargo, no he tenido reparos en hablarte francamente. 
 
    _ Ella… te acusa. 
 
    _ Si las cosas fueran como  dice, ¿ por qué calló hasta ahora  y no lo dijo antes? Piensa querida.  … 
 
    Jimmy afila la flecha y da en la diana. Darla recuerda la escena con Yasandra. Pero no quiere creer… algo tan horrendo. 
 
    _ Yasandra no… cualquiera otra tal vez… ¿no te das cuenta? ¡Hablamos de mi mejor amiga! 
 
    _  ¡¿Y qué?! Sigue siendo mujer y no es tu hermana. 
 
    Darla le mira anonada. Jimmy pone su copa en la mesa, se le acerca y le toma de las manos. 
 
    _ Cariño, el dilema es: tú mejor amiga o tu novio. ¿Quién dice la verdad?. - la mira con ojos inocentes- El hombre que te adora, debe esperar desconfianza y llevarse la peor parte. 
 
    _No importa a quién le crea… como quiera duele. 
 
    _Tiempo. Yasandra solo necesita tiempo para seguir en su juego… ¿le vas a dar lo que quiere?. Tú  le estorbas. Estoy seguro de que considera un beneficio nuestra ruptura. Si llega a ser por mí, jamás te hubieras enterado. ¿Qué hizo Yasandra? Todo lo contrario. Abrió su boquita, porque no perdona que la siga mirando como algo insignificante, a lo que doy muy poca importancia. 
 
    _Jimmy… - solloza - no sé qué es peor. Me horroriza pensar en lo que dice Yasandra… y nauseas provoca lo que he escuchado de ti… - se desespera. 
 
    _ Darla…nunca vas a saber cuánto he llegado a respetarte y amarte… 
 
    _ ¿Dónde está la verdad? ¿Dónde…? 
 
    _ Me duele verte así, con tantas dudas. 
 
    _ Creo que… - recoge sus cosas con intensión de irse - No estoy en condiciones … mejor me voy. 
 
    _Espera… - se interpone ante ella- … si de algo puede servirte piensa que eso es algo común. 
 
    Darla lo mira incrédula. 
 
    _ Si no me mires así. Sabes del novio que se enamora de la mejor amiga… o de la hermana de su novia … dos hermanos de la misma mujer… o dos mujeres del mismo hombre. Siempre el triángulo amoroso, en infinitas situaciones. La verdad es que Yasandra es una vampiresa. 
 
    _ ¡No hables así! 
 
    _ Está bien, está bien…. Pero como podría llamársele a aquella mujer que siempre me quiso y nunca perdonó el hecho de preferirte a ti.  Tú me sedujiste desde la primera vez que te vi… 
 
    Darla levanta la vista, va a decir algo pero Jimmy le tapa los labios con un dedo. La atrae hacia su cuerpo, mientras la va estrechando en un sensual abrazo.. 
 
    _Déjame… - Darla se estremece . Siente que se debilitan sus fuerzas - no fue a esto a lo que vine. 
 
    Jimmy la besa muy quedo, impidiendo que siga hablando. 
 
    _ Tu piel… el roce más exquisito… la suavidad de tus labios… solo tú Darla…Te amo… 
 
    _Jimmy… 
 
    _Déjate querer… solo…déjate… querer… 
 
    Le escucha y todo desaparece alrededor. Darla da paso a la excitación que le provoca, los besos del hombre y se pierde, en la erección que siente aprisionada sobre su pelvis. Apagada cualquier resistencia, se entrega totalmente a la caricia, mientras Jimmy la desviste con pasión abrasadora. 
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    Capítulo 8 
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    Prueba de vida 
 
    SINOPSIS: 
 
    La amistad de Yasandra y Darla se pone a prueba. El papel del misterioso visitante cambia, cuando ocurre un suceso inesperado en la vida de Yasandra. Las jóvenes concretan un acuerdo… 
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    Yasandra baja del Subway que atraviesa la ciudad y sube hasta la avenida. Camina por la acera entre la multitud de personas que vienen y van.  
 
    A unos pasos, invisible para todos, el indio de la piel de oso le sigue. Otras veces está a su lado y cuando menos al frente, abriéndole paso entre la mar de gente. Yasandra hace un supremo esfuerzo por ignorarle. Sin embargo, apura el paso deseosa de salir del mal momento, lo más rápidamente posible. La joven llega hasta la esquina y se detiene justo en la intercepción a esperar el cambio de luz en el semáforo.  
 
    En los minutos que transcurren, el rostro del indio comienza a expresar preocupación. Mira varias veces hacia los autos que avanzan.  
 
    Un poco más retirado se acerca un camión. 
 
    Detrás de la joven, un hombre claramente inquieto, mira insistentemente su  reloj pulsera y observa por encima de ella hacia la avenida. Calculando la distancia, con la mano que trae el portafolio empuja a Yasandra hacia un lado y se lanza a la calle esquivando los carros para cruzar.  
 
    Yasandra cede y con el impulso se le dobla el tacón. Pierde  el equilibrio intentando sujetar el libro que carga y cuando levanta la cabeza, tiene al frente el monstruo de cuatro ruedas que intenta inútilmente frenar.  Pero el indio, evita el desastre saltando sobre ella en el milésimo de segundo que se permite, al atravesar la defensa del camión. La obliga a tenderse de espaldas sobre el pavimento y la cubre con su cuerpo, mientras el camión les pasa por encima. Todo ocurre en un instante. Horrorizada ve entre ruedas, la veloz carrocería a centímetros de su cara y en impulso involuntario se aferra al hombre que la aplasta, impidiéndole cualquier movimiento. Cierra los ojos con fuerza, escondiendo el rostro contra la abrumadora capa blanca de piel de oso.  El camión termina incrustado en los autos y se detiene con el golpe causando un aparatoso choque. Yasandra en el piso aún, observa en perspectiva al azulado cielo y le parecen encandecida mente hermosas, las algodonadas y blancas nubes. 
 
    _Acabo de morir… -se estaba diciendo a sí misma. 
 
    Pero las cabezas que se juntan alrededor sobre su nariz, no parecen estar en el paraíso. 
 
    La gente que se le acercan se arrodillan incrédulos. El cerco crece y si no hace algo al respecto  va a quedar totalmente cubierta de rostros asombrados y manos inquietas que la toquetean curiosos. Extiende los brazos para que la ayuden a levantarse del suelo. Estupefacta, logra incorporarse entre el gentío que la rodea. El asombro es general . Ella tiene plena consciencia de lo cerca que estuvo de visitar “el más allá”. Entre el murmullo que aturde, busca lo que sabe la salvó de morir atropellada. Y le ve, alejándose entre  la gente. 
 
    Antes de desaparecer del todo, el indio se vuelve. Yasandra le devuelve una mirada de asombro y  gratitud.  La multitud comienza a asfixiarla. Yasandra  recoge apurada sus pertenencias y trata de alejarse con prisa de allí.  Se adelanta al tumulto que aún la señala y corre hacia el otro extremo de la calle para tomar un taxi. En su interior, saca aturdida de la bolsa el papel donde tiene anotado la dirección y se lo entrega al chofer, indicándole que la deje ahí. 
 
    Se arrodilla sobre el asiento mirando con ansiedad hacia atrás por el cristal.  Busca por los laterales, intentando descubrir entre los que caminan, aquello que no encuentra.  
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    El Taxi la deja en la acera del frente de una casa y se va. Yasandra comprueba el  número que tiene escrito en el recorte de papel que sostiene. Abre la verja de hierro, entra y sigue por el bonito jardín hasta el porche de madera.  
 
    Sube los escalones de la entrada y puede distinguir perfectamente muy cercano a la puerta, el cartel que anuncia: 
 
     “Rebeca  O’rell. Psiquiatra”.  
 
    Va a tocar el timbre… pero su mano enguantada se detiene antes de hacerlo.  
 
    Queda pensativa unos instantes y sonríe.  
 
    Vuelve sobre sus pasos regresando hacia la verja. Abre y sale al exterior. Cierra despacio tras de sí. Ya en la acera, respira profundamente. Coloca el libro por debajo del brazo y mientras se aleja con las manos en los bolsillos del sobretodo, movidos por el viento otoñal a su alrededor, pedazos de pequeños papelillos van cayendo en la asfaltada avenida... 
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    Darla abre la puerta del departamento iluminado solo por la tenue luz de la lámpara de la sala de estar y la luz que se refleja desde la cocina. Cruza el umbral y cierra.  
 
    _ ¿Darla...? – le habla Yasandra desde la cocina. 
 
    Darla camina unos pasos recostándose a la pared del comedor-cocina. La ve trajinando.  
 
    Yasandra se adelanta limpiándose las manos en el delantal que trae colgando del cuello. Darla la mira silenciosa y pensativa. 
 
    _Cociné  “pollo al jugo”, como te gusta. 
 
    _ ¿Qué celebramos? 
 
    _Siento...remordimientos. No estoy segura de haber hecho  bien. 
 
    _ Deja eso ¿quieres? 
 
    _¿No estás molesta? 
 
    Darla la mira. No puede creer que la mirada sincera que reflejan los ojos de su amiga sea un engaño. 
 
     “¿Y si Jimmy mintiera?”- piensa - “ Si a pesar de todo, Yasandra está en lo cierto.” 
 
    _ ¿Todo está bien entre nosotras?- pregunta, sin recibir respuesta. 
 
    _ Déjame Yasandra - la voz conocida, muy a su pesar  le devuelve una sensación desagradable- Mi cabeza está hecha un lío... 
 
    La ve retirarse hacia su cuarto. Ella suspira golpeando la pared. 
 
    _ ¡No debí haber dicho nada! 
 
    Se regresa a la cocina. Se quita el delantal y lo tira sobre la meseta.  
 
    Va hasta el mini bar y se sirve una margarita. Se sienta en la banqueta y mira el reloj.  
 
    Deja que pase el tiempo.  
 
    Una hora más tarde, Yasandra atraviesa la sala en dirección a la recámara vecina. Toca sobre la puerta cerrada y llama con suavidad. Espera unos segundos, Darla abre. Viste batón de baño y trae una toalla  enroscada a la cabeza. 
 
    _ ¿Vienes a cenar…? 
 
    Darla le mira y sin hablarle pasa por delante directo a la cocina. Yasandra sorprendida le sigue hasta la mesa que ha servido para las dos. Se sienta al frente y cruza los brazos sobre ella sin  pronunciar palabras. La observa detenidamente, ya  incómoda , sospechando la no muy extraña actitud. 
 
    _ ¿ Me puedes decir qué te pasa? 
 
    _ No tengo ánimos de conversar… 
 
    _ De eso ya me di cuenta. Si todo esto es por lo que te dije en la mañana, perdóname. Te hice daño, lo sé. Pero tu actitud no se justifica. No creo merecerlo… me hieres. 
 
    _Creo que… ni remotamente   te sientes como yo. 
 
    _Puede que no… o tal vez sí. Cada una a su modo, aunque te lleves la peor parte. La realidad es que la verdad, es algo de lo que muy pocas personas quieren saber… o tienen la valentía de aceptar. Te estimo demasiado Darla; pienso que no mereces seguir engañada. 
 
    _ Me siento desgarrada… vacía…desilusionada. 
 
    _Es natural. ¿ Por qué crees que no me decidía a contarte? Sabía lo que te iba a doler. 
 
    _No te decidías… - emite una mueca recordando lo dicho por Jimmy al respecto-  y fue más fácil  mantenerte callada… dejar pasar un buen tiempo… y luego hablar - la mira - ¿Será todo como tú lo cuentas? 
 
    _ ¡No hablé, porque me sospechaba precisamente esto!   
 
    _Nada… - se pasa la mano por la frente – Que solo  necesito tiempo. 
 
    _ Tiempo… ¿ tiempo para qué? 
 
    _Tiempo para acostumbrarme a la idea. 
 
    _  ¡¿Qué idea ni ocho cuartos?! Jimmy no sirve Darla. Es la verdad ¡enfréntalo! O hubieras preferido… Espera - la mira con expresión dudosa - … ¿qué significa exactamente… “Será todo como tú lo cuentas?” 
 
    _  Tengo derecho a la duda. Jimmy nunca fue santo de tu devoción... 
 
    _Darla… 
 
    _ ¿ Por qué… por qué  siempre …? 
 
    _ ¿Qué…? 
 
    _ ¿Sabes…? Olvídalo. - aparta el plato y se deja caer desplomada sobre el respaldar de la silla- No tengo hambre. Lo siento 
 
    _  Al final, resultó tal como dije. No estabas lista para esto.  
 
    _ No sé hasta dónde es cierto lo que tú me dices y hasta dónde lo que  dice Jimmy… 
 
    _ ¡Ah, ya! 
 
    _ Él… 
 
    _ Se defendió de la manera más ruin ¿no, Darla?- le interrumpe 
 
    _ Si.- responde  sosteniendo la mirada. 
 
    _ Ya entiendo. De él no se podía esperar otra cosa. Pero de ti… - se pone de pie- ¡Me arrepiento una y mil veces de haber abierto la boca! 
 
    Se marcha de la cocina cerrando de un portazo la puerta de su habitación y dejando a Darla molesta consigo misma. 
 
    Al rato, Yasandra siente suaves toques en la puerta, pero está ocupada dentro del clóset y la verdad es que prefiere no abrir. 
 
    _Yasandra ¿puedo pasar? 
 
    Como la joven no contesta, Darla coloca la mano sobre el pomo de la puerta y abre.  
 
    Sobre la cama, las pertenencias de Yasandra cubren la mitad del espacio que dejan libre las maletas a medio hacer. Darla se adentra a la recámara algo desconcertada. 
 
    _ ¿ Qué crees que estás haciendo? 
 
    Tal como ella hizo antes, la joven la ignora. Darla se acerca a ella. Trae el pelo suelto en la espalda, totalmente húmedo. 
 
    _Yasandra, no puedes reaccionar así. 
 
    _ ¿No te das cuenta Darla? - se detiene para mirarla- Algo se ha roto entre nosotras dos. 
 
    _Es una decisión precipitada- se inquieta Darla – estamos pasando por un mal momento, lo reconozco…  
 
    _ No. Es algo diferente . Yo lo tomo como desconfianza. 
 
    _ Lo que estás haciendo es una chiquillada. 
 
    _ Llámalo como quieras. Pero es mejor cortar por lo sano. No quiero estar atravesada en tu relación. 
 
    _Perdona Yasandra. Quizás…quizás no supe explicarme.  Yo sé, lo… presiento… En el fondo sé que tienes razón. Puede ser una excusa para prolongar un fin o … ¿la verdad?. La verdad es que prefiero que las cosas sean de otra manera. 
 
    _ ¡Ojalá Darla! ¿Qué más quisiera?. Tú naciste para ser feliz, lo mereces… pero la realidad es otra. 
 
    _Yasandra… sinceramente te quiero y aprecio, pero yo… soy un ser humano. Si te he ofendido no fue mi intensión. Es… son las circunstancias. Creo que mi reacción fue normal porque me siento lastimada y confundida. Tienes que…flexibilizar tu actitud. ¡No quiero que te marches cuando más  te necesito! 
 
    Yasandra le mira. Los ojos de Darla brillan de lágrimas y expresan sinceridad absoluta.  
 
    Yasandra emocionada va hacia ella y en impulso juvenil, ambas se abrazan. Luego de unos instantes se separan. Yasandra es la primera en hablar. 
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    _ Parecemos dos bebitas. 
 
    _Nunca más voy a ofenderte. 
 
    _No cargues toda la culpa. Si me hubiera puesto en tu lugar… 
 
    _Es muy duro descubrir en el hombre que amas a un mezquino. 
 
    _Darla, haremos las cosas de manera diferente. 
 
    Darla le mira sin comprender. 
 
    _No pretendo que creas de golpe en todo. Solo quise advertirte por tu bien. Ya estas sobre aviso, sé prudente. 
 
    _ Gracias. 
 
    _No decidas nada hasta que compruebes por ti misma. 
 
    _ ¿Tú crees? 
 
    _Claro. Ya no puede hacerte más daño. Quizás sea hasta mejor. El desengaño hará que salga de tu corazón por sí solo. 
 
    _ No me explico como pude por  un momento… -intenta recriminarse. 
 
    _Estaba pensando que la cena debe haberse enfriado. 
 
    _ Pollo al jugo ¿no?. 
 
    Y se da la vuelta.  
 
    Yasandra tiene en sus manos una prenda de vestir. La tira sobre la cama y se va detrás de Darla. 
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    _ ¿Nos está sucediendo algo? 
 
    _No… ¿Por qué? 
 
    _Te noto… rara. 
 
    _Ideas tuyas… amor. 
 
    _ ¿Seguro? 
 
    _ Claro. 
 
    _Hablaste con…Yasandra. 
 
    Jimmy se nota inquieto. 
 
    Están en un cambio de turno fuera del aula, intentando conversar amigablemente aunque un mundo de razones le impide a cada quien comportarse naturalmente. Darla sostiene una actitud francamente cariñosa, Jimmy sonríe con cierta reserva. 
 
    _ Como viven juntas… pensé que tal vez… hubo problemas. 
 
    _ Pensaste mal Jimmy. 
 
    _Me alegro. Eso quiere decir que puedo estar tranquilo. 
 
    _ ¿Tenías motivos para no estarlo? 
 
    _No, claro que no. Pero… 
 
    _ Mira Jimmy, si lo que tú quieres es saber te diré - se incorpora al frente mirándolo fijamente a los ojos - Soy una mujer sin que me falte nada. Si las cosas son como me dijiste… 
 
    _ ¡No te quepa la menor duda! 
 
    _Pues… como te decía, si las cosas son como me dijiste… nada gano con estúpidos celos. 
 
    _ Me sorprendes… 
 
    _ ¿Por qué? Quiero que nada empañe la felicidad que siento al estar contigo. Que se muera de envidia y de rabia. ¡Eso es lo que quiero! 
 
    _¡Bravo! ¡Esta es mi chica! 
 
    La abraza en impulso simulado. 
 
    Darla le corresponde sin esfuerzo alguno, porque profundamente lo ama. Pero de ser cierto, aunque le destroce  el alma va a llegar al final del asunto y desenmascararle. Sin embargo, pide en lo íntimo de su ser al gran poder del Dios en el que cree, que solo sea una confusión y que su Jimmy no la decepcione.  
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    _ Creo haberte entendido. 
 
    Maikel  conversa con Yasandra sentados sobre el césped. Ambos miran hacia la pareja abrazada no tan lejos de ellos. 
 
    _ Fue muy duro para ella, es lógico que reaccione así. 
 
    _ ¿Y estará en lo correcto? No es mejor que lo mande a comer tusa y san se acabó? 
 
    _No Maikel. Es mejor que descubra por sí misma la verdadera personalidad de su novio y no quedarse con la duda de lo que otro le contó. 
 
    _ Pues si. Lo bueno es que Darla, es inteligente y tiene mucho juicio. 
 
    _Y voluntad. Que a fin de cuentas es lo más importante. No resulta fácil apartar de si una relación cuando se está tan enamorada. 
 
    _Pero si esa relación es toxica y no te conviene en lo absoluto… 
 
    _Aun así, Maikel. 
 
    _Ojalá y no nos defraude…-dijo Maikel de manera extraña. 
 
    Le pareció que tal vez sería idea suya. Había percibido un sentido oscuro, del que ella no tenía la menor idea. Yasandra desconocía el motivo por el cual Maikel se había expresado de esa manera.  
 
    _No nos defraudará. Te lo aseguro. 
 
    Respondía la joven, haciéndolo más personal, totalmente ajena  a los pensamientos masculinos.  
 
    Yasandra ignoraba que  la vida de su amiga, estaba sustentada por un  peligroso secreto. Secreto en el que, por obra del tiempo y su destino, también se vería irremediablemente involucrada.  
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    Capítulo 9 
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    Lágrimas de perlas 
 
    SINOPSIS: 
 
    Las cosas aumentan de tono, cuando Jimmy pierde la cordura. Yasandra requiere de una especial ayuda y Darla descubre la verdad a la que tanto teme.  
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    Termina un día más, cargado de tareas y clases estudiantiles. La noche comienza a caer y las muchachas conversan de regreso al apartamento. 
 
     _Siento mucho que por nosotros, hayas perdido tu trabajo. 
 
    _A veces lo que pasa conviene. Va y me hicieron un favor. 
 
    _Es una suerte que Maikel sea un buen vecino de esa pareja y hayan tomado lo  que él les dijo como carta de recomendación. 
 
    _Son muy buenas personas y los niños tienen entre cinco y siete años.  
 
    _ ¿Cuándo tienes la entrevista? 
 
    _ Hoy. Maikel me viene a recoger. 
 
    _Que bueno. Yo también voy a  aprovechar que  Jimmy se reúne con unos amigos y me voy a regalar esta noche, unas horas de completo relax. 
 
    _Solo para despejar, de vez en cuando es saludable la soledad. 
 
    _ Así mismo. Oye, ahora que recuerdo…no me has dicho para cuándo fijaste la cita con el psiquiatra. 
 
    _No le vi. 
 
    _¡¿Como que no le viste?! - le mira asombrada - Pero si ayer saliste de casa… 
 
    _Lo estoy… reconsiderando. 
 
    _ ¿Así por así? 
 
    _No. ¿Viste las noticias hoy? 
 
    _ ¿Del periódico o de la tele? 
 
    _ De cualquiera. Están hablando sobre ella en ambos. 
 
    _ ¿Sobre quién? 
 
    _ Sobre la mujer que salió ilesa del accidente… 
 
    _ ¿ La que el camión le pasó por arriba…? 
 
    _ Amjá. 
 
    Darla la mira anonada. 
 
    _ ¡¿ No me digas que…?! 
 
    _Deja que te cuente… - la  mira en complicidad- Creo que voy a darte en la vena del gusto. 
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    El ambiente está muy animado. En el mismo local, pero en un espacio apartado se juega billar.  
 
    Jimmy llega y saluda algunos conocidos. Va hacia el bar y se sienta en unas de las banquetas de la barra cerca de la victrola. Pide un trago doble a la roca. En lo que le sirven, se vuelve y echa una ojeada por el salón. Una muchacha cambia la música y acercándose a él lo provoca con movimientos rítmicos sensuales. Desde su lugar Jimmy la atrae hacia él. La joven ríe dejándose arrastrar. El barman, sirve otro trago a petición del joven y ambos festejan. Los amigos requieren de su presencia en el billar. Jimmy toma el vaso del que bebe y pide una botella. Abrazado de la mujer va hacia la mesa de juego. Suelta a la joven que se hace a un lado cuando Jimmy agarra el taco que le ofrecen. Comienza a jugar y bajo los efectos de la diversión, comparte con ellos. 
 
    Por su lado Darla, ha salido no muy lejos de la vecindad. Decide entrar a una cafetería en la que se ve a través de los cristales, un ambiente que le parece bastante acogedor. Tal vez sea eso lo que ella necesita. Entra y pide una mesa en el segundo piso que dé al exterior, con la esperanza de que el aire fresco  le ayude a despejar la mente. 
 
    En tanto Maikel ha invitado a Yasandra a cenar. Como todo resultó tal y como esperaban en la entrevista, los jóvenes se toman su tiempo antes de regresar. 
 
    _ Estás preciosa, no te lo pude decir antes. 
 
    _ ¿Me estás haciendo la corte?- le dice mientras sube al auto. 
 
    _ No te hagas ilusiones. 
 
    _ Eso mismo pensé -contesta risueña- Gracias por todo Maikel. 
 
    _No hay de qué. 
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    Los amigos de Jimmy en su mayoría ya están borrachos. Alguien propone pasar por la otra cantina, pero no todos están de acuerdo. El grupo se divide, la mujer  que ha acompañado esa noche a Jimmy termina en brazos de otro. Solo dos de  ellos quedan con él. El grupo de los tres, conservan la botella. Mientras caminan, beben a intervalos por la calle desolada. Bromean y juegan ocupando en sus jaranas el centro de la avenida. Un auto les suena el claxon al tener que desviarse para no atropellarlos. Los jóvenes se burlan y ofenden al conductor, Jimmy se acerca al jardín de una casa y roba una flor. La calle donde vive Darla corta en la próxima esquina, así que la idea de pasar y dejársela en el balcón les parece divertida. Pero no comprenden por qué Jimmy se detiene  antes de llegar y tiene en la mirada esa expresión tan terrorífica. Menos, que estruje la flor entre sus manos y la tire con rabia contra el pavimento. 
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    _Me siento bien y muy contenta Maikel. Intentamos por un rato arreglar este mundo. 
 
    Del auto de Maikel baja Yasandra. La pareja conversa tomados del brazo amigablemente, mientras se acercan a la entrada. 
 
    _Y lo más triste, sin remedio alguno. 
 
    _ ¿Quieres entrar?- Yasandra juega con las llaves en la mano. 
 
     _Ya es muy tarde. 
 
    _ No tanto… 
 
     Maikel se vuelve sorprendido.  
 
    Yasandra mira hacia los hombres que se van situando alrededor, en actitud burlona y amenazante. Calcula la distancia hacia la puerta e instintivamente se acerca a la espalda varonil que la protege. 
 
    _ ¿Ven…? Hermosa la pareja de tortolitos… 
 
    Se acercan caminándoles alrededor. Maikel y Yasandra no les pierden de vista. Jimmy se empina de la botella y  bebe. 
 
    _ Estas borracho Jimmy… 
 
    _ ¡Escuchen al idiota…! - se dirige a los hombres - …dice que estoy borracho. 
 
    Los hombres como eco, ríen a lo tonto. 
 
    _ Schh… Schh…  tal vez mi preciosa novia esté ahí. ¡Darla…Darla…! - llama y presta atención por si hay algún ruido.- Parece que de todos, es la más inteligente…- vuelve a beber- ¿Por qué? Hip ¿Me pregunto por qué tenías que…? ¡Hup! ¿Preguntaste…o me dijiste … borracho? Sabes... borracho no...no. Algo bebido… sí. - Bebe y le pasa la botella al otro. 
 
    _Entra a la casa…- le susurra Maikel a Yasandra. 
 
    _ ¿Y tú…?- le replica asustada. 
 
    _ ¡Entra! 
 
    Va a obedecer, pero Jimmy se interpone en el camino y a Yasandra no le queda más remedio que retroceder de nuevo hacia donde está Maikel. 
 
    _ ¡Déjala ir…arreglemos esto de a hombres! 
 
    _ ¡Imbécil!- le grita fuera de sí.  
 
    Le hace señas a uno de los que le acompañan.  
 
    El hombre intenta sacar a Yasandra pero no espera el ataque de Maikel. 
 
    _ ¡Quieto…!-le grita Jimmy. Y se le cuadra al frente- Este gallo es mío…   
 
    _ ¡Déjala ir! 
 
    _ Eso no. 
 
    Y de un empellón uno de ellos quita a la joven de al lado de Maikel,  quien trata de impedirlo pero Jimmy se le atraviesa y le ataca . La pelea se hace feroz. Ambos dominan las técnicas marciales y se golpean con deseo brutalmente. Es un combate que se hubiese extendido hasta no se sabe cuándo, si no llega a ser porque uno de ellos, viene en auxilio de Jimmy y estrella la botella en la cabeza de Maikel. Ensangrentado cae de rodillas al césped. Jimmy se incorpora furioso. 
 
    _ ¡Dije que no se metieran! 
 
    Maikel algo aturdido intenta incorporarse. Jimmy le golpea en el mentón. 
 
    Yasandra grita. El hombre que la sostiene le tapa la boca. Maikel  se incorpora un tanto y ataca pero Jimmy tiene la ventaja. 
 
    Yasandra se desespera tratando de liberarse de los brazos que la retienen. Ve caer a su compañero vencido por los golpes y la herida que sangra. Aún en el suelo,  le patea con fuerza. 
 
     Maikel ya está inconsciente. El hombre que la agarra afloja la presión y Yasandra se desprende. 
 
    _ ¡Bastaaa…! 
 
     Grita con fuerzas y corre llorando hacia el Maikel ensangrentado que inmóvil yace en el césped.  
 
    Lo toca tratando desesperada de que vuelva en así. 
 
    _ ¡ Animales ..! – les grita en un llanto. 
 
    Jimmy está de pie a su lado mirándole. Uno de los secuaces a su señal toma con brusquedad por el brazo a Yasandra, obligándola a incorporarse. Le agarra con fuerza la barbilla para que mire a Jimmy. Yasandra con sangre en la cara y las lágrimas corriéndole por el rostro escupe sobre Jimmy. En el azul de sus ojos hay odio, rabia, dolor. Jimmy se acerca a ella, la agarra por el pelo llevándole la cara hacia atrás de un tirón y sonríe con satisfacción. 
 
    _ Se lo advertí.- le dice en un susurro pegado a sus labios. 
 
    Yasandra desesperada, levanta su rodilla y le asesta un duro golpe en el lugar exacto. Jimmy se dobla de dolor. Los hombres intentan ayudarle y Yasandra se desprende a correr. 
 
    _ ¡Que no escape! 
 
    En lo que se recupera, sus secuaces alcanzan a la muchacha y la llevan casi a rastras, luchando con la resistencia de Yasandra. La joven está tensa, consciente del peligro que la amenaza. Jimmy le acaricia el cabello y luego la abofetea con fuerza.  
 
    Yasandra queda aturdida entre los brazos que la sostienen. Un hilo de sangre corre por su boca. 
 
    _ ¡Síganme!  
 
    El hombre la carga en su hombro y los tres caminan hacia unos arbustos cercanos a la parte lateral de la casa, donde los árboles en su conjunto forman un macabro lugar para satisfacer las malévolas intensiones masculinas. Colocan a la muchacha en el césped  y la miran lujuriosos llevados por el libidinoso deseo.  
 
    El vestido se ha levantado ligeramente dejando ver una parte del muslo, como fresca tentación a los malhechores. 
 
    _ ¡Nadie la toca…! - En lo que Jimmy se desabrocha el cinto, mientras fija su mirada en ella, Yasandra gime comenzando en letargo a recuperar el conocimiento. 
 
     _Así bebé… para que también lo disfrutes. 
 
    Los tres hombres rodean a la víctima y sonríen mirando con desfachatez. Jimmy se lanza sobre ella de rodillas, le abre despacio las piernas avanzando hasta acomodarse donde lo prefiere. Con lentitud aparta primero el pelo que está  cubriendo la cara. Después con furia, desgarra la frágil tela del vestido. Los movimientos hacen que ella vuelva en si completamente. Abre los ojos, al darse cuenta de la situación grita horrorizada defendiéndose en lo posible. Golpea  a Jimmy con sus manos, dificultando el propósito. Jimmy trata de inmovilizarla, en el forcejeo la joven se arrastra intentando huir. Jimmy se ve imposibilitado de hacer lo que quiere por la resistencia que encuentra en la muchacha. Descontrolado y fuera de sí grita a los demás que no han intervenido. 
 
    _ ¡Idiotas sujétenla…! 
 
    Como autómatas le obedecen. Ella siente la presión sobre los antebrazos y las muñecas. No puede moverse. Con un último aliento mira hacia el cielo estrellado por entre las copas de los árboles y abre en lo profundo de su corazón un hilo de esperanza.  La desgarradora voz se deja escuchar con evidente desespero. 
 
    _ ¡Ayúdame…! 
 
    El hombre de un manotazo le tapa la boca.  La otra mano rompe el sostenedor dejando libre el seductor seno que  acaricia excitado. Yasandra se mueve desesperada mientras Jimmy busca su boca. Fuera de sí rompe lo bajo del vestido dejando libre  la prenda inferior femenina. Le palpa el muslo y doblándole la pierna, se estruja a su sexo con rabia. 
 
    _ ¿Te gusta? ¿Eh, eh? 
 
    La intenta besar pero se desprende de ella con un grito. Se incorpora sobre sus rodillas llevando la mano a los labios ensangrentados. Yasandra le ha mordido.  
 
    _ ¡Perra…!- reacciona violentamente. 
 
    Y le da un bofetón a puño cerrado, noqueando ésta vez a la muchacha. Seguidamente, desliza la cremallera del zipper y se baja el  pantalón para acomodarse definitivamente y saciar de una vez y por todas, su vil propósito. 
 
    Lo hubiese logrado si no hubiera sido por el fluido misterioso de gran potencia que atravesándolo como espada, lo quita de encima con un empellón violento y lo lanza a unos metros de distancia contra los arbustos, golpeándose en la cabeza.  
 
    Los hombres arrodillados miran aterrados hacia arriba. El viento sopla con fuerza sobre sus rostros y la muchacha semi desnuda que yace en el suelo. Asustados la sueltan. Alrededor los árboles se mueven en furiosa ventisca. 
 
    Una luz azul pálida va descendiendo lentamente sobre lo oscuro de la noche. En su intento por huir, chocan con el cuerpo de Jimmy que comienza a recuperarse del golpe. Antes de que otra cosa pase, en desaforadas carrera los dos hombres se alejan corriendo y gritando como locos. 
 
    El círculo luminoso que por segundos se agranda, gira sobre sí mismo suspendido en el aire. En el movimiento, desprende destellos de lucecitas que iluminan a Yasandra situada debajo de él. La luz se va convirtiendo en un rostro, el rostro en un cuerpo y el cuerpo definitivamente se posa sobre el suelo, de espaldas. Cuando termina la metamorfosis, levanta con avidez el rostro desconocido pintado de manera extraña. Se vuelve. Todo él, refleja a un guerrero indio en contienda. Su mirada expresa una furia desorbitante y el brazo, mueve con destreza una lanza que ciega con el brillo que desprende. La luz se le hace más intensa cuando se acerca a Jimmy que le mira aterrado con expresión ilusa. Despavorido intenta ponerse de pie. Cae al suelo varias veces antes de lograr el equilibrio que le permite correr. Lleva los pantalones desabrochados y lo sujeta con ambas manos contra su cuerpo. Toma la calle, seguido por fuertes rayos que lo electrocutan cuando el indio mueve su lanza contra él. Cuando dobla la esquina y desaparece, el guerrero siente un gemido. En lo que se acerca a ella, su imagen se va transformando ahora, en el joven de la capa de oso que Yasandra reconoce. 
 
    Débilmente se incorpora. La muchacha se mira y rompe a llorar desconsoladamente. El indio va  a su encuentro pero a una distancia prudente, se detiene. El aro de luz que le acompaña hace que Yasandra dirija el rostro hacia él.  
 
    El joven le hace una respetuosa reverencia. Las lágrimas brillan en la mejilla femenina. El indio extiende su mano; las lágrimas que desprende llegan donde él  en forma sólida y tan brillante como perlas cristalinas. Yasandra le observa y sonríe antes de volverse a desmayar. 
 
    El indio se acerca, se inclina sobre ella tocándole el rostro. Se pone de pie y retrocede unos pasos. 
 
     Señala hacia la joven con su lanza y de esta se desprende una luz que envuelve a la muchacha y la eleva hasta la altura del pecho del hombre. Por unos segundos la sostiene. Lentamente la vuelve a depositar en el suelo con suavidad. Yasandra abre los ojos. Se incorpora un tanto y le ve. En un arranque de pudor, cubre las carnes desnudas con el desgarrador vestido. Ella se pone de pie, ayudada por él. Uno frente al otro se miran con curiosidad. Por unos instantes reina el silencio entre los dos. Yasandra extiende su mano para tocarle. Él le deja hacer. 
 
    Hasta ellos llega el gemido de Maikel. Yasandra corre a su lado para intentar ayudarle. El joven se queja del dolor. Tiene la herida abierta y el rostro inflamado. Los arbustos abren. Detrás sale el indio que se les acerca, rodeado por la bola de luz. La cabeza de Maikel descansa sobre los muslos de la muchacha arrodillada. Desde la esfera,  el indio emite un rayo hacia la pareja. Envuelve al muchacho y como antes a Yasandra, lo eleva a una pequeña distancia del césped. La joven asombrada le ve hacer. La herida va cerrando y poco a poco, la cara de Maikel vuelve a la normalidad. Cuando lo devuelve al suelo, ella le mira entre sonriente y agradecida.  
 
    El circulo luminoso después de unos instantes se aleja un tanto. Se va haciendo pequeño y se mueve hasta perderse detrás de las copas de los árboles.  Maikel abre los ojos. Yasandra le mira pendiente de su reacción. 
 
    _ Yasandra… - Maikel se incorpora con naturalidad. 
 
    _  ¿Te sientes bien? 
 
    _ ¡Dios mío! ¿Qué te han hecho? – la mueve de un lado y de otro. 
 
    _ Cálmate Maikel. 
 
    _ Nada pude hacer por impedirlo. ¡Nada! -solloza dolido-¡Perdóname! … y la atrae hacia si abrazándola. 
 
    _Maikel… 
 
    Maikel no escucha. Se pone de pie y empieza a golpear en el aire fuera de sí, lleno de rabia. Yasandra lo llama con más fuerza. 
 
    _ Maikel… 
 
    Maikel se para con brusquedad. 
 
    _ ¡Te juro que me la va a pagar! 
 
    _ ¡Oye…! ¿Me vas a atender? 
 
    Maikel se queda como tonto mirándole. 
 
    _Todo…no salió como él quería. Faltó poco… pero, no lo logró. 
 
    _ ¡Hijo  de pu…! ¿Cómo dices…? 
 
    _ Como lo oyes. No me hizo lo que él quería… -solloza- No me…- se echa a llorar. 
 
    _Chiquilla...- la atrae hacia si con cariño casi paternal- Ese… ¡caro que le voy a cobrar! 
 
    _ Vamos a entrar y componernos un poco - se separa Yasandra. 
 
    Maikel se quita el sobretodo y le cubre los hombros  a Yasandra. 
 
     _ Yasandra… qué raro - Se toca el cuerpo, se pasa la manos por la boca y la cabeza ensangrentada - No siento absolutamente nada... ni dolor, ni… 
 
    _ Esa sangre no es tuya, créeme.-le dice intentando desviar su atención. 
 
     _ Pero yo recuerdo una gran golpiza. Debería tener par de huesos rotos. 
 
    _ Bueno… no puedes asegurarlo. Tú perdiste el conocimiento. 
 
    _ ¿Qué no? Entonces, ¿a qué se debe que haya perdido el conocimiento? 
 
    _ Te golpearon en la cabeza.  
 
    _ Cosa que debe doler ¿no? 
 
    _ Pues… parece que ya pasó, porque no te duele- Yasandra no sabe qué decir- Mejor vamos adentro.  
 
    Lo hacen caminando uno al lado del otro. 
 
    _ ¡Pero tenían que dolerme los huesos! 
 
    Yasandra sonríe desviando la mirada hacia el otro lado, buscando el círculo luminoso que se ha mantenido oculto entre las ramas de los árboles.  
 
    El indio desde su altura ve, el rostro agradecido y descifra la palabra “gracias” en el movimiento legible de los labios femeninos. Cuando los jóvenes entran definitivamente a la casa, el círculo luminoso desaparece a gran velocidad, en dirección al cielo estrellado. 
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    Maikel está sentado inclinando la cabeza hacia atrás mientras la muchacha le limpia la sangre del rostro. Tiene sobre la mesa una palangana con agua roja. Él le mira con cierta desconfianza. La joven no puede evitar sonreír. 
 
    _ No puede dolerte, porque no… hay heridas.
_ ¿No? - se toca y busca mirarse en un espejo 
 
    _Ya te dije, parece que no es tuya. 
 
    _ ¡Uhmmm! 
 
    _ No seas chiquillo. Ven acá. 
 
    Maikel se vuelve a sentar. Yasandra continúa en lo suyo. 
 
    Darla llega, ve el auto de Maikel en la entrada del garaje. Parquea detrás y  baja. Se dirige  a la casa. Frente a la entrada se detiene extrañada porque al meter la llave, la puerta cede. Traspasa el umbral apenas sin hacer ruido. Escucha las voces  en el interior y se da cuenta que suben de tono, como si estuvieran en plena discusión. Cierra la puerta  despacio, al mismo tiempo que escucha decir: 
 
    _ ¡Darla tiene que saberlo! 
 
    _ ¡No Maikel, no! 
 
    Avanza con cautela para no perderse una palabra de lo que perece, a ella también le concierne  e intenta ocultarse para no delatar su presencia.  
 
    Mira con cuidado y ve a Maikel paseándose nervioso de un lado a otro de la cocina y algo… más bien ; muy malhumorado. 
 
    _ Si le cuento… - le dice Yasandra- hará lo mismo que hizo antes. ¿Cómo crees que reaccionará él? 
 
    _ En eso tienes razón. Volverá a negarlo todo. 
 
    _ A lo mejor, hasta me echa la culpa. No es tan fácil. 
 
    _ Darla es tu mejor amiga. ¡Ella sabe que tu serías incapaz de culparle si no fuera verdad! 
 
    _ Deja a Darla fuera de todo esto. 
 
    _¡Imposible…! Está involucrada indirectamente. 
 
    _ Sería mi palabra contra la suya. ¡No hay manera de comprobarlo, Maikel! 
 
    _¡Podemos llamar a la policía! 
 
    _ Y decirle ¿qué?… No hay indicio alguno de que estuvo aquí. 
 
    _Pero ¡mírate Yasandra! ¿ No es suficiente? 
 
    _ ¡No me dejó marcas! - le muestra  - Además, puede culpar a otro. 
 
    -¡Pero fue Jimmy…! - Golpea con rabia sobre la mesa. 
 
    _ Y dos de sus amigos que desaparecieron… No hay testigos Maikel. ¿Quién los vio? 
 
    Darla se lleva la mano al pecho  y sobre sus mejillas corren las lágrimas. 
 
    _ Cuando le dije que me acosaba…se valió de mañas para confundirla. ¡Es un canalla! y Darla le quiere… 
 
    _ El caso ahora es mucho más grave Yasandra - Maikel va hacia ella,  la voltea, le toma de la barbilla obligándole a mirarlo - Jimmy es un cínico, un sinvergüenza y esta vez… ¡Trató de violarte! 
 
    Yasandra está sufriendo, se siente mal. Sollozante se abraza a Maikel. 
 
    _ ¡Oh Maikel…!  
 
    _ No puedes cerrar los ojos a eso Yasandra. 
 
    _ Maikel… tiene mucha razón… en lo que te está diciendo Yasandra. 
 
    La figura de Darla  se perfila recostada sobre la pared. Ambos jóvenes se vuelven . Han quedado sin aliento al  verle.  
 
    _ Darla… -susurra Yasandra estupefacta - Pensé que ibas a llegar más tarde. 
 
    _Y qué bueno eh,  de lo contrario no me hubiera enterado. Hace… rato que estoy en la antesala. 
 
    A pesar del esfuerzo simulado, anímicamente la joven estaba desplomada. Sus ojos están fijos en la figura maltrecha de Yasandra, que viste aún el sobretodo, bajo el cual se deja ver el vestido rasgado. Los pedazos rotos salen. Darla camina hacia ella más segura. 
 
    _ Déjame ver - le quita el sobretodo y la mira - No te lo hubiera perdonado nunca… 
 
    Yasandra cruza los brazos por el pecho en instinto natural. 
 
    _ Yo… - está nerviosa 
 
    _ Si algo bueno salió de todo esto - hace gesto peculiar señalándola  - … es descubrir qué se siente cuando lastiman… a alguien que de verdad quieres. Perdóname… 
 
    Darla y Yasandra se abrazan. Maikel contempla la escena enternecido. Las muchachas se separan.  
 
    Darla mira nuevamente a Yasandra. 
 
    _Mira cómo te puso ese bruto. Ven siéntate… 
 
    Darla se quita su sobretodo y  toma a Yasandra de la mano, sentándola donde antes estaba Maikel. Cambia el agua y  comienza a limpiarla. 
 
    _ Fue un animal… -dice en susurro Maikel. 
 
    _ El responderá por esto- asegura Darla 
 
    _ ¿Como? 
 
    _Tendré que hacer una llamada… 
 
    _Darla, si tengo que ayudarte cuenta conmigo. 
 
    _Gracias Maikel. 
 
    _No tenemos pruebas. Apenas…es decir, no… no se ven marcas. 
 
    _ Por suerte, yo tengo unas manos prodigiosas.  
 
    Yasandra  le mira sin comprender. 
 
    _ Confía en mí - Darla va hacia el lugar donde antes dejó su cartera. Saca su estuche de maquillaje y el celular- Sé exactamente lo que tengo que hacer. 
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    Capítulo 10 
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    El secreto de Maikel 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Darla recibe la ayuda que espera. Afectada por los acontecimientos, abre su corazón a Maikel. Maikel le hace partícipe de su secreto. En tanto Jimmy, no puede escapar a las consecuencias de sus actos… 
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    Unas hora más tarde, Darla abre la puerta despidiendo a tres hombres misteriosos que salen  del apartamento. Dos con portafolios, uno con un maletín pequeño entre las manos. 
 
    A su espalda, Maikel y Yasandra sentados en el sofá, están ocupados en revisar los papeles que descansan como al descuido sobre la mesita de noche ubicada en el centro de la sala de estar. 
 
    En lo que queda de la madrugada, Maikel dormita sobre el sofá. Todo está en penumbras. Por las puertas de cristal que dan a la terraza  entra la luz de la luna bañando el interior de la habitación. 
 
     Darla camina con cuidado tratando de hacer el menor ruido posible para no despertar al joven. 
 
    Abre despacio la puerta corrediza y sale al exterior.  
 
    Maikel tiene los ojos abiertos. Se incorpora sobre el asiento y la sigue con la mirada. La ve en ropón de dormir, pensativa recostada sobre el barandal del balcón.  
 
    Se levanta. 
 
     Cubre su cuerpo con la colcha y descalzo va a su encuentro. La joven se vuelve cuando Maikel abre la puerta. 
 
    _ ¿Maikel…? 
 
    _ Espero no haberte asustado. 
 
    _ Tú tampoco puedes dormir... 
 
    _ Dormito. Me es imposible conciliar el sueño. 
 
    _Yo tampoco. 
 
    _ ¿Y Yasandra…? 
 
    _ Gracias a Dios, ella sí. Le di la dosis que me indicó el doctor. 
 
    _Pobre, lo que debe haber pasado…y yo tan cerca sin poder hacer nada. 
 
    _No te culpes. 
 
    _Lo que me molesta, es que no quiere llevarlo a juicio. 
 
    _ Está pensando en mí. Yasandra es mejor que yo. 
 
    _ ¿ Por qué dices eso? 
 
    _ Porque si fuera yo… no pensaría en ella y llevaba el asunto hasta las últimas consecuencias legales… o ilegales. 
 
    _Tú también eres fenomenal. Lo único, que piensas diferente. Pero cada quien es un mundo y los criterios difieren. 
 
    _Ella valora mucho el sentimiento ajeno. A mi…- Darla se entristece - a mí me enseñaron de otra manera. 
 
    _ A ti te enseñaron a ver la realidad… de una manera más cruda - afirma Maikel con seguridad algo propia - pero detrás de todo hay un “por qué” ¿Es o no es? 
 
    _Es. 
 
    _Yo tengo mi propio criterio acerca de ti. Pero también puedo explicarte por qué pienso de esa manera. 
 
    _ Me gustaría saber… 
 
    _  ¿De veras?. Mira que suelo ser muy directo y tal vez no te agrade lo que te diga. 
 
    _ Uy… que me asusta el lobo. Pero a lo mejor no es tan fiero como se pinta. 
 
    _ Cuando quieres, hasta los sarcasmos se te dan bien. 
 
    _ Perdona Maikel. Es que me siento muy alterada… y de verdad, estoy  haciendo un esfuerzo por controlarme. 
 
    _ Lo sé. 
 
    _ Pero eso no quita y tú bien que dijiste. Mi “yo interno” es extremadamente  realista. A ver… 
 
    Maikel siente que por primera vez, va a ser sincero con Darla y resulta necesario que alguien le diga las cuatro verdades. Ya está cansado de verla actuar como una chiquilla sin fundamento y ella tiene sus responsabilidades… 
 
    _ Muy bien. Yo pienso que la mayoría de tus acciones son una búsqueda constante. Necesitas estar acompañada, sentir a los demás cerca de ti, porque solo siendo el centro de atención te sientes segura. 
 
    _ ¿Me estás diciendo que soy una persona patética e insegura?  
 
    _No. Quiero decir que tal vez  tu niñez no fue muy feliz. Quizás te viste privada del cariño de tus padres, del amor, de la ternura y late en ti esa necesidad como algo que te tortura… 
 
    _ ¡Cállate!  
 
    _¿ Di en el clavo verdad? 
 
    _ Tú qué sabes… 
 
    _Se más, incluso que tú misma. 
 
    _ ¿Te parece?- Darla le mira desafiante. 
 
    _ Estoy seguro. ¿Quieres un ejemplo?  Tu amor por Jimmy es puro espejismo. 
 
    _ ¡Maikel! 
 
    _ ¡No estas enamorada de él Darla! Hace mucho que te observo  y…eres mucho mejor de lo que piensas. No tienes por qué recriminarte. 
 
    _ No lo hago. 
 
    _ ¡Si lo haces! Y la razón está en tu pasado. 
 
    Darla va a  decir algo, pero prefiere mantenerse callada. ¿Cómo debate lo que escucha si Maikel le está escupiendo su verdad en la cara? Ella necesita que la amen, ¡sentirse amada! Y esa realidad, es la esencia de su existencia. Baja la cabeza, escuchando sin pronunciar palabras. 
 
    _ Estas  sedienta  de calor. Tu vida parece haber sido un infierno… y en medio de todo, luchas por encontrar alguien que esté dispuesto a darte eso ¡el amor que ansías, como el aire que respiras! 
 
    _ Maikel… 
 
    _Espera, no he terminado aún. 
 
    _ ¿Hay más? 
 
    _ Si. Me queda por decirte. Jimmy… te brindó un poco de ese “algo” que no llegó a ser nada y te dejaste confundir. 
 
    _ ¿Quieres decir… que me equivoqué, que no sé lo que siento y que no estoy internamente capacitada para definir? 
 
    _ Todo el tiempo. Tú realmente no sabes. 
 
    _ ¡¿No sé?! 
 
    _ ¡No sabes Darla! No sabes lo que es el verdadero amor…  
 
    _ ¿ Y tú sí? 
 
    _ Yo sí. Porque yo amo desde lo más profundo de mi corazón. Sacrifico en función de la persona amada y estoy dispuesta a todo por ella.¡ Hasta dar mi vida, si fuera necesario!. 
 
    _ Créeme, eso sí que estuvo…  
 
    La está mirando directamente a los ojos. Hay fuego en sus pupilas y la voz ronca cuando lo dijo le sacudió el alma. No se pudo contener. 
 
    _ Ojalá…ojalá y algún día alguien me amara de esa manera. 
 
    _ Eres dichosa después de todo, porque es a ti a quien amo. 
 
    Darla quedó helada. Era lo último que esperaba. Se sentía fuera de lugar, entre desconcertada y dichosa. Aquello no estaba sucediendo y no podía explicarse porque se había puesto tan nerviosa. Tomó la salida más fácil. 
 
    _ ¡Maikel…! Acabas de… - Molesta hace el intento de marcharse - ¡Que ilusa! Y yo que empezaba a creer en ti. Ahora comprendo por qué me has dicho todo eso. 
 
    Pero Maikel la sostiene por el brazo, deteniendo su impulso y obligándole a mirarle. 
 
    _ Yo te amo Darla. Con todas las fuerzas de mi corazón. 
 
    Se ha aproximado casi rozándole con su aliento. Darla está anonada por la sorpresa. Los ojos del joven brillan intensamente, la voz vibra, la respiración se agita por la emoción del momento. 
 
    _ Es un sentimiento profundo, real, palpable.- Aprisiona la mano de la joven contra su corazón- Aquí duele, todo lo malo que pueda ocurrirte. Lloro si lloras. Río si ríes. Se de tus dudas, confusiones y anhelos. Así te amo y sufro con tu inexperiencia, porque desconoces realmente el verdadero sentido de…un beso. 
 
    La muchacha siente la presión del abrazo masculino alrededor de su cintura. Darla le deja hacer desconcertada. 
 
    Con suavidad Maikel la atrae contra su pecho, sintiendo la firmeza de sus senos. Los labios experimentan la fresca sensualidad de aquellos femeninos, anhelados en secreto durante mucho tiempo. La besa con extrema delicadeza, poniendo en ello toda su vida. Darla se agita… él sabe que logró remover las fibras dormidas,  sensibles en la mujer. Haciendo un supremo esfuerzo, la separa de si. La joven se siente rara. 
 
    __Jimmy… nunca me besó así. 
 
    _ Él no te ama. 
 
    _Pero tú…estás enamorado de Yasandra. 
 
    _ ¿Quién te dijo? 
 
    _ Era… lo que todos veían. 
 
    _Era lo que todos querían ver. No te puedes llevar por las apariencias. Yasandra es una excelente muchacha y te aprecia Darla. De su cariño y mi amor, puedes presumir… 
 
    _Generalmente no presumo. Y tomo muy en serio sentimientos…de esa naturaleza. 
 
    _ Yo…solo intenté protegerla cuando Jimmy se convirtió en una seria amenaza para ella. 
 
    _ ¡ Dios mío, qué ciega estaba! 
 
    _ Por suerte, ya terminó. 
 
    _ A qué precio… 
 
    _ Aunque la huella queda, el tiempo cura el dolor. 
 
    _Quisiera llenar de optimismo el futuro Maikel. Pero no puedo,  aún no puedo. Lo siento. 
 
    _Es tu naturaleza. Ahora trata de dormir…buenas noches. 
 
    La ve alejarse hacia la puerta. Cuando llega a ella, Darla  se detiene. 
 
    _ Tendré presente tus palabras.- se vuelve- En cuanto a lo que piensas acerca de mi…es tal y como supones. 
 
    Abre la puerta y desaparece tras ella, en la penumbra de la sala. El joven sonríe expresando en la mirada la dulce esperanza que lo anima. 
 
      
 
      
 
    Al atardecer del día siguiente, Jimmy en su apartamento  duerme. Está boca abajo sobre la cama, sin camisa y descalzo. Sobre la alfombra  tirado como quiera, el pantalón y en el resto de la habitación, todo es desorden. El timbre de la puerta suena insistentemente. 
 
    Se despierta e intenta incorporarse. La cabeza le zumba como taladro. Torpemente se pone de pie y se dirige a la sala. Mira por el visor de la puerta y ve que es  Darla. Contrariado se pasea de un lado a otro sin saber qué hacer. Mira el celular, Darla ha llamado varias veces. El timbre vuelve a sonar. 
 
    _ Jimmy... El portero me ha dicho que estás ahí. -Toca de nuevo con insistencia.- De nada va a servir que te escondas… 
 
    _ ¿Y quién dice que me estoy escondiendo? - abre molesto la puerta. 
 
    El piñazo que recibe lo hace caer  despedido sobre el piso cuan largo es. En el suelo, medio aturdido mueve la cabeza y mira hacia la pareja de pie al frente. 
 
    _ ¡Vaya! Debí imaginar la asistencia. 
 
    _ Por suerte para ti - se inclina Maikel sobre el rostro- no vine a cobrar la que me debes. 
 
    Se hacen a los lados. Por la puerta abierta, entran los hombres que salieron la noche anterior de la casa de Darla. El que trae el portafolio se adelanta hasta colocarlo en una mesa cerca de Jimmy; el otro cierra la puerta. 
 
    _ Caramba… -exclama Jimmy con gesto burlón. 
 
    Al unísono, los hombres toman a Jimmy por los antebrazos arrastrándolo y de un tirón, lo sientan sobre el butacón. 
 
    _ ¿Ahora te refugias en faldas y compañía? 
 
    _ ¡Para alguien como tú, me basto y sobro! 
 
    _ ¡Maikel…! No te dejes provocar.- le advierte Darla. 
 
    _Hazle caso y estarás perdido. 
 
    _Esperaré mi oportunidad. 
 
    _Debo suponer… - mira a Darla 
 
    _Las suposiciones Jimmy, están fuera de lugar.- Mira hacia el que trae los guantes y prepara una jeringa- ¿ Está listo doctor…? 
 
    _ En un momento. 
 
    _ ¿Y ahora qué Darla? 
 
    _ Vine a castrarte Jimmy. -le dice con pasmosa frialdad - Nunca más ¡lo oyes! Nunca más vas a violar a una mujer. 
 
    _ ¡Ah! Ese es el plan. Pues siento decepcionarte muñeca porque yo no la violé! 
 
    _ ¿Ah no? 
 
    El hombre del portafolio negro lo abre. Extrae unas fotos que le pasa a Darla. 
 
    _Quiero que te fijes bien en esas fotos… - y las  lanza contra el pecho masculino. 
 
    Jimmy mira de reojo y con desgano ve, las imágenes regadas sobre su cuerpo y en el piso. 
 
    Algunas reflejan con total claridad y sin lugar a dudas  en el rostro y cuerpo de Yasandra, los moretones dejados por sus golpes y los restos de la ropa desgarrada. 
 
    _Forman parte de la documentación en nuestro poder, para abrir dos causas legales en contra tuya. Una por agresión a Maikel y la otra por violación. 
 
    _Eso que estás diciendo… no tiene nada que ver conmigo. - le mira con expresión burlona. 
 
    _En el portafolio… - continua Darla ignorando el comentario - … también se encuentra la certificación médica que justifica la violación, más la declaración jurada de la víctima y el testimonio de los canallas que te acompañaban… 
 
    _ ¿A mí? ¿Cuándo? ¿Dónde?- le interrumpe nuevamente. 
 
    _No te pases de listo...- le dice Maikel con rabia. 
 
    _Te acompañaban  y golpearon brutalmente además, a Maikel…-continuó Darla.  
 
    _ Ni la menor idea. Realmente no sé de qué me hablas. 
 
    _Claro que, al servirme de testigos en tu contra; automáticamente ellos…no van a ser incluidos, ni de cómplices. 
 
    Ambos se miran desafiantes. Jimmy sonríe con cierto sarcasmo. 
 
    _ Ya. Estoy empezando a entender tu juego. 
 
    _ Está muy lejos de ser un juego. 
 
    Darla les hace una seña a los hombres. Estos sacan una cuerda con la que comienzan a amarrar a Jimmy. El doctor se acerca. 
 
    _ ¿ Qué te hace pensar que voy a hablar...? 
 
    _No hace falta que hables…- le colocan una mordaza- …era lo uno o lo otro.- le dice Darla - Te di la oportunidad de salvar tus genitales… -le palpa sobre los calzoncillos agarrándolos con fuerza tal, que hace gritar al hombre - Una  verdadera lástima…- ahora es Darla quien le habla con despotismo- … pero lo echaste a perder  y yo, voy a respetar tu decisión. 
 
     – Gracias a Dios no estoy en tu lugar… - le dice Maikel.  
 
    El médico se acerca con la jeringa en la mano. Jimmy comienza a saltar sobre el sillón. Sus ojos se desorbitan un tanto. 
 
    _ ¡Espera…! - le dice Maikel. 
 
     El doctor se detiene 
 
    _¿Quieres  decir algo Jimmy? 
 
    Jimmy asiente con la cabeza. Uno de los hombres le retira la mordaza. 
 
    _ ¡Eres un hijo de puta Maikel! 
 
    _Siempre fuiste un cobarde Jimmy. 
 
    _Y un cínico desgraciado…-agrega Darla. 
 
    _Ten cuidado muchachita… yo no voy a estar siempre atado a esta cuerda. 
 
    _ ¿Me estas amenazando?  Tus secuaces no van a estar para sujetarme o golpear a traición ¿no fue así como le hiciste a Maikel? Porque violarme… cuando despiertes, ya no creo que puedas. 
 
    _De ti… - ríe sarcástico- ya obtuve lo que quería. Con tu amiga fue más excitante. 
 
    Darla se acerca abofeteándole con rabia. Se aparta y el doctor le inyecta en la vena del brazo. 
 
    _ Eres muy temperamental… 
 
    _ ¡Ya veremos cuánto puedes controlar tu temperamento dentro de un rato...! 
 
    _Te crees muy valiente. 
 
    _Yasandra siempre tuvo razón acerca de ti. 
 
    _Yasandra… - sonríe sarcástico medio drogado. 
 
    _ ¡Eres un monstruo! 
 
    _Que decepción. A estas alturas…deberías conocerme…  
 
    _ Ya está comenzando - le toma el pulso el doctor. 
 
    _Darla…- le dice Maikel - ¿Vas a salir o lo llevamos al cuarto…? 
 
    _Eres un cabrón… hijo de…-intenta decirle Jimmy a Maikel. 
 
    _Llévenlo al cuarto. - le interrumpe la muchacha dejándose caer sobre el sillón. 
 
    _ Para qué… si tú me sabes… de memoria… 
 
    El hombre de mayor corpulencia le cierra la boca de un puñetazo. Lo incorpora para echárselo al hombro y llevarlo hacia la recámara. 
 
    _Todavía estas a tiempo Jimmy.-le va diciendo Maikel- Hay un documento con tu declaración. Solo tienes que firmar. 
 
    _ Tienes…fiebre.  
 
    Lo tiran sobre la cama. El que trae los guantes le retira el bóxer. 
 
    _ Yasandra te llevará a los tribunales… 
 
    _ Ni en cien años…po …drán … probar … nada… 
 
    Jimmy muy a su pesar comienza a cerrar los ojos, pero sobre sus genitales, la frialdad del algodón empapado en alcohol lo revive un tanto.  
 
    Tiene la cara de Maikel casi pegada a la suya. 
 
    _ Llegamos a un arreglo con ellos Jimmy. Van a limpiar su trasero echándote la culpa a ti. 
 
    _ No… hablaran… 
 
    _Claro que sí. No van a  ir a la cárcel por ti. 
 
    _ Ellos... solitos…entraron al juego…iban a estar…con ella, después  que yo terminara… 
 
    Comienza a cerrar los ojos. Maikel le zarandea. 
 
    _ ¡Idiota! ¡Tú lo hiciste todo! Ellos no la tocaron… 
 
    Jimmy los abre totalmente embobado. 
 
    _Si… me hunden… se…van conmigo…son culpables… también…ellos…la sujetaron… Yasandra  lo merecía…Ya…sandra… 
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    Despierta en un salto sobre el cómodo sillón de la sala. Ve a Darla sentada al frente. Con la rapidez de un relámpago lleva sus manos aún amarradas a los genitales y respira aliviado al comprobar que todo sigue en su lugar. 
 
     “… iban a estar…con ella, después  que yo terminara…” 
 
    Se vuelve. La expresión de su rostro va cambiando a medida que escucha.  
 
    “… Si… me hunden… se…van conmigo…son culpables… también… ellos la sujetaron…Ya… Sandra lo merecía…Ya…sandra”. 
 
    Maikel sostiene la pequeña grabadora portátil. 
 
    _La tecnología es una maravilla. - apaga la reproductora - Sobre todo en manos oportunas y adecuadas. 
 
    Se la pasa al hombre que sostiene el portafolio y la guarda dentro de él. 
 
    _ ¿Sabes cuántas cosas se pueden hacer con una cinta arreglada?- le dice Darla y se pone de pie. 
 
    _ No te saldrás con la tuya. Mi padre tiene muchas influencias. 
 
    _ El mío, digamos que… comprende un radio de acción más abarcador. Además de ser tan rico y poderoso como el tuyo. 
 
    Jimmy echa una mirada a los que están alrededor.  
 
    No tenía que ser muy observador para darse cuenta por la apariencia de los hombres, que Darla estaba en lo cierto. 
 
    _ Las evidencias son contundentes y para ventura nuestra, ya lo tenemos todo. - Le dice Darla e indica a los que le acompañan, algo con un gesto- De ser por mí ¡te pudres en la cárcel! Pero, como bien dijo Maikel en una ocasión, eres alguien con mucha suerte. 
 
    Uno de los guardaespaldas se mueve hacia la entrada y abre.  
 
    _Lástima que en tu caso… no sea yo quien determine. 
 
    Darla se aparta un tanto y Jimmy ve a Yasandra entrando por la puerta. 
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    Seis meses después… 
 
    Capítulo 11 
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    El secuestro 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Aunque los temores ya no sean temores y el tiempo cure las heridas del corazón, la venganza tiene mejor sabor cuando nadie la espera… 
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    Darla se dirige hacia el cuarto de Yasandra con un cake en las manos y velas de cumpleaños encendidas sobre el pastel.  
 
    Abre sigilosamente la puerta, pero la joven ya está lista para salir. 
 
    _ Feliz cumpleaños… 
 
    _ ¡Darla…!  
 
    _ ¡Un deseo, un deseo…! 
 
    _ Uhhh…- Yasandra piensa - ¡ya! 
 
    Y sopla apagando de una vez las velas. 
 
    _ Gracias Darla. 
 
    _ Por nada querida ¿nos vamos? 
 
    _ Si. 
 
    Salen y Darla deja el pastel sobre la mesa, no sin antes pasar el dedo por alrededor y arrancarle una tajada del merengue. 
 
    _ Riquísimo… - se dice a sí misma. 
 
      
 
    En las tiendas, las jóvenes compran de todo lo que se necesita para una fiesta que promete estar muy buena y divertida. 
 
      
 
    Ya en la noche, el ambiente festivo resalta por la alegría juvenil. Los invitados que van llegando dejan en el espacio indicado los presentes y felicitan entusiasmados a la cumpleañera que los recibe. Cuando se integran a la fiesta, el grupo se divide por las opciones, pero en mayor número las parejas bailan. 
 
    _ ¿Eres feliz? 
 
    _ Mucho. 
 
    Maikel y Darla se atraen en gesto espontáneo que culmina en un tierno beso, como muestra de sinceridad y amor. 
 
    _ Te amo… - le susurra él aspirando el olor de su cabellera. 
 
    _También yo…- responde en el mismo tono. 
 
    Yasandra los observa algo alejada y sonríe. Toma una copa de las que sirven y se acerca a ellos. 
 
    _ ¿La pasan bien? 
 
    _ De maravillas… gracias. 
 
    Responde Maikel. Yasandra se inclina un tanto hacia él. 
 
    _ Lo mereces. 
 
    Y prosigue en su camino hacia la terraza. Sale y cierra tras de sí las puertas. El bullicio y la música quedan atrás. 
 
    Se acerca al balcón y coloca la copa sobre la baranda de madera. Viste en color perla un vestido escotado, algo ceñido que delinea sus curvas en natural belleza. 
 
    La soledad por un instante le agrada. 
 
    Inhala con fuerza los olores nocturnales para impregnarse de ellos. Respira a gusto, aflorando en el rostro una expresión de total satisfacción. 
 
    Una brisa suave comienza a mover las ramas de los árboles y se extiende hasta sus cabellos.  
 
    En tenue luz, el movimiento de una rosa roja, reluciente aparecida de no se sabe dónde, se recarga sobre la mano femenina. La joven, toma el tributo y llevándola a los labios impregna sobre ella un beso. Coloca la rosa en su pecho. Antes de volver a la sala reclamada por sus invitados, mira hacia las estrellas y feliz, levanta la copa en un brindis íntimo, muy especial.  
 
    Desde el jardín, las ramas de los árboles comienzan a moverse movidas por la brisa que llega en intervalos y a ritmo pausado. La esfera luminosa se acerca. Un rayo de luz atraviesa el cristal de la ventana y cae suavemente en la alfombra que cubre el piso. La habitación se alumbra con el reflejo que desprende. La claridad se desplaza hasta la cama donde Yasandra duerme. El vestido que ha lucido en la fiesta, regalo de Darla descansa sobre el sillón. Ahora, un amplio batón de color azul celeste cubre su cuerpo. La rubia cabellera está adornada con flores silvestres y en el rostro dormita una dulce sonrisa. La luz se le acerca aún más, la joven abre los ojos. 
 
    _ Perdona… me he dormido. 
 
    Lentamente  se  incorpora. Se coloca las chinelas.  
 
    Al frente, el reflejo que rodea a la aparición va desapareciendo transformándose en la figura que es. Le tiende la mano, Yasandra coloca la suya encima de la de él. 
 
    _Pensé que ya no venias, te esperé hasta muy tarde.  
 
    El joven de la piel de oso, la conduce hacia un lugar muy cercano a las ventanas, indicándole que no se inquiete y se coloca a su lado. 
 
    A un movimiento suyo, las ventanas abren de par en par. Muchos rayos de luces paralelas entran por el espacio hasta el suelo y se deslizan sobre la superficie lumínica miles de estrellitas que inundan la habitación y se le pegan como imán a la piel, en la ropa y en el pelo. Entonces, de las transparencias de los rayos comienzan a salir hadas, duendes y figuras celestiales con instrumentos musicales tocando ritmos que danzan a su vez. 
 
    Yasandra está perpleja, pero tranquila.  
 
    Sus ojos desprenden tal emoción que desbordan las imágenes  por sus pupilas en centenares de destellos, como reflejo onírico de lo que ve. 
 
    Lo que experimenta no tiene forma de compararse con experiencia alguna, así que muda por la sorpresa se mantiene en silencio intentando adsorber en lo posible, los breves minutos que pasarán aunque guarde por siempre el recuerdo.  
 
    Ya nada le parece imposible. 
 
     Ha tomado  consciencia del privilegio que disfruta y da gracias a Dios por otorgárselo, a pesar de no estar muy clara del por qué merecerlo. Llegar al fondo y descubrir sus misterios, es la quimera de su existencia. Pero en su vida real “el cambio”, tampoco le quitaba  el sueño.  
 
    Ya convivía con él desde hacía varios meses y se había acostumbrado al extraño suceso. Sin embargo, aunque había decidido dejarse llevar por los acontecimientos, trataba  en lo posible de aclarar las incógnitas que rodeaban este secreto y del cual sin proponérselo, ella comenzó  a formar parte en algún momento. 
 
    Las hermosas y fantásticas apariciones finalizan su espectáculo y comienzan a retirarse de la misma manera que entraron. Cuando los rayos de luces terminan de desaparecer y ambas ventanas cierran de golpe, Yasandra aplaude emocionada.  
 
    Sabe que el ruido, así se escuche por todo el apartamento, no interrumpe el profundo sueño de Darla. Entonces en un impulso, se coloca sobre la punta de los pies y apoyándose en los brazos masculinos le besa en la mejilla.  
 
    _ Ha sido, el mejor y el más…. inesperado regalo. Gracias. 
 
    El indio se inclina en reverencia. Yasandra se siente inmensamente  feliz. El joven la toma de la mano como a una princesa y  la  conduce nuevamente a la cama. 
 
    _ ¿Ya te tienes que ir? 
 
    Con un gesto le da a entender que sí. Sube la colcha para que, debajo, la muchacha se acomode a su gusto. Blandamente  la deja caer sobre ella. 
 
    _ Hasta mañana… - le dice Yasandra. 
 
    Él se inclina, dándole un beso en la frente.  
 
    La joven le devuelve una sonrisa antes de que el indio sin tocarla, pase la mano por encima del rostro femenino y le haga cerrar los ojos nuevamente. Camina alrededor. Antes de marcharse, se detiene a los pies de la cama, observándole. Yasandra parece una hermosísima  princesa. Su intensa mirada expresa un profundo sentimiento que la joven pudiera interpretar como ferviente  cariño, de no estar dulcemente dormida. 
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     __ ¿No es en la tarde el juego? 
 
    Yasandra detiene su lectura al ver salir a Darla en dirección a la cocina con la chaqueta deportiva que tiene incrustada en la espalda, el número con el que juega  Maikel. 
 
    _Si. Pero voy a pasar un rato por la biblioteca. No se si después me quede tiempo para terminar el proyecto de ciencias, así que pienso  aprovechar la mañana. 
 
    Comienza a registrar el refrigerador. Coloca sobre la meseta lo que elige para su desayuno. Por  intervalos, mira a Yasandra que  continúa  leyendo. 
 
    _ ¿Definitivamente…? 
 
    _No. 
 
    _Hazlo por Maikel. Es el juego que abre la temporada. Él dice… 
 
    _Ya se lo que dice Darla…- le interrumpe sin levantar la vista del libro- …pero no soy yo quien le trae la suerte. Maikel, es un excelente cuarto bate. 
 
    _ Lo sé . Es una excusa para intentar ayudarte y que lo superes. Nos damos cuenta, cuál es tu verdadero motivo. 
 
    Yasandra arquea una ceja. Darla sabe que le escucha aunque intente disimularlo. 
 
    _ Ya han pasado varios meses. Puedes tomarte el tiempo que quieras Yasandra. Pero quizás poner su número en tamaño extra grande en cualquier parte del apartamento… 
 
    _ Ni se te ocurra – le dice sin levantar la vista del libro. 
 
    _ Tienes que  aprender a vivir con eso. Es solo un número Yasandra.  
 
    _ Lo voy a hacer… solo que… no es el momento. 
 
    _ El momento Yasandra , lo hace uno mismo; es más ¿no te hará bien ir a terapia? 
 
    _ Por favor, Darla. Tampoco es para tanto. 
 
    _ Bueno pues… vas a tener que hacer algo al respecto, porque estás demostrando todo lo contrario. 
 
    _ Darla… - Yasandra mira el reloj - … no es que se te vaya a hacer tarde , pero… 
 
    _ Ajá… - replica en tono inconfundible. 
 
    Yasandra sonríe porque su amiga capta la  intención. 
 
    _ Quiero que sepas , que ayer supimos de él. 
 
    _ No me interesa… 
 
    _Creo que debes saber, que lo vieron cerca de la escuela. 
 
    _ ¿ Cerca de la escuela? 
 
    El rostro de la joven se transforma en asombro e incredibilidad. 
 
    _ ¿Cómo se atreve? 
 
    _ Tú lo conoces Yasandra… es decir , mejor que yo y desde un principio. 
 
    _ Va a terminar en la cárcel… 
 
    _Fuiste muy considerada. Merecía lo peor. 
 
    _ Desapareció de nuestras vidas, era lo que yo quería. 
 
    _Pues tal parece que no… 
 
    Yasandra en gesto característico se mordisquea el labio. 
 
    _ Solo quería que lo supieras, no te vayas a sorprender si lo ves – Abre el pomo de Jalea que tiene al frente untándole a una tapa de pan – A propósito, ¿vino anoche? 
 
    _  ¿ Te refieras a …? 
 
    _ Ajá…- pasa la lengua por el dedo embarrado con la crema. 
 
    _ ¿Crees que iba faltar? 
 
    _ Claro que no . Ya a estas alturas… 
 
    Yasandra suspira. 
 
    _ Lo peor es que me he acostumbrado a su presencia de tal manera. Cuando está cerca, me siento … - queda pensativa- … diferente. 
 
    _Ojo amiga. Antes, ni querías hablar sobre eso. Ahora  piensas muy seguido en él. Uhmmm… ¿No será peligroso? 
 
    _ No sé por qué. Es una aparición… 
 
    _ Del “más allá…”. Mejor no jugar con eso. 
 
    _ ¿Y quién dice que estoy jugando? Siento mucho respeto. Después de todo; es como una fantasía…clara. Un ser… mágico, asombroso. – hace una transición- No hay motivos para preocuparse. Antes no lo conocía; ahora sí. 
 
    _ Además, ya te acostumbraste a verlo y más ahora, que te ha demostrado lo que te  protege ¿ no es así? 
 
    _ Tú lo sabes mejor que nadie. 
 
    _ ¿Por qué no le preguntas que es lo que quiere? Yo creo mucho en  lo “paranormal” pero… no me vas a negar que la situación es un poco extraña… 
 
     _ Todo lo que hace es cuidarme… 
 
    _ Si… pero…. ¿Lo ves normal? 
 
    _ Darla… 
 
    _ Perdona amiga… - se vuelve y eleva la voz – Y tú también, que si me escuchas, cacique indio, sabes que estoy hablando con la mejor intención… 
 
    _ ¡Darla…! 
 
    _ ¿Qué…?  
 
    _ Pierde cuidado por favor… 
 
    _ Solo digo. Nadie sabe hasta dónde se puede llegar… 
 
    _ Clara dijo, que debía temerle más a los vivos que a los muertos … - sin poderlo evitar recuerda imágenes desagradables- Nunca escuché una verdad tan cierta. 
 
    _ Clara sabe, como lidiar con “ellos” en todo momento; porque es un médium. Pero tú… tú eres novata en el asunto. 
 
    _ Todo está bien. Puedes estar tranquila. 
 
    Darla se pone de pie, dando por terminado el desayuno. 
 
    _   También podemos hablar con el pastor. El poder de Dios está por encima de todo. 
 
    Recoge sus cosas para marcharse y le da un beso en la mejilla. 
 
    _ No está de más. Luego te digo. 
 
    _ Mucho cuidado, ¡eh!. 
 
    _ Chao Darla… 
 
    Darla se marcha. Al cerrar la puerta Yasandra en la cocina queda  pensativa. 
 
    _ Tal vez Darla… tenga razón. 
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    El juego va desarrollándose con normalidad. Es pasada las cuatro de la tarde. Ya ha transcurrido cerca de dos horas de juego. Darla forma parte del grupo que vitorea al equipo de la universidad local. Una persona ocupa el espacio vacío en la hilera de atrás. La joven, en su entusiasmo, no se percata de la presencia que intercala su mirada entre , lo que sucede en el terreno de juego y la algarabía de la mujer. En un momento de respiro, cuando los jugadores se preparan para servir en el campo al equipo contrario, Darla aprovecha y se sienta . Busca la botella de agua y la destapa para llevarla a la boca y tomar el preciado líquido. Pero escucha la  voz grave, harto conocida y se paraliza por la sorpresa.  
 
    _ Hola preciosa… 
 
    Su aliento casi le quema la oreja. 
 
    Antaño, esa voz, esa intención, ese tono y esa cercanía hubiese sido suficiente para exigirse pasión. Pero los vientos soplaban en otra dirección y el tiempo en que Jimmy la estremecía con su sola presencia quedaba encerrado detrás de una puerta sellada por el olvido y  los repugnantes recuerdos. 
 
    _ Jimmy …- susurra sin volverse.  
 
    _ Dando una vuelta querida. Aunque no puedo acercarme a quinientos pies, tampoco estoy deportado de la ciudad. 
 
    _ No me llames “querida” - replica entre dientes - Y es mejor que desaparezcas, porque estás a menos de un pie…- se vuelve hacia él con rabia - Con respecto a nosotras sí. Estas deportado de nuestras vidas, de nuestros entorno, de nuestro circulo y… y… ¡Estas violando el acuerdo que firmaste ! 
 
    _Schh…cálmate ¿quieres? - hace una pausa mirando alrededor - Querida… 
 
    _ ¡ Que  no me llames querida ! 
 
    Darla alza el tono de voz y algunos fanáticos la miran sin comprender. Jimmy aparentemente la ignora y se esconde en el grito de júbilo que sale de algunos, los que están pendientes del juego. 
 
    _ No es mi intención molestarte.  
 
    _No solo me molestas. Me irritas, me incomodas. Me das alergia, asco… 
 
    _ Wuao… ¿de veras me quieres tanto? 
 
    _Vete de aquí Jimmy. Si fueras más inteligente, estarías a diez millas de distancia. 
 
    _ Eso es lo que pienso hacer, no te preocupes. Pero antes  necesito…  
 
    _ Estás loco - Darla se pone de pie 
 
    _ Vine a hablar contigo. 
 
    _ Vete o voy a gritar. 
 
    Se miden con la mirada. Jimmy sale de la fila. Darla lo ve alejarse y desaparecer. Algo nerviosa vuelve a su lugar. Mira alrededor decidiendo que puede hacer. Va a recoger su bolsa para marcharse, pero una mano la lleva hacia el respaldar del asiento sin violencia , pero con suficiente fuerza como para impedir que la joven se mueva.  
 
    _ Si llamas la atención, no te va a ir nada bien. 
 
    Aparta con suavidad el cabello cercano al cuello y pega los labios al lóbulo de la oreja. 
 
    _ Tu y yo… tenemos que hablar Darla.-  le dice en voz baja, con tono imperativo. 
 
    _ Tu y yo , no tenemos nada de qué ha… 
 
    Le responde en el mismo tono, pero interrumpe la frase al sentir entre las fibras de su ropa la dureza de algo que le lastima en la piel. 
 
    _ Yo creo que sí. - Jimmy le pasa el brazo por los hombros  simulando una sonrisa mientras le hace presión  con la barbilla - Sugiero … que salgamos y me acompañes.- le dice con firmeza. 
 
    Darla  sabe que Jimmy trae un objeto punzante, un arma que imagina no va usar . Ella quiere pensar que Jimmy, no va a llegar a tanto. 
 
    _ Eres un cobarde , canalla, cínico y violador Jimmy , pero no eres asesino. 
 
    _Tú qué sabes Darla . No tienes idea de cómo me ha ido , ni de lo que yo he cambiado. 
 
    _ Aun así… te conozco . Yo sé que tú… no vas a pasar de esto. 
 
    _ Ponme a prueba. De hace un año a esta parte,  ya no sé quién soy  Darla y mejor que no me provoques.  
 
    _ Quiere decir … que si no me da la gana de levantarme de este asiento … ¿qué vas a hacer Jimmy? ¿Vas a clavar esa cosa en mis costillas? 
 
    Darla espera por su bien, no haberse equivocado.  
 
    _ Tienes razón Darla. No soy un asesino.  
 
    Darla suspira aliviada. Jimmy se aparta un tanto. Queda cerca de la joven pero ya no le toca.  
 
    _  Y … según tú , si soy un violador ¿no? 
 
    _ ¿Según yo? Por favor… ¡Estampaste ese sello cuando lo intentaste!  
 
    _ Es que intentar ….. no es  lograr. 
 
    La joven queda  perpleja con el comentario. 
 
    _ No deja de asombrarme tu cinismo. 
 
    Jimmy por unos instantes piensa. Se mete la mano en el bolsillo guardando lo que sea que haya traído y se inclina al frente a una distancia prudencial, pero lo suficientemente cerca para que solo ella le escuche. 
 
    _ Casi lo había olvidado… 
 
    El hombre se cruza de brazos sobre el respaldar del asiento de la fila delantera. 
 
    _  Había olvidado que eres … muy buena amiga. 
 
    A Darla se le paraliza la respiración. 
 
    _ Lo sé todo Darla - hace un ademán hacia el circulo de espera, donde Maikel ejercita. 
 
    _ ¿Y? - se desespera - ¡Qué me importa lo que sabes o dejes de saber! Gracias a Dios me libré de ti para siempre. 
 
    _ En serio ¿lo crees? 
 
    _ ¿ Qué pretendes Jimmy?  
 
    _ Ya te dije. Hablar contigo. 
 
    _ ¡ No voy a ir contigo a ninguna parte! 
 
    _ Que… terca …eres . 
 
    Jimmy se acerca aún más. La siniestra voz no juega y ella escucha en silencio la terrorífica amenaza . 
 
    _ Si llego a salir de aquí sin ti… Yasandra va a lamentar toda su vida, no haberme enterrado en una celda. Y no importa lo que hagan, voy a encontrar la manera de llegar hasta ella. 
 
    Darla está petrificada. Jimmy solo ve el juvenil perfil e imagina, el efecto que ha ocasionado en su ex-novia  lo que acaba de decir. 
 
    Se pone de pie y sale de la fila. Se detiene y le hace un gesto con la cabeza para que le siga. Darla piensa en las opciones. Con rabia e impotencia  recoge sus cosas y se reúne con el  hombre que le espera al final del pasillo. 
 
    _ Esto es un secuestro. La ley .. 
 
    _ A estas alturas -le interrumpe- la ley me tiene sin cuidado. Solo te estoy pidiendo un rato de  tu tiempo para tener una charla amigable. 
 
    _ ¿Amigable? Voy, contra mi voluntad. 
 
    _ Bajo presión, suena mejor. Además, si eres inteligente en un par de horas vas a estar con ellos contando, nuestro furtivo encuentro.  
 
    _ ¿Furtivo? Estoy segura que lo estuviste planeando todo . 
 
    _ Claro. No me decepciones Darla. 
 
    Dejando atrás las gradas, Sandra se cruza con ellos. Jimmy la saluda con ligero movimiento de cabeza y le ayuda con las confituras que se le van cayendo. Darla la mira con insistencia, pero la joven pendiente de la coquetería apenas, si le presta atención. Jimmy se encarga de distraerla seguro de que Darla, no va a escapar de su lado. 
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    Están en el parking. Jimmy fuma un cigarrillo. Darla le observa en silencio. Ha descuidado su aseo y detrás de su fingida apariencia resaltan, las secuelas . 
 
    _ ¿No esperabas volver a verme? 
 
    _ Siempre tuve mis dudas. 
 
    _ Si no fuera por las circunstancias… 
 
    “Alcohol, mujeres, drogas” - piensa -  El hecho es que me tienes aquí y no fui yo quien salió a buscarte ¿En qué lío andas metido Jimmy? 
 
    _ En uno muy feo. 
 
    _ Y se te ocurre que voy a ayudarte. 
 
    _ Es lo menos que puedes hacer después de la manera tan “amable” en que me trataste la última vez que nos vimos. 
 
    _  Saliste por la puerta ancha y todavía te quejas. 
 
    _ Darla, ¿estás consciente …? 
 
    _No te tengo miedo Jimmy. 
 
    _Deberías... - dijo con voz ronca- ya no soy el mismo. 
 
    Lo notaba a pesar de todo. Sin embargo una cosa era segura: si demostraba temor estaba perdida. No necesitaba mirar su brazo para ver la dependencia. ¿Heroína? Sin lugar a dudas. 
 
    _ Me pregunto… ¿ por qué? 
 
    _ Porque…dejando a un lado el pasado, tal vez tú me estimes. 
 
    Darla le mira incrédula, pero la sarcástica sonrisa del hombre habla por sí sola. 
 
    _ En realidad… no hay un “por qué” Darla. Eres rica y eso es todo. No se me ocurre nadie más. 
 
    _ Miserable… 
 
    _ También.  
 
    Darla se mordisquea el labio. Su  impaciencia se incrementa con los vítores que llegan desde las gradas, mira el reloj y calcula el tiempo. Ya deben ir en la parte baja del octavo o comenzando la novena entrada. 
 
    _ ¿ Cuánto? 
 
    _ Quinientos mil… 
 
    _ ¿Me… medio millón? 
 
    _ A depositar en siete días. 
 
    _ ¡¿Perdiste la cabeza?! ¿De dónde voy a sacar medio millón? 
 
    _ ¿ Y quién dijo que me lo vas a dar tú? 
 
    _ Eres un… 
 
    _Ya sé. Cualidades. 
 
    El silencio se posesiona entre ellos. 
 
    _ No me la pongas difícil. ¿Crees que me gusta pedirle dinero a una mujer ? 
 
    _ Que gracioso… 
 
    El joven la observa de soslayo. Darla se mantiene recostada a la cajuela del descapotable rojo. Tiene cruzado los brazos al frente y la cabeza gacha.  
 
    _ Medio millón… - murmura 
 
    Y sin poderlo evitar una risa nerviosa comienza a brotar de sus entrañas. Y ríe, a carcajadas. 
 
    Jimmy tira el cigarro y la arrincona contra la pared. 
 
    _ ¡ Oye…! ¿Qué te pasa? 
 
    La risa se transforma en un hipo amargo. 
 
    _ ¡ Idiota! Solo a ti se te ocurre… 
 
    El hombre la zarandea con violencia. 
 
    _ ¡Escúchame!¡ Vas a pedirle a tu padre medio millón para mí! 
 
    _ ¡ Nunca! 
 
    La abofetea, poniendo énfasis en el empeño. La joven sangra por la boca. Jimmy la agarra por la barbilla. Obligándole a mirarle. 
 
    _ Se lo pides o… - su voz suena desconocida y grotesca . 
 
    _ No… 
 
    Darla apenas distingue el rostro que le amedrenta. Un mareo le viene y todo alrededor le da vueltas. 
 
    _ ¡Perra! 
 
    Le da en pleno rostro con la palma de reversa. La joven pierde el equilibrio y antes de caer en  el pavimento, se golpea  la cabeza contra la defensa del auto. 
 
    Jimmy se inclina para verla. Darla yace sin conocimiento. Tiene el rostro ensangrentado y el pelo en desorden sobre la frente.  
 
    _ ¡Maldición! 
 
    Patea en el cemento. Hacia él llega la algarabía de las gradas y la voz del narrador resumiendo las estadísticas del recién finalizado encuentro. Sabe que en tan solo unos segundos, la gente va a comenzar a llegar al estacionamiento.  
 
    Con rapidez se dirige a la parte delantera del auto. Saca la llave del bolsillo. Se dobla por la ventanilla y le prende. Acto seguido,  aprieta el botón que libera la tapa del maletero. 
 
    Vuelve sobre sus pasos y asegurándose de que nadie le  ha visto, levanta el cuerpo inerte y lo tira en su interior. Cierra el maletero y corre hacia el volante, para salir despavorido hacia la avenida. 
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    El hombre de elegante porte varonil se aleja de los baños en dirección a las gradas. Se acerca al lugar dentro de las filas donde antes estuvo sentada Darla y su tranquilidad se transforma en preocupación y temor.  
 
    Pregunta a algunos y las respuestas negativas hacen creciente su evidente nerviosismo. Comienza una búsqueda disimulada con nefastos resultados y convencido de que la joven no está en el área que supervisa, se comunica con alguien por el celular. Los aficionados y el  equipo festejan. 
 
    Maikel es trasladado en los hombros de sus compañeros  ante el emotivo triunfo que ocasionó su oportuno home run. Rumbo a los camerinos, el joven busca entre los que quedan en las gradas a su novia y se extraña de no verla, esperándole,  para darle su ya acostumbrado beso de premiación. 
 
    Frente a la taquilla, Maikel sentado en el banco de madera , permanece ajeno a lo que ocurre alrededor. No participa de la alegría general. De los comentarios , ni de las expresiones admiradas de los muchachos al revivir emocionados ciertos momentos del partido.  
 
    Maikel, esta’ ajeno a lo que sucede alrededor. El celular en su mano , registra en  reiteradas ocasiones la  entrada de  un numero reconocido, que lo llena de preocupación. 
 
    Alguien se acerca por detrás tocándole en el hombro. Es un jugador, compañero en el mismo equipo. Le hace un gesto con la cabeza sin pronunciar palabras. Maikel comprende la indicación y sale al pasillo. Ve al hombre que le espera y su lenguaje corporal lo llena de malos presentimientos. 
 
    _ La perdí. 
 
    _¿Qué…? 
 
    _Si… ¡puff!... se esfumó. 
 
    _ ¿ Me lo dices así…? 
 
    _ ¿Cómo quieres…? Estuve en el baño. Ella, aparentemente  no corría peligro. 
 
    _ Ella.. - se contiene- … siempre corre peligro. 
 
    _ Fue solo un instante. 
 
    _ ¡ Estabas de turno!  Es… tu responsabilidad. 
 
    _ Lo sé. 
 
    Maikel se pasea de un lado a otro con pasos cortos. Los pensamientos ocupan su mente. Pero ninguno aporta claridad.  
 
    _ Tal vez… cuando salgas… - se aventuró a decir el hombre- … está afuera esperándote. 
 
    _ Hace más de veinte minutos que terminó el juego y ella no aparece. 
 
    _ Usted sabe lo impredecible que es… 
 
    _ Aun así. Ella sabe… 
 
    _ Pero ignora que la vigilamos… 
 
    _ No tiene que ver. 
 
    _Si no está afuera… lo tendré que reportar. 
 
    _ Espérame, en un segundo estoy contigo.  
 
    _ Sí señor. 
 
    Maikel va a marcharse , pero se detiene y mira al hombre con cierta solidaridad. 
 
    _ Te das cuenta que has cometido un grave error. 
 
    _ Sí , señor. 
 
    _ Tu sabes … 
 
    _ Sí señor. Estoy preparado para asumir las consecuencias. 
 
    _ Ojalá y no sea más que una falsa alarma. 
 
    _ Eso espero señor. 
 
    _ ¡ Diablos…! 
 
    Golpea en la pared Maikel antes de entrar. 
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    Capítulo 12 
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    Don Fernando 
 
      
 
    SINOPSIS: 
 
    Las incertidumbres sobre el secuestro de Darla revelan aspectos de su vida privada. Despuntan secretos, que traen a colación nuevos personajes del pasado de la joven y su familia.  
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    En la salita se deja escuchar una suave melodía. El ambiente es acogedor y el indio sentado en el diván, observa todo con detenimiento. Yasandra se acerca con dos copas deteniéndose al frente. 
 
    _ Es sidra… 
 
    El indio curioso, agarra la copa ofrecida. La huele. Despacio introduce un dedo en el líquido para llevarlo a la boca. Intenta , definir su sabor. Luego repite el movimiento varias veces, cada vez con mayor complacencia. 
 
    Yasandra le deja hacer y toma de la suya.  
 
    Pero el indio acelera el acto y Yasandra tiene que intervenir. 
 
    _ Espera … no se toma tan seguido. Con calma y mucha elegancia ¿ves? 
 
    Le muestra. El indio le imita. 
 
    _ Así… despacio . 
 
    Toma el control de la radio y va a sentarse a su lado, pero el timbre de la puerta suena. Coloca la copa sobre la mesita al frente y en tanto va abrir, el indio se entretiene en hacer con la copa de Yasandra, lo mismo que hace con la de él. 
 
    _ Hola Maikel… 
 
    _ Hola… 
 
    Se queda en la puerta y Yasandra le mira algo extrañada. 
 
    _ ¿ Dónde dejaste a Darla? 
 
    Con la pregunta, el indio ya está junto a ellos dos. 
 
    _ ¿ No está aquí? - pregunta desalentado y pálido como hoja de papel. 
 
    _ No. Se supone que esté contigo. 
 
    _ ¿ Puedo pasar? 
 
    _ ¡ Disculpa…! 
 
    Franquea el paso. El indio que estaba a sus espaldas queda en el umbral y como no se ha movido, el joven entra, atravesando con su cuerpo , la imagen de aquel. Yasandra abre los ojos desmesuradamente y  el indio se encoge de hombros en franca posición de “lo siento”.  
 
    Maikel se mueve extraño. 
 
    _ Vaya… que rara sensación. 
 
    La muchacha cierra la puerta y el joven se encamina hacia la salita.  
 
    _ ¿ Tuviste visita?-señala las copas servidas . 
 
     _ Si… - las retira de la mesita del centro y las coloca encima de la meseta de la cocina - …pero ya se fue. 
 
    El indio gesticula recordándole su presencia, Yasandra disimula la distracción. 
 
    _ Darla se marchó antes de que terminara el juego. 
 
    _ ¿ Por qué? Darla nunca hace eso. 
 
    _ Es lo que digo yo. Tenía la esperanza de que estuviera aquí. 
 
    Busca en los bolsillos extrayendo la cigarrera. Toma un tabaquito. Con intención de encender abre la fosforera y rasga. Mantiene la llama unos segundos mientras se pregunta en voz alta. 
 
    _ ¿ A dónde pudo haber ido? 
 
    El indio se acerca al joven atraído por el fuego. Se inclina delante de él mirando la llama con expectante curiosidad y extiende el dedo… 
 
    _ ¡ No! … - grita Yasandra 
 
    El indio y Maikel le miran al unísono. 
 
    _ … no …tengo la menor idea. 
 
    _ ¿ Te sientes bien …? 
 
    _ Si… ¿por qué ?- pone cara de tonta. 
 
    Maikel le observa unos segundos más. 
 
    _ ¿ Puedo… ?- indica con  el encendedor. 
 
    _ Uhmmm… sí, sí. Claro… - Balbucea imaginando lo que va a suceder. 
 
    Maikel prende el tabaco y expulsa el humo con deleite, sobre el rostro casi pegado al suyo . 
 
    _ A…  
 
    _ ¡Oh no…! 
 
    _ ¡ A … a… chis ! 
 
    Maikel pega un salto sin comprender lo que ha sentido. 
 
    _ ¿ Qué fue eso? - pregunta asustado 
 
    _ ¿ Qué cosa…? - simula Yasandra 
 
    _ ¿ No escuchaste ? 
 
    _ ¿ Qué… ? 
 
    _ ¡Me acaban de estornudar encima! 
 
    _ Ah… Fui yo… ¡Achís!  
 
    Simula un estornudo que en nada tiene que ver con el anterior. 
 
    _ Apenas un resfriado… 
 
    Se restriega la nariz y se levanta algo apurada dirigiéndose al bar . 
 
    _¿Quieres beber algo…? 
 
    _Estas… extraña hoy. 
 
    El indio los mira divertido. La mujer saca un Whisky de la nevera. 
 
    _ ¿ Quieres…?- le muestra la botella . 
 
    _ A la roca…- busca alrededor desconfiado- Tres hielos , por favor. 
 
    La joven va a preparar el trago, pero el indio en su afán de ayudar le alcanza algunas cosas que la muchacha toma apurada escondiéndole de Maikel. _ ¡Quédate aquí!- le susurra entre dientes mientras vuelve a la sala. 
 
    _ ¿ Qué me decías..? 
 
    Le ofrece el vaso y se sienta al frente. 
 
    _ ¿ Debo… preocuparme? 
 
    _ No sé qué decirte. 
 
    _ Me estás asustando Maikel… 
 
    Toma un trago. Yasandra desde su asiento ve al indio, husmeando en la cocina. 
 
    _ Tu sabias… que vieron a Jimmi en la ciudad? 
 
    _ Algo de eso me dijo Darla esta mañana. ¿Llamaste a la policía?. 
 
    _ Todavía no. Estoy … haciendo algunas averiguaciones . 
 
    El indio , que ha seguido el ritmo de la conversación desde la cocina, se va acercando a los jóvenes. Escucha entre ambos de pie y los brazos cruzados al frente con mucha atención. 
 
    _ No sé… a mí me parece muy extraño. Darla no actúa así. 
 
    _ Es que… ni me ha llamado siguiera. 
 
    _ ¿No te digo? Eso ya no es normal. ¿Qué esperas? 
 
    _ Mínimo, 24 horas. Antes, la policía no te reporta como desaparecido ni mueve un dedo al respecto. 
 
    _ ¡Pero eso es una locura! 
 
    _ Así se maneja el asunto en este país. 
 
    _ Tengo miedo…  
 
    Dice de manera especial y dirige su mirada preocupada hacia al indio, en actitud  interrogativa. El indio se retira hasta el centro de la habitación. Se sienta en el suelo sobre las piernas cruzadas y cierra los ojos concentrándose en lo que puede ver. Yasandra no le pierde de vista y a Maikel le desconcierta la actitud de la joven. Busca inútilmente en igual dirección. 
 
    _ Oye… ¿ qué miras?  
 
    Sin embargo,  Yasandra no le escucha pendiente de la reacción del indio. Y Maikel alterna extrañado entre el rostro de la joven y el lugar hacia donde ella fija su atención. 
 
      
 
    “…Vuelve en sí, lentamente. Recorre perpleja los alrededores e intenta incorporarse. Entonces cae en su situación. Tiene las manos amarradas, sujetas con una cuerda a las barras de hierro de la cabecera de la cama. Alrededor suyo, el desorden , la suciedad y el polvo, formas parte del decorado interior de la cabaña abandonada...” 
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    Sobre la cuesta empinada de la retirada colina, allá en las afueras de la ciudad y en un recodo del mundo casi olvidado, Jimmi aparca su auto debajo del frondoso árbol que crece al frente. Abre la puerta del descapotable tomando del asiento dos jabas llenas de provisiones, cierra con el pie y se mueve en dirección al destartalado portal. Coloca sobre el piso de madera lo que trae para abrir el candado y de un empellón entra, deteniendo con la espalda la puerta roída. 
 
    No ha oscurecido del todo, así que Jimmi encamina sus pasos a la cocina y busca iluminar el interior.  
 
    _Hola cariño, me alegra que hayas despertado. 
 
    Comenta al ver a los gestos de la joven con el sorpresivo cambio de luz. 
 
    _He tomado algún dinero de tu cartera… espero que no te moleste. 
 
    Le muestra una botella complacido. Cuando termina de vaciarlo todo lo de las bolsas, se acerca a la mujer. Darla intenta esquivar las odiosas manos, pero estas toman con fuerza el rostro juvenil, examinándolo. 
 
    _ Pobre cabezota dura… 
 
    Se retira en busca de un paquete de primeros auxilios y curas que ha comprado. Le habla mientras camina. 
 
    _ De ninguna manera tu padre puede pensar que te he maltratado…- toma lo que necesita y vuelve sobre sus pasos - … si te portas bien, no va a dolerte. 
 
    Se detiene al frente de la cama y agita el paquete mirándole con una sonrisa sarcástica. 
 
    _ Voy a cuidarte… como a una reina. 
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    Yasandra ve que los ojos del indio se abren con rapidez y le miran con preocupación evidente. Maikel piensa que a la muchacha le pasa algo, al verla pasar de un momento de “letargo” (cuando él le hablaba)  a  otro de total histeria, porque casi le está gritando.  
 
    _ Llama a la policía … ¡ Darla está en peligro! 
 
    _ ¿ Cómo lo sabes?- piensa que se comporta muy extraño 
 
    _ No importa como lo sé - se inquieta- ¡Llama! 
 
    _ ¡Ehhh…! Cálmate, quieres. Yo también estoy muy preocupado, pero tenemos primero que… 
 
    _ ¡ No se puede seguir esperando!  
 
    Algo en la actitud de la joven comienza a  trasmitirle malos presentimientos. 
 
    _ Ella puede … 
 
    _ Maikel …- Se pone de pie y se acerca a él, apoyándose en sus hombros . Le mira directo a los ojos y con un aplomo que verdaderamente le asusta, culmina la frase-  Presiento … que Darla está en serio peligro. No va a llamar. 
 
    _ La policía no trabaja con presentimientos. 
 
    _ Entonces lo haré yo. 
 
    Se dirige al teléfono con intención de levantar el auricular. Maikel le sigue y coloca su mano encima de la de ella, impidiéndole el movimiento . 
 
    _ No… 
 
    _¿No?- ahora es ella quien se extraña del comportamiento del hombre- ¿ Qué te pasa..? 
 
    _ Te pido… solo un momento de paciencia. 
 
    _ ¿ Paciencia? ¿Te estás escuchando? 
 
    _ Por favor… 
 
    _ Es inútil Maikel . 
 
    _ Estás tan segura Yasandra… ¿Tú sabes algo que yo no sé? 
 
    Yasandra en gesto personal se mordisquea  el labio y mira al indio, que le indica esperar. 
 
     _ Está bien. 
 
    Va hacia el diván y se sienta en él nerviosa. Maikel se dirige al bar y prepara dos tragos. 
 
    _Toma … -le extiende el vaso a Yasandra, cuando llega al frente de ella. 
 
    _ Sé … que lo que está pasando no es nada bueno. 
 
    _ Estoy tan angustiado como tú, pero tenemos que esperar. 
 
    Hace una pequeña transición y bebe de su trago. 
 
    _ Si tus “presentimientos” resultan verdaderos … actuaremos de otra manera. 
 
    _ Vas a ver que estoy en lo cierto. 
 
    _En ese caso, la policía podría estorbar. 
 
    _ ¿Ah si? …¿Por qué. Me puedes explicar?  
 
    Busca una respuesta acorde.  
 
    _ Es que… no sabemos dónde está ni con quién. 
 
    _ Averiguarlo, es parte del trabajo de la policía 
 
     ¿ no crees? 
 
    _Ahh… pues sí.  
 
    Se acerca a la ventana, mira al exterior preocupado. 
 
    _ Esperas a alguien… 
 
    _ No. Tenía la esperanza de verla llegar. 
 
    Yasandra mira al indio que gira negativamente la cabeza, confirmándole su preocupación. 
 
    _ Eso no va a pasar. 
 
    _ Quisiera saber, por qué estás tan segura. 
 
    _ Lo  que no quiero es perder más tiempo.  
 
    _ Tú quieres tal como yo, el bien de Darla ¿no es así? 
 
    _Como si no lo supieras, ¿tienes que preguntar? 
 
    _ Entonces… confía en mí. 
 
    _ Aunque no quieras dar parte a la policía… 
 
    _ Existen razones… 
 
    _ Pues … es mejor que me cuentes alguna, porque voy a llamar  y no te estoy pidiendo permiso! 
 
    _ Una; Darla ocupa un lugar especial en mi vida, lo que a ella le suceda –hace gesto de dolor, pero se recupera- … dos … ¿me consideras un verdadero amigo? 
 
    Yasandra le mira. Después de tanto tiempo,  a esta altura, le cuesta desconfiar de Maikel. 
 
    _ Si. -responde firme sin titubear. 
 
    _ Lo soy. Por eso te digo que avisar a la policía … pudiera perjudicarle hasta el punto de  significar su muerte. 
 
    _!Maikel! ¡Me estás matando del susto! 
 
    _ Cabe la posibilidad de que Darla, haya sido secuestrada. 
 
    _ ¡Maikel! 
 
    _ Y si es así… lo último que quiere un secuestrador y la familia, es a la policía metida en el asunto. Por lo menos, hasta saber  a qué atenernos… 
 
    _ Pero… ¿ qué te hace suponer eso? 
 
    _ La forma en que ha desaparecido. 
 
    _ ¡Algo hay que hacer! 
 
    _ Ya lo están haciendo. He avisado a su padre antes de venir para acá. 
 
    Yasandra va a decir algo, pero el joven le interrumpe. 
 
    _ Estoy esperando por si vuelve. En una hora debo llamarles. 
 
    _ Me hubieras dicho. 
 
    _ Sin eso… ya estás aterrada. 
 
    _ Maikel… - se inclina hacia él, apoyando su cabeza en el hombro. 
 
    _ Lo siento pequeña…  
 
    _ No pensé que pudiera ser tan grave… 
 
    _ Más de lo que imaginas… 
 
     El indio se sienta al frente y los observa. En el silencio de la salita de estar, su expresión refleja contrariedad y mucha preocupación. 
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    En la mansión donde vive el padre de Darla, hay mucho movimiento. Llegan dos autos negros a la entrada y se detienen. Se abren las puertas, bajan de ellos con rapidez varios hombres elegantemente vestidos y muy bien armados. El único que no porta armas destaca por su altura. Sobre sus hombros trae una gabardina larga de color gris y guantes negros. Da órdenes al resto de los guardaespaldas que le obedecen. Es el jefe del servicio de seguridad. Sube velozmente las escaleras de la entrada dirigiéndose a la puerta principal. Toca la campana que cuelga a un lado de la madera tallada y adornos de pesado bronce. Un mozo indio,  con atuendos árabes le abre, franqueándole el paso. 
 
    El criado cierra tras de sí y recoge los guantes y la gabardina que le entrega el recién llegado. Este, familiarizado con el lugar, camina hacia una puerta escoltada por dos hombres. El de la izquierda le abre cortésmente, cediéndole el paso. 
 
    Un señor canoso de aparente setenta años, muy ricamente ataviado está de pie, al centro de la muy elegante y amueblada habitación. Sumamente  erguido, con las manos recogidas a la espalda, se vuelve hacia el recién llegado. Al señor le acompañaban dos personas: su doctor, que está guardando su equipo de tomar la presión arterial y el abogado personal, quien sirve los tragos, en finas copas de cristalería antigua.  
 
    El jefe de seguridad saluda. 
 
    _ ¿Qué averiguaste?- pregunta el anciano con mucha preocupación. 
 
    _ Mis hombres se mueven por doquier… pero aún no tengo noticias. 
 
    El anciano, se deja caer desanimado sobre un sillón.  
 
    _ ¡Oh señor…! ¡Por Alá que esos desalmados me las pagan! 
 
    _ Cálmese Don Fernando, - le ofrece una copita el Abogado- puede estar seguro que no se atreverán a tocarla. Saben lo que significa… 
 
    _ ¡Pero la tienen!. ¡Y habrá que esperar cualquier cosa!. En el peor de los casos… 
 
    _ Alteza…- le interrumpe John, su Jefe de seguridad-  Aún no tenemos la certeza de que sean ellos… 
 
    _ ¿Quién si no?. Para nadie más representa un peligro – bebe de un solo trago el licor- Y Maikel que no llama… 
 
    _  Tiene órdenes precisas. 
 
    _ Nos confiamos John, nos confiamos- y se pone de pie, arreglándose  el cinturón de piel adornado en oro, que rodea su cadera- ¡Fuimos todos unos irresponsables!. !Yo el primero!. Por dejarme convencer. Tengo que ser menos franqueable para esa carita adulona ¡que amo tanto! 
 
    Los hombres intercambian miradas comprensivas. 
 
    _ Debí reforzar la vigilancia. 
 
    _ No es hora de culpas John, ahora hay que pensar. 
 
    _ Alteza, ya tomé medidas con el responsable en turno. 
 
    El señor Fernando suspira profundamente, agregando con gravedad: 
 
    _ Y viene … lo peor. 
 
    _ Majestad – se acerca el doctor- esperemos a tener noticias. No hagamos conjeturas sin esperar las 24 horas que marca nuestro protocolo. 
 
    _ Nuestro Doctor, nuestro. Ya lo dijo usted. Porque no estoy seguro que continúen respetando la tradición. Tal vez sea demasiado tarde, si ellos lo borraron del suyo- se vuelve hacia su jefe de seguridad- Confío en ti y en la profesionalidad de tus hombres, John. 
 
    _ No lo defraudaré- inclina la cabeza en señal de respeto. 
 
    _Más…- continua su Alteza, Don Fernando-… por la amistad que nos une y todos éstos años de fidelidad; casi un siglo de servicio de tu familia hacia la  nuestra.  
 
    _ Gracias Alteza. Quiero pedir su autorización para activar el canal de emergencia. 
 
    _ Esperemos las 24 horas. Luego, si la situación lo amerita, lo dejo a tu consideración . 
 
    _ Gracias. Pido permiso para retirarme. 
 
    _ Puedes… 
 
    El hombre saluda cortésmente, antes de salir bajo la mirada silenciosa de los allí presentes. 
 
    _ Confiemos en Alá y en la capacidad de nuestro servicio secreto…- Don Fernando suspira moviendo tristemente la cabeza- Darla… ¡Reina mía, perdóname! 
 
    Los hombres bajan la cabeza al unísono en señal de respeto y obediencia. 
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    Fin  
 
    de la primera parte 
 
      
 
      
 
    Yasandra… Continuará en: 
 
    La Elegida 
 
     (Series:Leyendas y Pasión) Volumen 2 
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    De la Escritora 
 
      
 
    Publicado en Amazon 
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    Spanish Edición 
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¢Casualidad o destino?

Yasandra no podia suponer que al escuchar la historia
de una LEYENDA, su vida cambiarfa por siempre.
Sin proponérselo, en éste peregrinar
hacia lo increfble conocerd al
personaje de una leyenda, que viene
del pasado a perturbar su presente e
interferir en su cotidianidad. Este
inconveniente trastorna su vida,
convirtiendo los dias en un huracén
de aventura, suspenso y amor
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